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        Alejandría, Egipto

        Palacio Real de los Ptolomeos

        12 de agosto, 30 a.C.

      

      

      Cleopatra sabía que la muerte venía por ella.

      Aquel joven advenedizo romano, Octaviano, ya estaba marchando hacia Alejandría. Era solo cuestión de tiempo antes de que llegara al palacio para capturarla a ella y a sus hijos.

      Ya había enviado a su primogénito, Cesarión, a la India con su tutor Rhodon, un hombre en quien confiaba su vida. Sus hijos menores, Alexander, Selene y Ptolomeo estaban aquí en el palacio con ella. Había querido enviarlos lejos, pero aún eran muy pequeños, y ella había esperado...

      La desesperación se apoderó de ella, pero cerró los ojos y la alejó con fuerza de voluntad. Era la última Ptolomea reinante, reina de Egipto. Estaba determinada a mantener vivo el legado ptolemaico.

      Los Ptolomeos habían gobernado Egipto durante siglos, desde que el gran Alejandro marchó con sus ejércitos hacia Egipto. Ella no sería quien les fallara. Mientras sus hijos, herederos de la riqueza y el legado ptolemaico, estuvieran vivos, había esperanza de preservar la dinastía.

      Ahora no era momento para la desesperación. ¿Acaso no había triunfado tantas veces antes? Cuando era una joven de veintiún años, su hermano-esposo la había obligado a huir de Alejandría. Por consejo de sus tutores, él había intentado apartarla y matarla, para gobernar Egipto solo. ¿No había hecho de Julio César su aliado y eventual amante, restaurándose en el trono y manteniendo su posición, incluso cuando la amenaza de Roma seguía acechando?

      Lo había hecho, y triunfaría de nuevo. Ya se había preparado para este momento, mientras esperaba que no llegara a esto.

      Pero aún tenía seguidores leales. Aún tenía a sus amados hijos.

      Enderezándose, se dirigió hacia un cofre en la esquina de su cámara donde guardaba sus joyas más preciosas. La mayoría ya habían sido discretamente sacadas durante la guerra que ella y Marco Antonio habían librado contra aquel advenedizo, pero había conservado algunas piezas consigo.

      El dolor se deslizó por ella ante el recuerdo de Antonio. Lo que una vez fue una alianza de conveniencia, como había sido con César, se había convertido en amor. Ahora él se había ido a reunir con los dioses, dejándola a ella y a sus hijos solos.

      Apartó su dolor, conteniendo las lágrimas. Abrió el cofre, observando las joyas hasta que sus ojos se posaron en una de las piezas más sencillas. Era un anillo de amatista, heredado de la madre que nunca conoció, uno que incluso el romano más consciente de la moda probablemente pasaría por alto. Encajaría perfectamente en el dedo de su hija.

      Levantando el anillo, envió una silenciosa plegaria a los dioses para que su plan, gestado hace tiempo, funcionara.

      Su reino, su trono, la supervivencia misma de su familia, dependían de ello.
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        * * *

      

      Momentos después, Cleopatra estaba de pie en el centro de su cámara, esperando que llegaran sus hijos, después de enviar a su más leal sirviente, Charmion, a buscarlos.

      Cuando entraron, corriendo hacia ella, su corazón se estremeció. Mientras su hijo mayor se parecía a su padre Julio César, sus tres hijos menores eran la viva imagen de su amado Antonio. Los gemelos, su sol y luna, Alexander Helios y Cleopatra Selene, habían heredado sus ojos oscuros y cabello rizado; su pequeño Ptolomeo ya poseía su belleza, que seguía siendo inherentemente masculina. Siempre le recordarían a él.

      Se inclinó mientras sus hijos corrían a sus brazos, permitiéndose varios largos momentos para reposar su mejilla contra sus rizos, para acariciar su suave piel. Ahora que todo estaba a punto de perderse, sus hijos eran todo lo que tenía.

      —¿Mamá? —preguntó Selene, con su mirada llena de lágrimas encontrándose con la suya—. Escuché a los guardias. Dijeron que los romanos están aquí y vienen al palacio.

      Cleopatra miró a los ojos de sus hijos, luchando por mantener a raya su propio pánico creciente. Ahora no era momento de atender sus instintos de madre y consolarlos; tenía que ser honesta con ellos. No tenía mucho tiempo.

      —Sí. Los romanos han entrado en la ciudad; estarán aquí pronto. Y es por eso que quiero que escuchéis atentamente lo que voy a deciros.

      Mientras su pequeño Ptolomeo era demasiado joven para entender, Selene y Alexander escucharon atentamente sus palabras, con los ojos muy abiertos al comprender la enormidad de lo que les contaba.

      Cuando terminó de hablar, uno de sus guardias de confianza apareció en la puerta de su cámara.

      —Mi reina —dijo, inclinando la cabeza respetuosamente—. Octaviano y su ejército han llegado a las puertas del palacio. Han enviado un mensajero. Desea reunirse con usted.

      Cleopatra le hizo un gesto de asentimiento, volviéndose hacia sus hijos.

      —Recordad lo que os he dicho, mis amores —dijo.

      —Lo haremos —prometió Alexander, aunque sus labios temblaron. Estaba esforzándose tanto por parecer tan fuerte y valiente como un hombre, pero seguía siendo un niño. Ella extendió la mano para tocar su rostro.

      —Dad un beso a vuestra madre —dijo, tratando de que su voz no vacilara—. Os mandaré llamar cuando pueda.

      Obedientemente la besaron, y ella de nuevo se permitió varios momentos para simplemente respirar su aroma. Sus instintos como madre y como gobernante luchaban por dominar; la madre en ella quería abrazarlos y no dejarlos ir jamás, la gobernante en ella sabía que debían hacerlo. Tuvo que obligarse a levantarse, observando mientras Charmion los sacaba de su cámara. Un dolor repentino e insondable se apoderó de ella ante la idea de no volver a verlos.

      Lo haré, pensó con determinación. Si los dioses lo permiten, lo haré.

      Rezó para que hubieran prestado atención a lo que les había dicho, y que tuvieran éxito. Lo tendrán, se dijo firmemente. Deben hacerlo.

      Cleopatra se volvió hacia el guardia, que aún esperaba en la puerta. Se alegraba de haberse tomado el tiempo para vestirse con sus mejores galas. Incluso en el momento de lo que parecía su mayor derrota, se había asegurado de verse como toda una reina. Llevaba un manto de seda púrpura, pendientes de lapislázuli y una diadema que adornaba sus rizos oscuros, marcando su linaje real griego.

      No permitiría que este Octaviano la derrotara. Con sus hijos y su plan en marcha, la victoria aún podía ser suya.

      La determinación fluyó por sus venas, y salió de su cámara para enfrentarse a su enemigo.
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        Actualidad

        Roma, Italia

        8:16 P.M.

      

      

      Sebastian Rossi inhaló el fresco aire de la noche primaveral mientras paseaba por las calles adoquinadas del barrio de Trastevere, con una sonrisa dibujándose en la comisura de sus labios.

      Todavía sentía la adrenalina después de impartir una conferencia sobre las diversas lenguas habladas en el Egipto ptolemaico, una de las muchas conferencias celebradas durante el congreso anual de Lenguas de la Antigüedad. Era una conferencia que había dado muchas veces en Estados Unidos y era una de sus más populares, abarcando los idiomas hablados en el Egipto de Cleopatra, desde el griego del barrio real hasta el egipcio hablado por los nativos. Dado que una de sus especialidades académicas era la familia real ptolemaica, después había respondido a muchas preguntas sobre el dominio de múltiples idiomas por parte de la Ptolemaica más famosa... Cleopatra.

      El interés por Cleopatra había crecido en las últimas semanas debido a un reciente y explosivo hallazgo arqueológico, seguido de un robo, en Roma. Un equipo de arqueólogos había encontrado un conjunto de objetos ocultos que se creía pertenecían a una acaudalada mujer grecorromana durante las renovaciones de una antigua casa cerca del Monte Palatino.

      Los artefactos no eran simples artefactos, y la mujer no era una mujer rica cualquiera.

      ¡HALLAZGO EXPLOSIVO EN ROMA!

      DESCUBREN VÍNCULO CON CLEOPATRA EN ROMA

      ¿SERÁ LA TUMBA DE CLEOPATRA LO SIGUIENTE?

      Esos eran solo algunos de los titulares difundidos por las principales organizaciones de noticias de todo el mundo, porque se creía que los artefactos pertenecían a la hija de Cleopatra, una figura histórica poco conocida en comparación con su famosa madre. Muchos desconocían que la hija de Cleopatra llegó a la edad adulta, aunque finalmente murió durante el parto después de pasar sus años formativos en Roma con la familia del hombre que derrotó a su madre, el emperador Augusto.

      Basándose en varios artefactos vinculados a Cleopatra, principalmente un anillo de sello de amatista descrito en la antigüedad, se creía que otras joyas encontradas provenían de Egipto, específicamente del barrio real de Alejandría. Los historiadores habían determinado que las joyas probablemente pertenecieron a la hija de Cleopatra durante sus años en Roma.

      Su robo había convertido un hallazgo ya explosivo en un misterio muy publicitado. El robo había ocurrido apenas una semana atrás. Dada su área de especialización, Sebastian se había puesto en contacto con la división de Crímenes Artísticos del FBI, que estaba ayudando a las autoridades italianas locales, junto con otras agencias policiales de todo el mundo, lo que no era sorprendente dado lo mediático que era el robo. Sebastian había ofrecido su experiencia en caso de que la necesitaran, pero lo habían rechazado cortésmente.

      No les había contado su temor de que pudiera haber otro motivo detrás del robo.

      Un escalofrío le recorrió la columna al pensarlo. Solo había compartido su teoría con otras dos personas, y confiaba en ellas. Desde el robo, se había repetido a sí mismo que los ladrones solo buscaban los artefactos por su valor, que rondaba los cientos de millones de dólares.

      Pero la duda le carcomía. ¿Sabría alguien más lo que podrían revelar?

      Nada de eso es asunto tuyo, se dijo. Las autoridades estaban trabajando para localizar los artefactos; él solo tenía que rezar para que los encontraran antes de que cayeran en las manos equivocadas. Si es que no había sucedido ya.

      Obligándose a apartar esos pensamientos desagradables, giró hacia el bullicioso Viale Trastevere, dirigiéndose a su hotel. Los organizadores de la conferencia le habían ofrecido un coche para regresar desde la conferencia, que se celebró en la Universidad Americana de Roma, pero había optado por caminar, queriendo disfrutar de las calles de Roma por la noche.

      Era una de esas perfectas noches de finales de primavera, con la ciudad bullendo a su alrededor, las luces de Roma destacando tanto los edificios modernos como los antiguos. Roma en primavera era lo que más le gustaba a su esposa Mira, y sintió una punzada, deseando que tanto Mira como su hija de diecisiete años, Celeste, estuvieran aquí con él.

      Actualmente estaban en Milán, donde Celeste quería ir de compras, y Mira, entusiasta del arte, quería visitar algunas de las galerías de allí. Justo antes de su conferencia, Mira le había enviado una foto de ella y Celeste. Hacían muecas a la cámara, con una alegría contagiosa.

      Sonrió ante el recuerdo. Era bueno verlas tan unidas después de unas semanas tensas. Celeste quería ir a la universidad en California, algo a lo que Mira se había opuesto ardorosamente por estar lejos de su hogar en el Upper West Side de Manhattan. Su casa había sido un bastión de tensión durante las últimas semanas, hasta que él había sugerido que hicieran una escapada a Milán para ir de compras y hacer turismo mientras él asistía a la conferencia en Roma, esperando que esto las obligara a reconciliarse. Parecía que su plan había funcionado.

      Sebastian se detuvo bruscamente, con los pelos de la nuca erizándose por una repentina sensación.

      Alguien lo estaba observando.

      Se dio la vuelta, recorriendo con la mirada a los diversos transeúntes, pero nadie le prestaba atención. Se sacudió la sensación y continuó hasta llegar a su hotel, aunque mantuvo un escaneo periódico de sus alrededores.

      —Doctor Rossi —el portero del hotel, un amable italiano llamado Lorenzo, que lo conocía de sus estancias anteriores, lo saludó con una amplia sonrisa—. ¿Cómo fue la conferencia?

      —Fue bien —respondió Sebastian—. No hice dormir a demasiada gente.

      Lorenzo se rió mientras Sebastian le dedicaba una sonrisa irónica, dirigiéndose hacia el ascensor.

      Cuando Sebastian entró en su oscura y espaciosa habitación de hotel, decidió que esta noche disfrutaría de una buena copa de vino tinto en el balcón, un Sangiovese. Beber vino era una especie de tradición, un capricho que se concedía después de dar una conferencia como invitado o terminar una exhaustiva investigación.

      Dejando su bolsa, entró en la pequeña cocina, encendiendo la luz. Se iluminó al ver una botella nueva de Sangiovese con una nota pegada en su frente sobre la encimera. La despegó.

      Mucha suerte esta noche. Con amor, Mira y Celeste.

      Sonrió mirando la nota, su corazón henchido de amor. Su Mira conocía todo sobre su ritual y debió haber enviado la botella. Aún sonriendo, decidió hacer una videollamada a sus chicas antes de su bebida celebratoria.

      Pero al darse la vuelta para salir de la cocina, se quedó paralizado al detectar un movimiento por el rabillo del ojo.

      En la otra habitación, una sombra se había movido.

      Con el corazón martilleando, se quedó quieto por un momento, preguntándose si sus ojos le estaban jugando una mala pasada. Con la boca seca, dio un paso cauteloso hacia adelante y encendió la luz.

      La luz inundó la habitación, y escudriñó la esquina donde había visto el movimiento. No había nada allí más que una estantería y una planta alta.

      Sacudió la cabeza, reprochándose en silencio. Primero esa sensación de que alguien lo observaba mientras caminaba, y ahora esto. Quizás necesitaba comenzar con ese vino ya mismo.

      Se dio la vuelta para regresar a la cocina, pero se detuvo. Escuchó algo, y esta vez estaba seguro de que no lo había imaginado.

      Varios pasos firmes y un fuerte clic que pareció resonar en las paredes. La luz que había inundado la habitación se apagó, y una oleada de pánico invadió a Sebastian.

      Huye, gritó su mente. Sal. Ahora.

      Pero cuando se dio la vuelta, a punto de correr hacia la puerta, una figura alta emergió de las sombras, y una voz con fuerte acento murmuró:

      —No haría eso, doctor Rossi.

      Sebastian gritó cuando un dolor cegador palpitó detrás de sus sienes. El intruso lo había golpeado por detrás.

      Mientras el mundo de Sebastian se volvía completamente negro, pensó, con una sensación de pavor...

      Alguien lo sabe.
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        Roma, Italia

        2:15 A.M.

      

      

      Cuando el teléfono móvil de Adrian vibró en la mesita de noche, penetrando en la bruma de su sueño, supuso que era su madre otra vez.

      Había ignorado firmemente las llamadas de su madre durante los últimos dos días. No necesitaba escuchar los mensajes de voz para saber de qué trataban las llamadas. Era la misma llamada que recibía cada año por estas fechas. Como si pudiera olvidar alguna vez lo que sucedió este día hace diez años.

      El día que cambió su vida para siempre.

      Mantuvo los ojos cerrados, decidida a ignorarlo y volver a dormir, pero casi tan pronto como el móvil dejó de vibrar, comenzó de nuevo.

      Exhalando un suspiro, se incorporó, alargando la mano hacia su teléfono, y se quedó paralizada al ver quién era.

      Aunque no había hablado con su antiguo compañero del FBI en años, todavía tenía su número programado en su teléfono. Nick Harper.

      ¿Por qué la estaría llamando en medio de la noche? Tragó saliva, sintiendo una inquietud que la atenazaba mientras contestaba la llamada.

      —Adrian. Soy yo.

      Su voz era exactamente como la recordaba, un barítono profundo y tranquilizador. Cuando eran compañeros, él usaba esa voz con los sospechosos para inducirles una sensación de calma antes de tenderles la trampa. Ella solía bromear diciendo que tenía la voz de un hipnoterapeuta.

      —Siento llamarte en medio de la noche, pero creo que querrías saber sobre esto —hubo una larga pausa antes de que continuara—. Es Sebastian Rossi. Ha desaparecido de su habitación de hotel.

      Le llevó varios momentos asimilar sus palabras a través de la niebla de su cerebro aún adormilado. Pero una vez que lo hizo, el miedo floreció en su pecho, junto con el temor, mientras oscuros recuerdos la arrastraban al pasado.

      Otro teléfono sonando en medio de la noche. Su madre contestando la llamada, su rostro perdiendo el color.

      No otra vez, pensó, sintiendo cómo el pánico se apoderaba de sus entrañas. No Sebastian.

      Sebastian Rossi era como un padre para ella. Había sido su profesor durante sus estudios de posgrado en lenguas antiguas en la Universidad de Columbia, convirtiéndose en un mentor y asesor de confianza, y habían mantenido el contacto mucho después de que ella se graduara y se convirtiera en profesora consultora de lenguas y manuscritos antiguos en la Universidad de Nueva York. Incluso había estrechado lazos con su esposa, Mira, y su hija, Celeste. Mira se refería a Adrian, en broma pero con cariño, como su hija adulta adicional.

      Tanto ella como Sebastian estaban en Roma para la misma conferencia; le había enviado un correo electrónico esta mañana desde el aeropuerto deseándole suerte en su conferencia de esta noche, algo a lo que ella habría asistido, pero su vuelo había llegado después de la charla.

      —¿Qué ha pasado? —exigió Adrian, levantándose de la cama con dificultad.

      —Un huésped en la habitación contigua a la suya oyó signos de lucha y llamó a recepción. Seguridad encontró sangre en el suelo y Sebastian había desaparecido.

      El pánico abrasó sus venas; rápidamente se vistió mientras ponía la llamada en altavoz.

      —¿Por qué estás tú allí? ¿No es esto algo que manejaría la policía local?

      —El detective de guardia me llamó cuando encontraron mi información de contacto entre sus cosas. Pensó que quizás el asunto del que el FBI estaba hablando con él podría ser una razón por la que se lo llevaron... si es que se lo llevaron.

      —¿Por qué estaba Sebastian hablando con el FBI?

      Hubo una larga pausa.

      —Realmente deberías venir, Adrian.

      —Estaré allí tan pronto como pueda.

      No le tomó mucho tiempo prepararse, aunque estaba nerviosa. Sorprendente lo que puede hacer el puro pánico, pensó con ironía. Se recogió sus largas ondas oscuras en un moño desaliñado antes de agarrar su bolso y apresurarse hacia el vestíbulo, donde la recepcionista, con aspecto preocupado sin duda al ver el pánico en sus ojos, llamó a un taxi por ella.

      Mientras el taxi avanzaba por las calles del barrio de Trastevere hacia el hotel de Sebastian, pensamientos frenéticos corrían por su mente. ¿Alguien habría secuestrado a Sebastian? ¿Quién querría hacer algo así? Era extremadamente querido tanto por sus estudiantes como por otros profesores. Probablemente era la persona más inteligente que conocía, pero nunca era condescendiente, siempre abierto y amable con su conocimiento.

      Se le encogió la garganta al pensar en Mira y Celeste. Eran una familia muy unida; estarían devastadas si...

      No voy a ir por ahí. No se permitiría terminar ese pensamiento. Tal vez simplemente se había lesionado y había salido para recibir atención médica. Intentó imaginar a Sebastian entrando en su habitación de hotel en cualquier momento, molesto por la presencia policial.

      Pero su instinto, que le había servido bien durante sus días como perfiladora criminal para el FBI, le decía que no era el caso. Sebastian no desaparecería sin dejar rastro.

      Algo iba terriblemente mal.
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        * * *

      

      
        
        2:37 A.M.

      

      

      Después de que el taxi la dejara en el hotel de Sebastian, se identificó ante los jóvenes y agobiados oficiales que estaban en el vestíbulo, uno de los cuales la condujo hasta la habitación de Sebastian.

      Divisó a Nick inmediatamente entre las autoridades italianas. Era tan apuesto y con aspecto juvenil como lo recordaba, alto y atlético, con cálidos ojos azules y cabello oscuro.

      Nick se acercó, ofreciéndole una pequeña sonrisa antes de darle un firme abrazo. Ella lo correspondió, y una emoción distante se agitó en su interior, evocando recuerdos del pasado. Pero apartó firmemente ese sentimiento. No era el momento.

      —Es bueno verte, West —dijo Nick, recurriendo a su vieja costumbre de llamarla por su apellido. Ella no pudo evitar la sonrisa que tiró de sus labios, una que se disipó al observar la habitación del hotel, que parecía ordenada.

      —Sus maletas han desaparecido, al igual que su teléfono móvil —dijo Nick, siguiendo su mirada.

      —¿Las cámaras de seguridad del hotel?

      —Convenientemente no funcionaban en este piso. La policía está hablando con seguridad y entrevistando a los huéspedes del hotel. Pero aparte del huésped que escuchó el ruido y lo reportó a recepción, nadie informó haber visto a alguien o algo sospechoso. Voy a contactar a los asistentes a una conferencia que dio esta noche.

      Adrian asintió, considerando esto.

      —¿De qué hablabas con Sebastian?

      —Se puso en contacto con nosotros sobre el robo de los artefactos de Cleopatra, ofreciendo su experiencia si la necesitábamos. Le dije que teníamos toda la experiencia que necesitábamos, solo queríamos pistas —el arrepentimiento cruzó fugazmente su rostro.

      Una inquietud descendió por la columna vertebral de Adrian. Había oído hablar del robo; tenías que estar viviendo bajo una roca para no haberlo hecho. Ella y Sebastian habían intercambiado correos electrónicos cuando fueron descubiertos inicialmente; su entusiasmo era palpable en sus mensajes, y cuando fueron robados, él quedó devastado. ¿Podría Sebastian haberse enredado de alguna manera con el robo de los artefactos? ¿Era por eso que alguien lo había secuestrado?

      —¿Crees que hay un vínculo? Si estaba preguntando sobre los artefactos robados...

      —No lo sé —dijo Nick, exhalando un suspiro—. No tenemos pistas sobre los artefactos. Y si lo secuestraron por ellos... ¿por qué? ¿Qué utilidad tendrían los ladrones para él cuando ya tienen los artefactos? —Encontró sus ojos, sus cejas unidas en un ceño fruncido—. ¿Sabes si estaba trabajando en algún proyecto especial? ¿Algo que haría que alguien quisiera hacerle daño?

      Adrian rebuscó en sus recuerdos, recordando uno en particular.

      —Me dijo hace un par de semanas que estaba trabajando en un proyecto secreto... no me quiso contar nada al respecto. No le di importancia en ese momento porque Sebastian siempre está trabajando en algún proyecto secreto.

      Ahora Adrian quería patearse a sí misma por no haber prestado más atención a las indirectas que Sebastian había dejado caer sobre el proyecto secreto en el que estaba trabajando. Esto podría ser explosivo, Adrian, había dicho. Pero Sebastian era infinitamente curioso y siempre estaba investigando sobre alguna teoría, generalmente relacionada con una lengua antigua que le fascinaba.

      Un oficial italiano se acercó y se llevó a Nick; él le dio una sonrisa de disculpa y lo siguió. Adrian miró alrededor de la habitación, incapaz de evitar que su cerebro de perfiladora criminal se pusiera a trabajar.

      Nada más parecía haber sido robado o estar fuera de orden. Dado cómo había ocurrido el secuestro de Sebastian, quien hizo esto fue altamente eficiente y probablemente lo había hecho antes. Un profesional. Posiblemente un trabajo por contrato, algo típico del bajo mundo o del crimen organizado.

      Pero Adrian había conocido a Sebastian durante mucho tiempo. Era intachable, sin siquiera una multa de estacionamiento a su nombre. ¿Cómo podría tal individuo siquiera saber sobre Sebastian? Pensó en el robo de los artefactos de Cleopatra, en el "proyecto secreto" en el que Sebastian estaba trabajando. No existen las coincidencias.

      —Perdón por eso. Papeleo que firmar —dijo Nick, regresando. Hizo una pausa, dedicándole una sonrisa—. Sé que no puedes evitarlo. Puedes sacar a la mujer del FBI, pero no al FBI de la mujer. ¿Qué estás pensando?

      —Que quien se lo llevó es un profesional. Mira lo limpia que está la escena del crimen. Y nadie vio nada. La pregunta es... ¿por qué?

      —Exactamente —dijo Nick, pasándose la mano por su cabello oscuro, algo que hacía cada vez que algo lo desconcertaba—. Voy a ir a la oficina que estaba usando aquí en Roma para ver qué más puedo descubrir —la estudió durante un largo momento—. ¿Quieres venir?

      Adrian dudó, pero solo por un momento. Había elegido dejar atrás el FBI y el mundo de la investigación criminal, pero esto era diferente. Era Sebastian. No podría descansar hasta saber que estaba a salvo.

      —Vamos —dijo, ya caminando por delante de él.
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      —¿Se han ocupado ya del profesor? —preguntó Yara Elmasry, con el móvil pegado a la oreja, mientras su conductor serpenteaba por las calles del Centro Storico.

      —Sí, mi hermano se encargó tal como solicitaste. Y está asegurado, mi kukla —respondió Leonid.

      Yara se estremeció interiormente ante su término de cariño. La palabra rusa para "muñeca". Aunque eran amantes, Leonid solo servía como un medio para conseguir un fin; él y su hermano, Markos, habían sido altamente recomendados por uno de sus contactos. Eficientes y brutales, así habían descrito a ambos. Todo lo que sabía de ellos era que tenían formación militar y habían trabajado brevemente en inteligencia extranjera antes de convertirse en mercenarios que trabajaban para algunos de los nombres más importantes del bajo mundo.

      Cuando Yara los conoció por primera vez, había visto la lujuria en los ojos de Leonid y ocultó su disgusto para usar la atracción de él a su favor. Su hermano, Markos, sin embargo, había sido todo negocios, centrado en la tarea en cuestión. Confiaba más en él para llevar a cabo el secuestro exitoso del profesor. Había percibido que Leonid era más impulsivo y necesitaba ser controlado con más firmeza.

      Los hombres son débiles; su lujuria los domina, Dalal, su querida amiga y mentora, le había dicho una vez, cuando era más joven y estaba muy quebrada. Úsalo a tu favor. Siempre.

      Una vez le preguntó a Dalal por qué su organización, dirigida por mujeres para el mejoramiento de las mujeres en todo el mundo, empleaba hombres. Dalal simplemente había sonreído y le había dicho que los hombres todavía tenían sus usos, especialmente cuando se trataba de fuerza bruta y violencia, algo que la organización necesitaría para alcanzar sus objetivos.

      —Bien. Estoy regresando de una cena tardía. Llegaré en breve —le dijo Yara a Leonid ahora. Bajó la voz, asegurándose de que tuviera un aire seductor, mientras murmuraba—: Te veré pronto, mi volk.

      Al otro lado de la línea, podía oír cómo la respiración de Leonid se aceleraba, y tuvo que contenerse para no poner los ojos en blanco. Como la mayoría de los hombres que solo piensan con sus regiones sureñas, era demasiado fácil de engañar.

      Mientras colgaba, sintió los ojos preocupados de Fairuza, su joven colega, fijos en ella. Cuando Yara encontró su mirada, se sonrojó y apartó la vista.

      —¿Qué ocurre, Fairuza?

      —¿Cómo podemos estar seguras de que Sebastian Rossi encontrará lo que estamos buscando? Varios de nuestros agentes examinaron los artefactos y no pudieron encontrar nada.

      —Si hay algo que encontrar —y estoy segura de que lo hay— el doctor Rossi es quien lo encontrará —dijo.

      Fairuza asintió, pero todavía parecía insegura. Yara podía perdonar su incertidumbre. Ella misma había sido como Fairuza una vez, inocente y dócil.

      Fairuza era una estudiante universitaria reclutada por otro miembro. Su familia la había repudiado por escapar de un matrimonio arreglado con un hombre treinta años mayor que ella; se había mudado con una tía que vivía en Londres. Yara había tomado a la joven bajo su protección, y Fairuza estaba casi tan cerca de ella como lo había estado su propia mentora, Dalal.

      El dolor invadió a Yara al pensar en Dalal, quien había fallecido tras una larga batalla contra el cáncer el año anterior. Fue gracias a ella que la vida de Yara había cambiado para mejor. Dalal la había transformado de la joven quebrada que era a la líder determinada de la organización secreta que la misma Dalal había encabezado una vez. No te decepcionaré, Dalal, prometió Yara en silencio.

      Cuando supo del descubrimiento de los artefactos de Cleopatra, había organizado su robo, lo que había sido sorprendentemente fácil. Había subestimado lo sobornables que eran los guardias de seguridad mal pagados e incluso los empleados del museo.

      No eran los artefactos en sí mismos su objetivo final; era lo que podían revelar, algo que ella sabía gracias al doctor Rossi. Y eso podría cambiarlo todo para ella, su organización... y el mundo.

      Sacó su teléfono, abriendo la carpeta secreta que contenía fotos de los artefactos. Pasó sus dedos por las imágenes, pensando en el inmenso cambio que traerían.

      Sería el comienzo de un nuevo orden mundial.
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        Universidad Americana de Roma

        Roma, Italia

        2:50 A.M.

      

      

      La Universidad Americana de Roma se alzaba en la cima de la antigua colina del Janículo, una de las colinas más altas de Roma. Fue nombrada por el dios romano Jano, dios de las puertas y las transiciones, de quien el mes de enero deriva su nombre. Desde la antigüedad, ofrecía impresionantes vistas de la ciudad circundante; los sacerdotes observaban el comportamiento de las aves desde esta colina, utilizándolo como presagios.

      El campus estaba salpicado de dos exuberantes jardines, con muchos de sus edificios ubicados a lo largo de las Murallas Aurelianas, que eran antiguos muros de la ciudad.

      Adrian siguió a Nick por el camino de las viejas murallas hasta que llegaron al edificio de Sebastian, subieron las escaleras y recorrieron un largo pasillo hasta alcanzar la oficina temporal de Sebastian, que estaba sin llave.

      La mirada de Adrian recorrió la oficina al entrar, formándose un nudo en su garganta. Estaba tan desordenada como su oficina en Columbia, con papeles dispersos y carpetas en todas las superficies y pilas de libros colocados al azar. A menudo había bromeado con Sebastian diciendo que su oficina parecía perpetuamente como si la hubiera azotado un tornado.

      Sus pensamientos volvieron a la emoción en la voz de Sebastian cuando hablaron por última vez, mientras le contaba sobre el proyecto secreto en el que estaba trabajando. Esto podría ser explosivo, Adrian, había dicho, pero se negó a darle más información, insistiendo en que lo que estaba trabajando aún no estaba completo.

      ¿Qué encontraste, Sebastian? se preguntó ahora. ¿Y qué había en tu descubrimiento que haría que alguien te secuestrara?

      Nick se movía por la oficina, sus manos enguantadas trabajando con eficiencia mientras revisaba las carpetas y documentos cuidadosamente apilados en el escritorio de Sebastian. Adrian miró a su alrededor, y sus ojos se posaron en el familiar calendario analógico que Sebastian llevaba a todas partes. Se negaba a usar el calendario de su teléfono o portátil, insistiendo en que no confiaba en ningún historiador que no usara al menos un elemento "a la antigua".

      Se acercó y pasó el dedo por la lista de entradas, quedándose inmóvil al ver que Sebastian tenía programada una reunión con la profesora Roberta Fields al día siguiente.

      ¡¡Reunión urgente con Roberta!! Hablar con ella ASAP

      Adrian se quedó quieta. Conocía a la profesora Fields; había sido profesora adjunta en Columbia cuando Adrian todavía era estudiante allí. Fields era una experta en la antigua Roma y el Egipto ptolemaico. ¿Podría Sebastian haber compartido su misterioso descubrimiento con ella?

      —Nick —dijo—. Ven a ver esto.

      Nick se acercó, inclinándose para estudiar el calendario. Adrian encontró su mirada, con el corazón martilleando. Era la mitad de la noche, pero si Roberta sabía qué podría haber convertido a Sebastian en un objetivo, necesitaban verla, ahora.

      Nick pareció leerle el pensamiento.

      —Vamos a visitar a la profesora Fields.
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      Sebastian recobró el conocimiento con un jadeo.

      Miró a su alrededor; una oscuridad total y absoluta lo rodeaba. Tenía las manos atadas y estaba sentado en un frío suelo de piedra. Por un momento, Sebastian no tuvo idea de cómo había llegado allí.

      Y entonces los recuerdos lo golpearon con fuerza.

      Regresando a su hotel desde la conferencia. La sombra que se movió. La voz baja y amenazante de un hombre. La punzada de dolor detrás de sus sienes.

      La cabeza aún le dolía y ahora el pánico crecía en su interior. Tomó una respiración profunda y temblorosa para calmarse. ¿Dónde estaba? ¿Quién lo había secuestrado? Extendió sus manos atadas frente a él hasta que palparon lo que parecía ser una pared de concreto. Se puso de pie tambaleándose, aliviado de que sus pies no estuvieran atados, y fue palpando a lo largo de las paredes, con la esperanza de eventualmente encontrar una puerta.

      Pero el concreto seguía firme, y se preguntó con horror si lo estaban manteniendo en algún tipo de caja de cemento.

      —¡Ayuda! —gritó, aunque sabía que probablemente sería inútil. No escuchaba ningún sonido en ninguna parte, ninguna señal de vida. Era como si lo mantuvieran en un vacío oscuro—. ¡Por favor!

      El silencio fue su única respuesta. Sebastian se dejó caer contra la pared, con el pulso acelerado. Necesitaba calmarse, pensar racionalmente, atenerse solo a los hechos.

      Alguien lo había secuestrado de su habitación de hotel. Seguía vivo, lo que indicaba que su secuestrador lo necesitaba con vida... por ahora. ¿Por qué alguien querría secuestrarlo?

      Incluso mientras se hacía la pregunta, conocía la respuesta. Lo sabía hasta la médula de sus huesos, por mucho que quisiera negárselo a sí mismo. Pensé que había sido tan cuidadoso.

      El sonido de un chirrido irrumpió en sus pensamientos, y le tomó varios momentos darse cuenta de que era el sonido de una puerta abriéndose. Un breve rayo de luz iluminó la habitación mientras una figura masculina entraba, cerrando la puerta con otro crujido.

      Sebastian retrocedió por instinto, manteniendo sus manos atadas frente a él en un gesto protector. Era un profesor de cincuenta y cinco años, difícilmente en condiciones de repeler un ataque físico, pero haría lo que fuera necesario para protegerse.

      —¿Qué... qué quieres? —exigió Sebastian—. ¿Quién eres? ¿Por qué estoy aquí?

      El hombre no respondió, pero Sebastian podía oír su respiración constante mientras se acercaba. Sebastian dio otro paso vacilante hacia atrás, tropezando con sus propios pies y cayendo al suelo, golpeándose fuertemente la espalda contra la pared.

      Aun así, el hombre continuó su pausado acercamiento, agachándose ante él. Levantó algo, y Sebastian se echó hacia atrás, temiendo que fuera una pistola, pero se dio cuenta de que era un iPad.

      Temblando, observó cómo la tableta se encendía, mostrando un video. Sebastian vio con creciente horror que el video era de su esposa e hija. Estaban en su habitación de hotel, sacando artículos de bolsas de compras y charlando, claramente ajenas al hecho de que las estaban filmando.

      La ira superó su miedo, y Sebastian se abalanzó hacia el hombre, pero un sólido puñetazo en la cara lo hizo retroceder, golpeándose la cabeza con fuerza contra el suelo. Sintió el cálido goteo de sangre en su rostro.

      Cuando el hombre habló, lo hizo en un inglés con fuerte acento.

      —No volverás a hacer ningún movimiento hacia mí o me aseguraré de que ellas sean lastimadas —dijo, con voz gélida—. ¿Entiendes?

      Con el terror recorriéndole el cuerpo, Sebastian asintió con la cabeza. El hombre giró la tableta, tocó algo en la pantalla y luego la volvió a girar hacia Sebastian.

      Esta vez, las imágenes en la pantalla eran fotografías. Las reconoció; sitios web y periódicos de todo el mundo las habían puesto en sus primeras planas.

      Los artefactos robados de Cleopatra.

      —Sabes lo que estamos buscando.

      Sebastian tragó saliva con dificultad, tratando de fingir ignorancia. —No. No sé...

      Un dolor punzante golpeó su mejilla y Sebastian se dio cuenta de que su secuestrador lo había golpeado nuevamente. Su cara palpitaba de dolor.

      —Sabes lo que estamos buscando —repitió el hombre.

      —No sé de qué estás hablando. Por favor...

      El hombre bajó la tableta, sacando un teléfono celular de su bolsillo. Se puso de pie, marcando un número. —Tienes mi permiso para acercarte a la esposa y la hija.

      —¡No! No, por favor. Está bien. Está bien, sí, sé lo que estás buscando. ¡Lo sé! —gritó Sebastian, presa del pánico. Por favor, no permitas que les hagan daño a Mira y Celeste, rezó. Por favor.

      Hubo una larga pausa, y en la oscuridad, apenas podía distinguir al hombre que lo observaba.

      —No importa —dijo su secuestrador por teléfono, tras una larga pausa—. Pero permanece en espera.

      Dio un paso adelante. Sebastian se encogió, pero el hombre simplemente dejó caer la tableta en su regazo.

      Se dirigió hacia la puerta, y Sebastian pensó que lo iba a dejar, pero de repente la luz inundó la habitación, tan brillante que casi cegó a Sebastian. Tuvo que parpadear para ajustar sus ojos.

      La habitación en la que se encontraba era pequeña y sin ventanas, con paredes de concreto y suelo de piedra. Parecía una celda de cárcel. El hombre que estaba junto a la puerta era enormemente alto, de hombros anchos y musculoso; Sebastian sabía que incluso si fuera más joven y estuviera más en forma, no podría ganar una pelea física con este hombre.

      —Tienes veinticuatro horas para decirnos lo que queremos saber —dijo su secuestrador, girándose para salir, dejando a un aterrorizado Sebastian a su paso.
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      La casa de Roberta no estaba lejos de la Universidad Americana de Roma, escondida en una pequeña calle residencial al borde del barrio de Trastevere. Adrian se quedó atrás para dejar que Nick llamara a la puerta, rezando para que ella estuviera en casa y despierta.

      La puerta se abrió después de solo varios golpes firmes.

      Roberta Fields tenía más de cincuenta años, con pelo castaño rojizo con mechas grises y ojos marrones que brillaban de inteligencia. A Adrian le parecía mucho mayor desde la última vez que la había visto en otra conferencia dos años antes; había un cansancio en ella que no estaba allí antes. Solo está cansada, se reprendió Adrian. Es la mitad de la noche. Probablemente la has despertado.

      Roberta parpadeó sorprendida.

      —Adrian.

      —Sé que es tarde —dijo Adrian, dándole una mirada de disculpa—. Pero ha habido una emergencia con Sebastian. Este es el agente Nick Harper, es del FBI. Necesitamos hablar contigo.

      El color desapareció del rostro de Roberta, y dio un paso atrás vacilante.

      —¿S-Sebastian? —tartamudeó—. ¿Qué ha pasado?
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        * * *

      

      Momentos después, Adrian y Nick estaban sentados frente a Roberta en su espaciosa sala de estar. Adrian le había contado sobre las circunstancias de la desaparición de Sebastian, y su rostro se había puesto cada vez más pálido.

      —Sebastian accedió a dar una conferencia conjunta conmigo más adelante esta semana para el congreso, pero no había tenido noticias suyas sobre su parte de la presentación. Por eso era urgente que nos reuniéramos —dijo.

      Adrian notó que no les miraba mientras hablaba, un clásico movimiento de evasión. Está ocultando algo.

      —¿Había algo en particular en lo que estuviera trabajando? ¿Algo que discutiera contigo que pudiera ponerlo en la mira de alguien? —preguntó Adrian.

      —Todo lo que hablamos en las últimas dos semanas fueron las próximas conferencias para el congreso, y me dio consejos para el programa de mis clases del próximo semestre.

      Esta vez Roberta les miró, y Adrian escrutó sus ojos. Era más difícil de leer esta vez, pero aún percibía que estaba ocultando algo.

      ¿Pero qué? Si esta fuera una sospechosa, Adrian alargaría esto, usando cada truco psicológico existente para conseguir que les dijera la verdad. Pero no había tiempo para algo así. Cuanto más tiempo Sebastian estuviera desaparecido, más peligro corría.

      Se dirigió a Nick.

      —¿Puedes darnos un momento a solas a la profesora Fields y a mí?

      Nick frunció el ceño, pareciendo desconcertado, pero ante la mirada insistente en sus ojos, accedió. Se levantó, haciendo un gesto educado con la cabeza a ambas antes de salir.

      Adrian esperó hasta que Nick cerró la puerta principal tras él antes de hablar.

      —Roberta —dijo, inclinándose hacia delante y dándole una mirada implorante—. Si hay algo que sepas que pueda ayudar, cualquier cosa, puede ayudar a Sebastian. Te lo estoy preguntando yo, ¿de acuerdo? No el FBI. Temo que pueda estar en peligro.

      Roberta la miró a los ojos. Algo ilegible brilló en las profundidades de los suyos antes de desvanecerse, y apartó la mirada.

      —Ojalá lo supiera —dijo rígidamente, poniéndose de pie—. Es tarde. Si pienso en algo, me pondré en contacto contigo.

      Adrian quería presionarla, descubrir lo que estaba ocultando, pero sabía que no serviría de nada. Podía ver por la expresión cerrada en el rostro de Roberta que no iba a abrirse.

      Adrian se puso de pie, tratando de hacer contacto visual con Roberta, pero ella evitaba determinadamente su mirada.

      —Si cambias de opinión, sabes cómo localizarme —dijo Adrian—. Y si sabes algo...

      —No sé nada —dijo Roberta secamente. Se dirigió a la puerta principal y la abrió, todavía sin mirar a Adrian.

      Una clara despedida.

      —Está mintiendo —dijo Adrian cuando llegó junto a Nick, que estaba apoyado contra su coche, momentos después.

      —Estoy de acuerdo —dijo Nick con gravedad.

      Adrian miró de nuevo hacia la casa de Roberta. No la conocía tan bien como a Sebastian, pero no parecía el tipo de persona que estuviera involucrada en un secuestro.

      Pero si estaba involucrada, ¿cuál era el motivo?

      —Ahí está esa mente tuya, trabajando otra vez —observó Nick, sonriendo mientras se metían en el coche.

      —Si está involucrada, estoy tratando de averiguar por qué... y cómo.

      —Solo hay una manera de averiguarlo. Investigamos todo lo que podamos sobre ella, vemos qué cadáveres podemos desenterrar —dijo Nick—. Luego volvemos a hablar con ella con lo que sabemos, la presionamos para que se sincere.

      Adrian asintió, aunque sintió nerviosismo en su estómago. Una verificación completa de antecedentes llevaría tiempo, pero no tenía otras ideas. Y, se recordó a sí misma, ya no eres agente del FBI. No tienes voz real en cómo Nick lleva su investigación.

      Solo podía esperar que tuvieran suficiente tiempo para llegar a Sebastian, dondequiera que estuviera.
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        * * *

      

      Leonid observó al hombre alto de pelo oscuro y a la mujer esbelta y atractiva salir de la casa de Roberta Fields, con las cejas fruncidas en un gesto de preocupación.

      Yara quería que vigilara a Fields, especialmente después de que se corriera la voz sobre la desaparición de Sebastian; quería asegurarse de que se mantuviera callada.

      Leonid había pensado que Yara estaba siendo innecesariamente paranoica; Fields moriría en un instante si se atrevía a hablar con las autoridades, y la mujer era una cobarde.

      Pero ahora, no estaba tan seguro. El hombre y la mujer que salían tenían aspecto de funcionarios de la ley, aunque no llevaban uniformes. Había visto e interactuado con suficiente gente así como para reconocer la típica apariencia y cómo se comportaban.

      Observó cómo entraban en el coche del hombre y se marchaban, volviendo su mirada a la casa de Fields. ¿Qué estás haciendo hablando con oficiales de la ley en medio de la noche, profesora Fields?

      Cogió su móvil y marcó el número de Yara.

      —Yara —dijo, y le contó sobre las visitas nocturnas de Fields.

      Hubo una larga pausa; casi podía saborear la furia de Yara al otro lado de la línea. A pesar de sí mismo, sintió excitación en su entrepierna. Yara era aún más sexy cuando estaba enfadada.

      Era la primera vez que trabajaba para una mujer. Casi no acepta el trabajo, pero decidió hacerlo ante la insistencia de su hermano Markos. Los trabajos eran cada vez más escasos.

      Frunció el ceño mientras pensaba en su hermano. Él y Markos solían trabajar en tándem, pero Yara le había confiado a él llevar a cabo el secuestro. Los celos lo invadieron por la confianza que le había dado a Markos. Sabía que su hermano tendía a ser más centrado —incluso más despiadado que él— así que probablemente fue la elección más sabia. Sin embargo, hería su ego. Como Markos, había sido un mercenario de élite, un espía valorado en el sector de inteligencia, y Yara lo estaba tratando como un niñero glorificado.

      —¿Crees que habló? —preguntó Yara.

      —No lo sé —dijo honestamente, reprimiendo su irritación—. No estuvieron dentro mucho tiempo, y no parecían muy contentos cuando se fueron.

      Otra larga pausa.

      —Esto es lo que quiero que hagas.

      A pesar de su irritación con ella, podía recordar cómo se había sentido cuando la vio por primera vez y contempló su belleza oscura y seductora. Había sido lujuria a primera vista. Markos le había regañado por pensar con sus partes bajas, y sí, era culpable de eso, incluso ahora. Pero lo que más le excitaba de Yara era su crueldad.

      Mientras escuchaba sus órdenes ahora, sonrió.

      Su kukla era ciertamente despiadada.
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      La oficina del Buró Federal de Investigación en Roma, oficialmente llamada oficina del agregado legal, estaba ubicada en la Embajada Americana, anidada en el Palazzo Margherita.

      La oficina del buró estaba escondida en su propia sección y, a pesar de estar en otro país y prácticamente vacía a esta hora, Adrian sentía como si hubiera regresado a la oficina en la que había trabajado en DC. Con Nick a su lado, parecía inquietantemente como si nunca se hubiera ido, y que sus años en el mundo académico, intentando construir una vida normal, nunca hubieran ocurrido.

      Podía recordar los buenos momentos. Las idas por café temprano en la mañana con Nick, las sesiones de lluvia de ideas sobre casos en su oficina con él y otros agentes, o cuando llegaban a un avance crucial que resolvería un caso de personas desaparecidas o un asesinato.

      Desafortunadamente, estos recuerdos venían acompañados de los malos. Su creciente frustración con la burocracia del buró, las disputas territoriales entre departamentos que impedían que se hiciera el trabajo necesario, y sus conflictos cada vez mayores con sus superiores.

      Y luego ese último y terrible caso que la había hecho decidir abandonar las fuerzas del orden para siempre.

      —Sebastian ofrece su ayuda para localizar los artefactos —dijo Nick, mirándola de reojo. Caminaba rápidamente a su lado, con el ceño fruncido, pareciendo sumido en sus pensamientos—. Y también está trabajando en un proyecto secreto, algo que me dice que es explosivo. Quizás le cuenta a Roberta Fields sobre lo que está trabajando. Y ahora, Roberta Fields está ocultando algo.

      Esto era algo que habían hecho durante sus días como compañeros. Siempre que había un caso desconcertante o algo que les resultaba difícil de resolver, verbalizaban los hechos del caso en voz alta. Habían vuelto a caer fácil y rápidamente en su vieja rutina.

      —Todo está conectado. Tiene que estarlo —dijo ella.

      —Estoy de acuerdo —dijo Nick—. Quiero presentarte a alguien que puede ayudarnos a desenmarañar todo esto.

      La condujo a una zona separada de las oficinas, repleta de bahías de computadoras. Se dirigió directamente hacia el único joven que estaba trabajando a esta hora; estaba sentado frente a su propia bahía personal de tres monitores, con unos grandes auriculares en las orejas, moviéndose al ritmo de una música que solo él podía escuchar. Nick le tocó el hombro y el joven se sobresaltó, levantándose los auriculares.

      —¿Qué quieres, Harper? —refunfuñó, aunque sus ojos oscuros brillaban con picardía—. Estaba en medio de mi canción favorita.

      —Puedes volver a holgazanear y fingir que trabajas en un segundo. Quiero presentarte a alguien, y luego necesito tu ayuda con algo —dijo Nick, dándole un ceño burlón—. Vince, esta es Adrian West. Adrian, este es Vince, nuestro, y por favor no te lo tomes demasiado a pecho, Vince, nuestro genio tecnológico.

      Vince se quitó los auriculares y se puso de pie, extendiéndole la mano a Adrian. Era alto y desgarbado, y parecía más un miembro de una banda de punk rock que un técnico del buró, con pelo oscuro estratégicamente en punta y coloridos tatuajes asomando por debajo del cuello de su camisa blanca. Ella se preguntó qué hacía alguien con un aspecto tan antiestablishment trabajando en las fuerzas del orden federales.

      Vince le estrechó la mano.

      —Encantado de conocerte. He oído muchas cosas sobre ti de parte de este tipo. Mayormente él intentando llevarse el crédito por todos los casos que tú probablemente resolviste cuando erais compañeros.

      Adrian le devolvió la sonrisa, cayéndole bien de inmediato.

      —No me sorprende.

      —Ja, ja —dijo Nick con cautela, antes de volverse hacia Vince, con expresión seria—. Necesitamos una verificación completa de antecedentes de una mujer llamada Roberta Fields. Avísame de lo que puedas averiguar cuanto antes, puede tener información sobre una persona desaparecida.

      Mientras se alejaban de Vince, quien les dio un respetuoso asentimiento, Nick dijo:

      —También tengo que hablar con la esposa de Sebastian. Le hemos notificado sobre Sebastian, pero necesito ver si tiene alguna idea de en qué estaba trabajando.

      Adrian se quedó inmóvil al mencionar a Mira. Maldición. Debería haberla llamado inmediatamente.

      —¿Está aquí? —preguntó.

      —Ella y su hija vienen ahora desde Milán.

      —Déjame hablar con ella —dijo Adrian—. La conozco; será más fácil si habla conmigo.

      Nick asintió.

      —De acuerdo. Tengo que presentar un informe y hablar con mi jefe. Puedes llamar a Mira desde mi oficina. Tómate una siesta si lo necesitas, esto puede llevar tiempo. Tú recuerdas la burocracia del FBI —añadió, dándole una sonrisa torcida. Adrian le devolvió la sonrisa, pero era tensa. Lo recordaba... demasiado bien.

      Abrió la puerta e hizo pasar a Adrian. La oficina de Nick era pequeña y desordenada, casi tan caótica como la de Sebastian. No pudo evitar sonreír cuando vio el familiar póster en la pared, el mismo que había colgado en la oficina de Nick en DC. Soy un agente del FBI. La burocracia es mi segundo nombre.

      —Veo que todavía tienes el póster.

      —Por supuesto. Es mi sello —dijo Nick, devolviéndole la sonrisa. La estudió por un largo momento antes de continuar—: Desearía que las circunstancias fueran diferentes, pero es bueno trabajar contigo otra vez, Adrian.

      Extendió la mano para colocarla sobre la de ella, provocando un calor debajo de su piel. Aunque la preocupación aún la llenaba, sus palabras la tranquilizaron. Había olvidado lo cómoda que siempre se había sentido en su presencia... lo correcto que se sentía.

      Su relación nunca había sido romántica en el pasado; Nick salía con otra agente cuando comenzaron a trabajar juntos. Y aunque Adrian siempre lo había encontrado atractivo, decidió desde el principio que nunca era buena idea dejar que los límites entre trabajo, amistad y relación romántica se cruzaran.

      Sin embargo, hacia el final de su colaboración, se produjo un cambio sutil entre ellos durante el último caso en el que trabajaron juntos. Era una cercanía que iba más allá de la amistad, y habían estado peligrosamente cerca de besarse. Adrian había sido quien se apartó antes de que pudiera suceder, y nunca volvieron a hablar de ese momento. No mucho después, Adrian había dimitido y dejado atrás el buró, y su relación cada vez más intensa.

      Una punzada de culpa la atravesó; sabía que Nick se había sentido herido cuando ella había decidido irse, y él no había mostrado amargura, pero siempre había lamentado la forma en que dejó las cosas.

      —Nick, sé que nunca me disculpé realmente por... por la forma en que dejé las cosas...

      —Oye —la interrumpió Nick, negando con la cabeza—. Todo eso quedó en el pasado. Solo lloré un poquito.

      Esbozó una sonrisa, y Adrian se la devolvió.

      —Mientras fuera solo un poquito. —Lo estudió un momento—. ¿Por qué cambiaste de Crímenes Violentos a Crímenes Artísticos?

      La sonrisa de Nick se desvaneció, una sombra pasando por su rostro.

      —Creo que simplemente me cansé de perseguir... la muerte. Me afectó después de un tiempo, especialmente una vez que te fuiste.

      Sus miradas se mantuvieron por otro instante, un momento de entendimiento compartido pasando entre ellos, antes de que Nick se girara para irse.

      Adrian lo observó marcharse antes de acomodarse en un sofá desvencijado ubicado en la esquina de la oficina y respiró profundamente antes de marcar el número de Mira. Mira contestó al primer timbre.

      —Adrian —dijo Mira, con la voz tensa de preocupación—. Estamos de camino a Roma ahora. Por favor, dime que no es verdad.

      —Ojalá pudiera —dijo Adrian con un suspiro.

      —No lo entiendo. ¿Quién querría hacerle daño a Sebastian? Tal vez... tal vez sea algún tipo de malentendido.

      La frágil esperanza en la voz de Mira la conmovió. Quería decirle que Sebastian estaría bien, pero no podía. ¿No había estado ella misma en esta posición una vez? En su caso, no había resultado bien. Tragó saliva, superando el doloroso recuerdo.

      —Las autoridades están haciendo todo lo posible para encontrarlo.

      —¿Estás ayudándoles? —preguntó Mira, sonando esperanzada.

      —Haré lo que pueda, pero ya no soy agente federal. Mi antiguo compañero está en el caso. Él fue quien me llamó para informarme de lo que está pasando.

      —Sé que no tengo derecho a pedirte esto, pero por favor, mantente en la investigación. Sebastian me contó lo buena investigadora que eras antes de dejar el FBI. Sé cuánto te preocupas por él. Saber que alguien que se preocupa por él está buscando me tranquilizará.

      Adrian cerró los ojos. No había dejado exactamente el FBI en buenos términos, pero ni Mira ni Sebastian conocían la historia detrás de eso. La ansiedad la invadió ante la sutil promesa que Mira le estaba pidiendo que hiciera.

      —Seguiré buscando, me mantengan en el caso o no —dijo finalmente. Realmente no había otra opción. No tendría paz hasta saber que Sebastian estaba bien, especialmente ahora que había creciente evidencia del peligro en el que se encontraba—. Mira, ¿sabes en qué estaba trabajando Sebastian? Me mencionó un proyecto secreto.

      —No —dijo Mira, su tono pesado con arrepentimiento—. Pero ya conoces a Sebastian; siempre está trabajando en algún proyecto paralelo. Puedo revisar sus cosas para ver si encuentro algo de interés.

      —Gracias —dijo Adrian, mientras su mente se aferraba a otra posibilidad—. ¿Hubo algún robo en vuestro apartamento o en la oficina de Sebastian en Columbia recientemente?

      —No —dijo Mira, sonando alarmada—. ¿Por qué?

      Adrian no quería asustar a Mira, pero necesitaba saber hasta cuándo se remontaba este plan y si el secuestrador o secuestradores de Sebastian tenían vínculos internacionales. Podría ayudar a armar una cronología.

      —Si su secuestro fue causado por algo en lo que está trabajando, tendría sentido que hubieran registrado vuestro apartamento o su oficina. ¿Hay alguien en Nueva York que pueda revisar vuestro apartamento?

      —Sí, mi hermana —dijo Mira. El dolor llenó su voz, y Adrian lamentó causarlo, pero esta información podría ayudar a encontrar a Sebastian—. Verificaré y te avisaré.

      Hubo un largo y tenso silencio al otro lado de la línea, y Adrian se obligó a hablar, entregando una promesa que rezaba por poder cumplir.

      —Lo encontraremos, Mira.
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        Desconocido

        4:21 A.M.

      

      

      Sebastian intentó concentrarse en las imágenes frente a él, pero el terror se había apoderado de su mente. Solo podía pensar en su esposa e hija, y el peligro que corrían.

      Solamente podía rezar para que las autoridades lo estuvieran buscando y tuvieran a su familia bajo vigilancia. Pensó en el mensaje encriptado que mantenía oculto en sus notas, algo que había creado pensando que quizás era demasiado paranoico.

      Resultó que no era tan paranoico después de todo.

      Una de las pocas personas que sabría cómo descodificarlo era Adrian West, su brillante ex alumna convertida en hijastra y amiga cercana. Ella estaba en Roma para la conferencia, y como amiga íntima y colega suyo, las autoridades probablemente —rezaba— se pondrían en contacto con ella una vez que notaran su desaparición. Si ella pudiera encontrar su mensaje, habría esperanza.

      Pero si nadie se daba cuenta a tiempo de que había desaparecido, y su secuestrador llegaba hasta Mira y Celeste...

      Concéntrate, se reprendió a sí mismo, volviendo su mirada a las imágenes en la tableta frente a él. No podía dejar que sus pensamientos persiguieran un desenlace tan horroroso.

      En cualquier otra circunstancia, se habría maravillado ante la visión de los preciosos artefactos que tenía delante. Joyas usadas por la mujer más famosa de la antigüedad.

      Los artefactos consistían en varias piezas de joyería. Un par de exquisitos pendientes de oro, perlas y lapislázuli en forma de coronas egipcias. Dos colgantes, uno con la imagen de una reina ptolemaica que muy probablemente era la propia Cleopatra.

      Pero los dos hallazgos más preciados eran el segundo colgante, que mostraba la imagen de una joven reina llevando la diadema de la realeza ptolemaica, con la inscripción de Cleopatra Selene, el nombre de la hija de Cleopatra. El otro era un anillo de amatista bien conservado, mencionado en la antigüedad como una joya que llevaba la propia Cleopatra.

      No había duda de la elegancia ni de la artesanía de las joyas, incluso después de siglos. Podía imaginar los pendientes adornando las orejas de Cleopatra, el colgante suspendido de un collar alrededor de su cuello. ¿Se habrían maravillado Julio César o Marco Antonio ante su belleza? ¿Habrían tocado ellos mismos estas joyas?

      Dados los materiales y el estilo, los arqueólogos habían podido identificar instantáneamente que estas joyas no eran similares al tipo de joyería que llevaban las mujeres romanas de la época. El colgante con el nombre de Cleopatra Selene inscrito y el famoso anillo de amatista, junto con la datación de los artefactos en la época en que Cleopatra Selene vivió en Roma tras la muerte de su madre, habían prácticamente confirmado que los artefactos pertenecían a la hija de Cleopatra.

      Sin embargo, por deslumbrantes que fueran las joyas, eran meramente una pieza de un rompecabezas mayor, una pieza crucial de una teoría secreta que él mantenía desde hace tiempo. Era una teoría que solo había compartido con dos personas. No quería creer que una de ellas lo hubiera traicionado, pero ¿cómo más habría sabido su secuestrador que debía llevárselo?

      Una ardiente sensación de traición le laceraba las entrañas, pero la ignoró. Tenía que creer que su secuestrador había descubierto su teoría por otros medios.

      Mientras observaba las joyas ahora, parecía que su teoría había sido en vano. Estudió cada objeto cuidadosamente, pero a pesar de su fina artesanía, no revelaban indicio alguno de mensajes secretos.

      Solo eran joyas.

      Cerró los ojos, sintiendo cómo la culpa y la derrota se asentaban sobre él como un gran peso. Siempre supo que su teoría era poco probable, pero ahora que sus secuestradores sabían de ella, había puesto inadvertidamente su vida y las vidas de su esposa e hija en peligro sin razón alguna.

      Tenía la sensación de que su secuestrador no querría descubrir que lo había secuestrado para nada, y dudaba sinceramente que el hombre lo devolviera a su hotel con una educada disculpa. No, su secuestrador, quienquiera que fuese, se había tomado muchas molestias para conseguir tanto a Sebastian como los artefactos.

      Si Sebastian no podía darle a su secuestrador lo que quería, estaba prácticamente muerto, y Mira y Celeste...

      El pánico se apoderó de él, y respiró profundamente para calmarse.

      Necesitaba ganar tiempo. Sebastian levantó la mirada, notando una pequeña luz roja parpadeante incrustada en lo alto de la pared. ¿Había estado allí todo el tiempo? Dejó la tableta y se puso de pie, mirando directamente hacia la luz roja.

      —Si quieres que encuentre algo —dijo, esperando que su voz sonara más firme de lo que se sentía—, entonces necesito ver los artefactos en persona. Las fotos no son suficientes.

      Temblando, volvió a sentarse, con el corazón en la garganta mientras esperaba algún tipo de respuesta.

      La espera pareció extenderse durante horas, con solo el sonido de su respiración y los latidos atronadores de su corazón compitiendo con el furioso silencio. No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que oyó pasos, una llave en la cerradura y la puerta que se abría con un chirrido.

      Sebastian era un hombre racional, a menudo propenso a minutos, a veces horas, de reflexión antes de actuar. Sin embargo, en ese momento, solo pensaba en sobrevivir, y no solo él. Mira y Celeste.

      Y así, actuó sin pensar.

      Se puso de pie de un salto y corrió hacia la puerta que se abría, pero no fue lo suficientemente rápido. La pierna de su secuestrador se extendió, enviándolo al suelo. Sebastian cayó pesadamente sobre su espalda, con el dolor extendiéndose por todo su cuerpo. Su secuestrador dio un paso adelante, propinándole sólidos golpes en las costillas, la espalda y la cara con su bota. Sebastian se encogió en posición fetal para proteger su rostro, mientras el dolor irradiaba por todo su cuerpo.

      Su captor se puso en cuclillas. Sebastian cerró los ojos, sin querer ver la rabia de su secuestrador, pero podía sentir el calor de su aliento en la piel.

      Sebastian se quedó repentinamente inmóvil, su terror como una astilla de hielo perforándole el corazón cuando sintió la fría dureza de una pistola presionada contra su sien.

      —Intenta escapar de nuevo —dijo su secuestrador bruscamente—, y verás morir a tu esposa e hija. Lentamente. No te daré más oportunidades.

      Sebastian asintió, su miedo convertido en una presencia física que lo aplastaba. Su secuestrador se puso de pie, volviendo hacia la puerta.

      —Espera.

      Sebastian forzó la palabra a través de sus labios; apenas podía respirar después del ataque físico. Su precipitado intento de escape había sido una tontería, pero aún necesitaba ganar tiempo.

      —D-decía la verdad —jadeó Sebastian—. Necesito ver los artefactos en persona.

      Hubo un largo silencio mientras su secuestrador lo estudiaba. Después de varios largos momentos, se acercó a Sebastian. Por instinto, Sebastian se encogió cuando el hombre avanzó, agachándose frente a él, sus ojos oscuros duros y fríos.

      —Te traeré los artefactos. Pero recuerda mi advertencia. No hago amenazas vacías.

      Sebastian tragó saliva, ofreciendo a su captor un asentimiento tembloroso. No habría más intentos de escape, pero necesitaba proporcionar a su secuestrador algo.

      Las vidas de Mira y Celeste dependían de ello.
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        Embajada de los Estados Unidos - Oficinas del FBI

        Roma, Italia

        4:25 A.M.

      

      

      Adrian intentó ponerse cómoda en el voluminoso sofá de la oficina de Nick, pero su inquieta mente no dejaba de zumbar. Consideró brevemente llamar a su madre, pero decidió esperar y enviarle un mensaje por ahora. No quería contarle sobre la desaparición de Sebastian ni que se estaba uniendo a la búsqueda. Solo la preocuparía. Su madre ya tenía suficientes preocupaciones.

      Sacó su teléfono y envió un mensaje rápido.

      
        
        Hola mamá, recibí tu mensaje. Estoy ocupada con la conferencia ahora pero te llamaré cuando pueda.

      

      

      Su madre respondió inmediatamente.

      
        
        Vale, cariño. Espero escuchar tu voz pronto.

      

      

      Una punzada de culpa la atravesó. Adrian y su madre nunca habían sido tan cercanas como ella y su padre; su relación se había vuelto especialmente tensa cuando Adrian se unió al FBI poco después de la desaparición de su padre hacía una década.

      —¡Matarte no lo traerá de vuelta! —le había gritado su madre. Fue la peor pelea que habían tenido, y no se hablaron durante semanas después.

      Hoy en día estaban en mejores términos, con una relación que mejoró cuando Adrian dejó las fuerzas del orden y se dedicó a la academia. Pero todavía había un abismo entre ellas, un espacio compartido de dolor que ninguna había podido superar.

      Guardó su teléfono, dejando a un lado los pensamientos sobre su madre por el momento. Sebastian había desaparecido, y cuanto más tiempo pasara sin que lo encontraran...

      Adrian cerró los ojos, tratando de imaginar qué había descubierto Sebastian que haría que alguien quisiera secuestrarlo. Sabía que Sebastian estaba fascinado por los eventos ocurridos al final de la vida de Cleopatra, especialmente el misterio de dónde estaba enterrada. La tumba de Cleopatra nunca se había encontrado, y muchos historiadores concluyeron que el mismo tsunami cataclísmico que sepultó su famoso palacio bajo las olas del Mediterráneo también podría haberla arrastrado al mar.

      ¿Era eso lo que Sebastian había descubierto? ¿La ubicación de la tumba de Cleopatra?

      Su teléfono sonó estridentemente, sacándola de sus pensamientos. Miró la pantalla, sorprendida de ver que era Mira. Había supuesto que tardaría más tiempo en devolverle la llamada.

      —Adrian —dijo Mira, con voz tensa y sin aliento.

      Adrian se incorporó, aún más alerta ahora.

      —¿Qué ha pasado?

      —Le envié un mensaje a mi hermana para que revisara nuestro apartamento en Nueva York. Acaba de responderme. Lo... lo han destrozado todo. Llamó a la policía y están allí ahora.

      Adrian cerró los ojos, con el corazón acelerado. Quienquiera que hubiera hecho esto tenía conexiones internacionales. ¿Hasta dónde llegaba todo esto?

      —¿Se llevaron algo?

      —Todavía están catalogando las cosas, así que no lo sé —dijo Mira—. Dios mío, Adrian. ¿En qué demonios estaba metido Sebastian?

      —Eso es lo que intento averiguar.

      —Estuve revisando todos mis mensajes recientes de Sebastian, y mencionó que guarda copias de sus notas en escondites en cada oficina temporal donde trabaja. Siempre está paranoico por perder sus notas manuscritas. ¿Has registrado su oficina en Roma?

      Adrian se quedó inmóvil. Conocía la cautela de Sebastian respecto a perder las notas que insistía en escribir a mano; lo que no sabía era que guardaba copias en sus oficinas temporales. Ella y Nick habían revisado su oficina, pero no buscaron posibles escondites. ¿Y si habían pasado algo por alto?

      —Volveré a revisar.

      —Solo encuéntralo, Adrian —dijo Mira, con voz temblorosa—. Por favor.

      Adrian colgó, con el pulso acelerado. Si Sebastian tenía notas escondidas en su oficina...

      Adrian llamó a Nick, pero la llamada fue directamente al buzón de voz. Lo intentó de nuevo, solo para que la llamada fuera al buzón de voz una vez más.

      Apretó los dientes con frustración; si su memoria no le fallaba, las reuniones con superiores podían alargarse durante horas durante investigaciones de alto perfil.

      Tiempo era algo que no tenía a su favor.

      Enviándole a Nick un mensaje rápido, Adrian salió de la oficina.
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        Roma, Italia

        4:58 A.M.

      

      

      Adrian se sorprendió al encontrar las puertas delanteras electrónicamente aseguradas de la universidad abiertas cuando llegó a la Universidad Americana de Roma, y ningún rastro del guardia de seguridad.

      La alarma recorrió su cuerpo, y deseó tener un arma. Pero la preocupación por Sebastian la impulsó hacia adelante; mantuvo un cuidadoso control de su entorno mientras se apresuraba por el largo pasillo y subía las escaleras, dirigiéndose a la oficina de Sebastian.

      La puerta estaba cerrada, tal como ella y Nick la habían dejado, pero aun así pegó la oreja a la puerta, escuchando cualquier sonido. Al oír solo silencio, abrió la puerta y entró.

      Moviéndose hacia el escritorio, se arrodilló, escaneando debajo en busca de algo fuera de lo común. No había nada en el suelo. Cuando miró hacia arriba, se quedó helada, al ver una carpeta de archivo pegada con cinta adhesiva en la parte inferior del escritorio.

      El alivio la invadió y cuando extendió la mano para agarrarla...

      Se detuvo al escuchar pasos que se acercaban desde el pasillo exterior. Aferrando la carpeta, Adrian se puso de pie de un salto, alcanzando un pisapapeles que estaba en el borde del escritorio de Sebastian como arma improvisada, y corrió al armario de almacenamiento junto al escritorio.

      Esperó, con el corazón en la garganta, mientras la puerta se abría. Oyó pasos que entraban, y el sonido de papeles agitándose mientras el intruso revisaba la documentación de Sebastian. Adrian miró el pisapapeles en su mano, preguntándose si podría usar el elemento sorpresa a su favor... cuando los pasos se dirigieron al armario de almacenamiento.

      Adrian contuvo la respiración, aferrando el pisapapeles, esperando. El silencio pareció alargarse hasta que...

      Su teléfono móvil sonó estridentemente, destrozando el silencio.

      La puerta se abrió de golpe. Un hombre grande y de aspecto brutal estaba allí, mirándola fijamente.

      Se movieron al mismo tiempo. El hombre se abalanzó sobre ella, y Adrian esquivó, balanceando el pisapapeles hacia su cabeza. El hombre cayó al suelo, aullando de dolor, antes de estirar el pie para derribarla.

      Adrian aterrizó de espaldas, momentáneamente sin aliento. El hombre se puso a horcajadas sobre ella, con las manos alcanzando su garganta, y Adrian levantó la rodilla, clavando su rótula en la entrepierna del hombre.

      Él siseó de dolor, y su puño se estrelló contra la cara de Adrian, mientras su otra mano iba hacia su garganta. Mientras comenzaba a apretar, Adrian oyó un alboroto que venía del pasillo: gritos frenéticos en italiano.

      Y estaban cerca.

      El hombre maldijo, golpeando la cabeza de Adrian contra el suelo una vez más antes de ponerse de pie rápidamente, corriendo hacia la ventana y saliendo por ella.

      Agarrándose la cabeza y tambaleándose por el dolor, Adrian se puso de pie con dificultad y corrió tras él. Estaba trepando por la ventana cuando la puerta de la oficina de Sebastian se abrió de golpe detrás de ella, y sonaron gritos frenéticos tanto en inglés como en italiano —¡Detente! ¡Fermare!—, pero toda su atención estaba en el intruso, que ahora corría por el patio.

      Ignorando los gritos, salió por la ventana, usando el enrejado metálico para bajar. Cruzó el patio corriendo, pero el intruso ya no estaba a la vista, habiendo desaparecido más allá de las puertas que rodeaban el patio.

      Aun así, corrió, decidida a alcanzarlo, pero un cuerpo se estrelló contra ella desde atrás, inmovilizándola.

      —¡Maldita sea, Adrian! —gritó Nick—. Encontraron muerto al guardia de seguridad de la universidad, y la policía cree que eres una intrusa. Correr no está ayudando. Quédate quieta. Solo vas a empeorar las cosas.

      —¡El verdadero intruso se está escapando! —gritó Adrian, sintiendo cómo la frustración surgía dentro de ella.

      Nick se volvió hacia los oficiales uniformados detrás de él, gritando en italiano y señalando las puertas que rodeaban el patio. Inmediatamente se lanzaron hacia adelante, esta vez con Nick y Adrian pisándoles los talones, pero para cuando todos salieron corriendo del patio a través de las puertas traseras hacia la calle, no había señal del intruso.

      Se había ido.

      Y con él, el único vínculo con Sebastian.
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      Adrian se apoyó contra la pared del patio, observando cómo Nick hablaba con las autoridades italianas locales, con la adrenalina todavía corriendo por sus venas.

      El intruso había asesinado al joven guardia de seguridad que trabajaba por las noches en la universidad, lo que explicaba por qué la puerta estaba desbloqueada. Habían encontrado su cuerpo en un armario de conserje cercano; el intruso le había disparado en el pecho. Durante el forcejeo, el guardia había activado la alarma silenciosa que alertó a la policía. Nick había recibido su mensaje y llegado al mismo tiempo que la policía local.

      Las autoridades estaban registrando el recinto y los alrededores en busca del intruso basándose en la descripción que ella había proporcionado, pero hasta ahora, no habían encontrado ni rastro de él.

      Adrian sabía que ya estaba lejos.

      Otra oleada de frustración la invadió. ¿Era el intruso el hombre que había secuestrado a Sebastian, o simplemente era uno de muchos? Cerró los ojos, apretando los puños a los costados para contener su ira. Las notas de Sebastian que había encontrado no habían sido muy útiles; eran solo apuntes que esbozaban una cronología de los últimos días de Cleopatra, y ella ya sabía que Sebastian estaba fascinado por los últimos días de la reina egipcia.

      Nick se acercó a ella con expresión sombría, y creyó ver que negaba sutilmente con la cabeza. Su jefe, Jeremy Briggs, lo seguía. Briggs era un hombre de expresión amarga que tenía "FBI" escrito por todas partes, desde la forma rígida en que se comportaba hasta el destello natural de sospecha en sus ojos oscuros.

      La boca de Nick formaba una línea firme mientras se acercaba; había sido cortante con ella desde que había llegado al lugar. Sabía que estaba molesto porque había venido sola y puesto en peligro la investigación.

      —Señorita West —dijo Briggs fríamente—. He estado revisando el informe que dio a la policía. Dijo que no vio al guardia cuando llegó.

      —Sí —respondió ella, tratando de ocultar su impaciencia. ¿Por qué repetía información que ya conocía? Necesitaban centrarse en localizar al intruso, el único vínculo que tenían con Sebastian. Miró a Nick, pero su rostro era impenetrable.

      —¿Y no vio señales de lucha? —insistió Briggs.

      —No —dijo Adrian secamente.

      —¿No le pareció extraño?

      —Sí, pero estaba demasiado concentrada en encontrar cualquier cosa que pudiera ayudar a localizar a Sebastian.

      Briggs la miró fijamente durante un largo momento antes de continuar.

      —¿Por qué vino aquí sola?

      —La esposa de Sebastian me dijo que podría tener notas escondidas en su oficina, algo que podría explicar por qué fue secuestrado. No quería arriesgarme a perder tiempo esperando a que el Agente Harper terminara su reunión.

      —¿Y no notó nada cuando vino a registrar la oficina anteriormente con el Agente Harper?

      No había forma de ignorar el tono de sospecha en su voz. Miró a Nick, pero él seguía sin mirarla, con la vista fija en algún punto del horizonte.

      —No —dijo, tratando de mantener la calma—. Obviamente pasé algo por alto.

      —El Agente Harper me dice que habló con Roberta Fields esta noche —continuó Briggs—. ¿La conoce personalmente?

      Adrian se tensó. ¿Por qué le preguntaba sobre Roberta?

      —Sí, fue profesora mía.

      —Y fue a hablar con ella porque...

      Una vez más, miró a Nick. ¿No le había contado todo esto? La voz de Briggs tenía un tono cortante cuando dijo:

      —Yo estoy haciendo las preguntas, no el Agente Harper.

      —Ella iba a reunirse con Sebastian. Queríamos ver si sabía algo que pudiera explicar por qué alguien querría llevárselo —dijo Adrian, esforzándose por mantener la paciencia.

      —¿Por qué está ayudando en la búsqueda?

      —Sebastian es un amigo cercano —respondió con brusquedad—. Le prometí a su esposa que ayudaría.

      —Usted no es una investigadora autorizada en este caso. El Agente Harper ha sido amonestado por permitirle acompañarlo.

      Echó otra mirada a Nick, y esta vez supo que no lo había imaginado: él negó sutilmente con la cabeza.

      La tensión se apoderó de ella. Algo más estaba sucediendo aquí.

      —Me disculpo. El Agente Harper no tiene la culpa. Yo insistí en ayudar con la investigación.

      Briggs no dijo nada durante varios largos momentos, su mirada penetrando en ella. Era otra técnica de interrogatorio con la que Adrian estaba muy familiarizada: mantener contacto visual prolongado con un sospechoso hasta que se sintiera incómodo. Pero Adrian sostuvo la mirada de Briggs con serenidad, sin inmutarse.

      —¿Sabía usted —dijo finalmente Briggs— que Roberta Fields acaba de ser encontrada asesinada en su casa?
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      Adrian miró fijamente a Briggs, atónita, mientras un terror helado inundaba su cuerpo. Recordó la evasividad de Roberta y su sospecha de que estaba ocultando algo.

      —Me gustaría hacerle algunas preguntas más —dijo Briggs, con la mirada aún clavada en su rostro—, sobre su relación con Sebastian Rossi.

      Adrian lo miró con incredulidad mientras una horrible revelación la golpeaba con la fuerza de una bala.

      Sabía exactamente a dónde conducía esto. Briggs insinuaría que ella mantenía una aventura con Sebastian. Celosa de su relación con Roberta, se había deshecho de la otra mujer.

      Era una teoría completamente ridícula y un recordatorio de una de las cosas que le desagradaban de las fuerzas del orden. La necesidad de atar todo con un bonito lazo, de forzar teorías cuadradas en agujeros redondos.

      Pero... ella era la última persona que había visto a Roberta con vida. Debía haber cámaras de vigilancia en la calle cerca de donde vivía Roberta, que mostraban que Nick la había dejado a ella y a Roberta solas. Quienquiera que hubiera asesinado a Roberta debió haber utilizado una entrada trasera no cubierta por las cámaras.

      Adrian dudó. Podría negarse, pero eso solo la haría parecer culpable. Sin embargo, si las autoridades se centraban en ella en lugar del verdadero secuestrador de Sebastian, solo retrasaría la búsqueda.

      Antes de que pudiera responder, Nick habló por ella. —La llevaré de vuelta al cuartel general —dijo, sin mirar todavía a Adrian.

      La incredulidad y una extraña sensación de traición la golpearon ante las palabras de Nick, pero él seguía evitando sus ojos. Briggs no respondió, manteniendo su mirada intensa fija en el rostro de Adrian.

      Adrian controló sus rasgos para mantener una expresión neutral, acostumbrada a este juego. —Estaré encantada de hablar —dijo, manteniendo un tono uniforme.

      —Bien —respondió Briggs, dándole una sonrisa tensa y gélida y un breve asentimiento a Nick antes de darse la vuelta y alejarse.

      Esperó hasta que Briggs estuviera fuera del alcance auditivo antes de volverse hacia Nick.

      —Nick... —comenzó.

      —Aquí no —dijo bruscamente—. No tenemos mucho tiempo. Ven conmigo.
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        * * *

      

      Mientras Nick regresaba con Adrian a su coche, se mantuvo aparentemente tranquilo, pero internamente estaba tambaleándose.

      Se había enterado del asesinato de Roberta durante su reunión informativa con Briggs. Había querido llegar a la escena inmediatamente, pero Briggs lo había detenido, haciéndole preguntas inquisitivas sobre Adrian. Fue entonces cuando supo que Briggs consideraba a Adrian como sospechosa.

      Había intentado convencer a Briggs de que su noción era ridícula. Adrian no era ninguna asesina, pero Briggs parecía decidido a seguir con su teoría. Incluso sospechaba de su posible papel en el asesinato del guardia de seguridad, señalando que era interesante que lo hubieran encontrado muerto alrededor del momento de la llegada de Adrian. Las imágenes de la cámara de seguridad del vestíbulo donde había ocurrido el asesinato del guardia habían sido manipuladas, así que solo tenían la palabra de Adrian.

      Dado el momento del asesinato de Roberta, sospechaba que quienquiera que hubiera secuestrado a Sebastian también estaba detrás de ambos asesinatos, lo que demostraba que Roberta realmente ocultaba algo, probablemente su conexión con el secuestrador de Sebastian. Si Briggs y las autoridades locales se centraban en Adrian, el rastro del secuestrador de Sebastian y del asesino de Roberta se enfriaría... lo que jugaría a favor del verdadero asesino.

      Algo sobre lo que él y Adrian siempre habían discutido cuando eran compañeros era su disposición —a veces incluso entusiasmo— por torcer las reglas, mientras que Nick generalmente seguía las reglas al pie de la letra.

      Bueno, este era un buen momento para torcer las reglas.

      Se le había ocurrido una solución mientras él y Briggs conducían hacia la Universidad Americana de Roma. Había sido brusco con Adrian para que pensara que estaba molesto porque había venido aquí sola... y lo estaba. Podría haberse hecho matar, esa mujer testaruda, pero también necesitaba ganar tiempo.

      Una vez que llegaron a su coche, Adrian se volvió hacia él, con sus ojos color avellana llenos de ira. Pero Nick levantó la mano.

      —Sé lo que estás pensando, y estoy de acuerdo. Briggs está equivocado. No te llevaré de vuelta a la embajada. Vamos a descubrir quién está realmente detrás de todo esto.
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        * * *

      

      Adrian miró a su antiguo compañero, inundada de alivio. Él siempre la había respaldado. Debería haber sabido que su frialdad era una actuación para Briggs. Aun así, no le dejaría poner su trabajo y reputación en juego por ella.

      —No puedo dejarte hacer eso —insistió—. Vuelve a la oficina, di que me escapé. Voy a manejar esto por mi cuenta.

      —No —dijo Nick simplemente, arrancando el coche y alejándose.

      —Nick...

      —Sé lo terca que eres, Adrian, pero yo puedo ser igual de terco. Ya he tomado mi decisión. Es mi elección. Cuando llegue el momento, lidiaré con Briggs.

      Adrian guardó silencio. Sabía que era inútil discutir con Nick. Tenía razón, podía ser tan terco como ella, incluso más. Y a pesar de sus dudas, no pudo evitar sentir otra oleada de alivio. Se sentía bien tener a Nick como aliado y compañero de nuevo.

      —¿Adónde vamos?

      —Bueno, no tenemos mucho tiempo —dijo Nick—. Briggs se dará cuenta rápidamente de que no te llevé de vuelta a la embajada, así que tu hotel o mi apartamento aquí no son opciones. Vamos a tener que deshacernos de este coche y encontrar un lugar seguro hasta que descubramos qué hacer a continuación.

      —¿Vince encontró algo sobre Roberta Fields? —preguntó ella, con la mente acelerada.

      —No tuve tiempo de consultarle. Estaba con Briggs informándole cuando nos enteramos del asesinato de Roberta. Probablemente siga investigándolo. Me habría dicho si hubiera encontrado algo —dijo Nick, con frustración reflejándose en su rostro.

      —Las autoridades italianas están revisando las cámaras de vigilancia alrededor de la universidad. Esperemos que tampoco hayan sido manipuladas —añadió Nick—. Puedo pedirle a Vince que nos pase cualquier información; su novia es policía italiana.

      —¿Aunque estés huyendo con una sospechosa de asesinato?

      —No sé si te has dado cuenta, pero Vince no es precisamente ortodoxo —dijo Nick, ofreciéndole una sonrisa irónica—. Y no es el mayor fan de Briggs. Seguirá ayudándonos, aunque sea bajo el radar.

      Nick se detuvo en un semáforo en rojo, alcanzando la guantera para sacar un pequeño estuche negro y extraer un teléfono. Ante la mirada inquisitiva de Adrian, dijo: —Un teléfono de respaldo no vinculado a la agencia. Es imposible de rastrear. Lo he tenido durante años como por si acaso.

      —¿Un por si acaso para cuando necesites huir con tu antigua compañera? —preguntó Adrian con una risa de incredulidad—. ¿Qué pasó con mi compañero que seguía todas las reglas?

      —Seguir las reglas no significa que no puedan doblarse —dijo Nick, guiñándole un ojo mientras hacía la llamada a Vince, poniéndola en altavoz.

      —Vince —dijo Nick—. No puedo hablar mucho tiempo. Pronto descubrirás por qué, pero confío en ti y sé que tú confías en mí.

      —Me estás asustando, tío —dijo Vince.

      —Lo siento, hombre. Mira, sé que todavía estás investigando los antecedentes de Roberta Fields, pero necesito otro favor rápido, extraoficialmente.

      Nick le pidió que les transmitiera cualquier información sobre la búsqueda del intruso, y que averiguara algo más sobre el robo en el apartamento de Sebastian en Nueva York.

      —Lo haré —dijo Vince—. Y sea lo que sea que esté pasando, mantente a salvo.

      Nick terminó la llamada. Adrian rezó para que Vince pudiera descubrir algo útil sobre el pasado de Roberta o transmitir información de las cámaras de vigilancia a través de su novia. Necesitaban algo a lo que aferrarse, porque ahora mismo, seguía teniendo más preguntas que respuestas.

      Nick condujo unas cuadras más antes de estacionar el coche en la acera. Estaban frente a una estación de metro.

      —Creo que deberíamos tomar un tren hasta la Plaza de España. Podemos mezclarnos con la multitud de turistas allí.

      Adrian asintió en señal de acuerdo, pensando en las escaleras, ubicadas en el bullicioso centro de la ciudad. Comprendían más de cien escalones que conducían desde la Piazza di Spagna hasta la Piazza Trinità dei Monti, con la iglesia Trinità dei Monti dominándolo todo. Con Roma recibiendo millones de turistas cada año, las concurridas escaleras de la Plaza de España eran el lugar turístico perfecto donde podrían pasar desapercibidos.

      Salieron del coche y se apresuraron a cruzar la calle hacia el metro. Roma apenas despertaba, con viajeros yendo y viniendo del metro, tiendas abriendo y vendedores ambulantes instalando sus mercancías.

      Si estuviera en Nueva York, Adrian estaría recién despertando, saboreando su habitual café negro matutino mientras hacía ajustes de último minuto a una conferencia que iba a dar, respondiendo correos electrónicos de sus estudiantes o preparándose para un viaje a la biblioteca de investigación. Su vida desde que dejó las fuerzas del orden había sido tranquila, simple. Un poco aburrida, sí, pero fácil. Era lo que había querido después de sus turbulentos años con la agencia, sin la duradera oscuridad de perfilar asesinos y asesinos en serie cerniéndose sobre ella como una nube negra.

      Pero ahora, era una sospechosa de asesinato en fuga, buscando a su amigo y colega secuestrado. Se le contrajo el estómago al pensar que esta noticia llegara a Mira, pero Mira la conocía a ella y a su marido. Nunca creería el intento del FBI de inventar algún romance entre ella y Sebastian, ni creería que Adrian fuera capaz de asesinar a Roberta.

      Por una fracción de segundo, Adrian se preguntó si debería volver a la embajada y limpiar su nombre, pero el tiempo era de suma importancia. La mejor manera de demostrar su inocencia era encontrar a Sebastian y a quien hubiera matado a Roberta. Sospechaba firmemente que eran la misma persona o grupo de personas. No podría hacerlo si estaba detenida bajo cargos inventados por su antiguo empleador.

      Adrian hizo una nota mental de enviar a Mira un mensaje seguro tan pronto como pudiera. Sus pensamientos se desviaron hacia la llamada que le debía a su madre, y tuvo que reprimir el impulso de reír. Si había pensado que su madre estaría preocupada antes, realmente se preocuparía ahora.

      Hola mamá, casi me asesina este intruso que entró en la oficina de Sebastian, el mismo hombre que probablemente asesinó a otras dos personas esta noche. Ah, y soy sospechosa de dichos asesinatos. ¿Cómo te va el día?

      Además, si contactaba con su madre, correría el riesgo de arrastrarla a su difícil situación, y se negaba a involucrarla.

      Mientras ella y Nick iban en el metro, los pensamientos de Adrian se dirigieron a las notas de Sebastian. Había sido apresurada al revisarlas la primera vez, todavía funcionando con adrenalina tras su encuentro con el intruso. Tal vez había pasado por alto algo. Algo vital.

      Cuando salieron del metro en la parada de Spagna, llevó a Nick a un callejón cerca de la Plaza de España. Aunque era temprano, los turistas ya se dirigían a las escaleras. Adrian buscó la carpeta en su bolso.

      —Quiero ver si pasé por alto algo en las notas de Sebastian —explicó, sacando las notas y escaneando cuidadosamente cada página.

      Nada le llamó la atención, y estaba a punto de guardar las notas cuando notó algo.

      Estaba escrito en la parte inferior con el garabato desordenado de Sebastian... muy fácil de pasar por alto. Una serie de letras y números que parecían incomprensibles, pero Adrian sabía exactamente qué era.

      Miró a Nick, con una sonrisa tirando de sus labios. Gracias, Sebastian.

      —¿Qué? —preguntó Nick, desconcertado por su sonrisa.

      —Sí pasé por alto algo. En la parte inferior de las notas de Sebastian... escribió un código.
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      Briggs miró a su asistente con incredulidad. —¿Cómo que no están aquí?

      Su asistente, un joven pálido y nervioso de unos veinte años, tragó saliva con dificultad. —El agente Harper nunca llegó.

      La ira y la incredulidad crecían dentro de Briggs, y luchó por calmarse. Simplemente aún no han llegado.

      Pero incluso mientras intentaba tranquilizarse, sabía que eso no era cierto. No se tardaba mucho en llegar a la embajada desde la Universidad Americana, especialmente con el poco tráfico que había a esta hora del día. Lo que significaba una cosa.

      El agente Harper había huido con Adrian West.

      Apretó los dientes, dejando atrás a su nervioso asistente para dirigirse a su oficina. Conocía la reputación de Adrian West; había sido una de las criminólogas más jóvenes y exitosas durante su tiempo en Quantico. Había escuchado la palabra "brillante" muchas veces cuando la gente se refería a ella, aunque era notoria por meterse frecuentemente en problemas con sus superiores por saltarse las reglas de protocolo.

      La había buscado brevemente en línea y descubrió que ahora era profesora consultora y conferencista en la Universidad de Nueva York en lenguas y manuscritos antiguos; había realizado varias conferencias conjuntas con Sebastian Rossi a lo largo de los años, lo que daba aún más credibilidad a su cercanía. En la superficie, parecía brillante y exitosa para alguien tan joven, pero eso no significaba que no hubiera oscuridad allí.

      Estaba la desaparición de su padre, poco antes de que ella se uniera al bureau, y aquel infame último caso que pareció provocar su renuncia.

      Briggs siempre había sido desconfiado de criminólogos como West. Prefería el buen trabajo detectivesco a la antigua usanza en lugar de la palabrería psicológica para encontrar a los delincuentes. En su opinión, para convertirse en criminóloga, uno tenía que ser inquietantemente bueno entendiendo a los criminales.

      Quizás demasiado bueno.

      El mismo Briggs había sido un detective bastante bueno antes de unirse al bureau. Era una de las razones por las que había ascendido y ganado su posición como jefe de Crímenes contra el Arte.

      Había venido a Roma para ayudar en la investigación de los artefactos robados de Cleopatra y se había traído a sus mejores agentes, incluido Nick Harper. Aunque el asesinato de Roberta Fields estaba técnicamente bajo la jurisdicción de Italia, seguía siendo el asesinato de una ciudadana estadounidense, y la principal sospechosa en este momento era una ex agente del FBI. Dado que no había un avance real en el caso de los artefactos —había muchas agencias internacionales involucradas, con las consiguientes disputas territoriales—, su equipo tenía tiempo de sobra.

      La evidencia contra West, tanto circunstancial como de otro tipo, estaba creciendo. Estaba la muerte del guardia de seguridad, aunque eso era más difícil de relacionar en términos de motivo, a menos que el guardia se hubiera negado a darle acceso a la oficina de Sebastian. Si ese fuera el caso, entrar en la oficina de Sebastian era de suma importancia para ella. Tal vez había alguna evidencia allí que quería eliminar, algo que la vincularía con el asesinato de Roberta, ¿o con la desaparición de Sebastian?

      Aun así, vincularla con el asesinato del guardia parecía más forzado. Había más elementos que la relacionaban con el asesinato de Roberta en términos de motivo y oportunidad. Ella fue la última persona vista en las cámaras de seguridad visitando a Roberta Fields, y no hacía falta mucha imaginación para establecer una conexión con el motivo. Celos.

      Nick le había dicho que la relación de Adrian con Sebastian era más parecida a la de padre e hija que a la de una amistad. Pero Briggs tenía sus dudas al respecto. Los romances entre estudiantes y profesores eran demasiado comunes. West podría haber estado celosa de la relación entre Sebastian y Roberta. Había oído rumores de que West tenía mal carácter, casi llegando a los golpes con varios sospechosos cuando todavía estaba en el FBI.

      Y ahora había huido, junto con uno de sus mejores agentes. Sabía que Nick había sido el antiguo compañero de West, pero él siempre seguía las reglas. Nunca hubiera pensado que Nick haría algo así. Demonios, lo consideraba un amigo.

      Apretó los labios en una mueca sombría mientras entraba en su oficina, sentándose para tomar el teléfono. No era momento para sentimentalismos; era hora de detener a una sospechosa, junto con el agente fugitivo que la estaba ayudando a evadir el interrogatorio.

      —Necesito que realices una búsqueda —le dijo a uno de sus agentes, Michael Andrews, tan pronto como contestó—. Estamos buscando al agente Nick Harper y a una sospechosa que está con él, Adrian West.
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        Escalinata de la Plaza de España

        Roma, Italia

        6:32 A.M.

      

      

      Adrian estudió las letras al final de las notas de Sebastian, todavía sonriendo, con el corazón bombeando con una nueva dosis de adrenalina.

      —Es un cifrado César —dijo.

      Nombrado así por Julio César, quien lo utilizaba para ocultar sus mensajes, el cifrado César era un cifrado de sustitución relativamente simple.

      —El alfabeto cifrado que Sebastian usa, el que me enseñó, utiliza un desplazamiento a la izquierda de cuatro. Así, la letra A es D, la letra B es E, y así sucesivamente —explicó.

      Estudió las letras al final de las notas de Sebastian, que decían:

      
        
        UREHUWDI

        MXOLHQX

      

      

      Hizo una rápida decodificación mental. Las letras se traducían en nombres.

      
        
        ROBERTA F

        JULIEN C

      

      

      —Nombres —dijo Nick, cuando ella le comunicó el mensaje decodificado—. Sabemos que estaba en contacto con Roberta Fields. Pero ¿quién es Julien C?

      Adrian sabía exactamente quién era Julien C. —Julien Caron —respondió.

      Adrian había escuchado el nombre de Julien Caron antes. Sebastian lo había mencionado varias veces; tenía cierta reputación en la comunidad arqueológica.

      Julien Caron era hijo de una madre arqueóloga egipcia y un padre francés adinerado que era banquero. Aunque había heredado una gran fortuna de la parte de su padre, había elegido dedicarse a la arqueología, como su madre antes que él. Era joven, guapo, carismático y atraía a los millennials interesados en la historia antigua, con una presencia activa en las redes sociales y muchos seguidores, rompiendo el estereotipo de los arqueólogos como viejos y aburridos.

      Pero lo más importante es que su especialidad era el Egipto ptolemaico, y muchas de sus excavaciones se centraban en hallazgos de la ilustre dinastía familiar de Cleopatra.

      Después de explicarle brevemente a Nick quién era Julien, añadió: —Si estaba en contacto con Julien, tal vez Sebastian descubrió, o tenía una pista, sobre la tumba de Cleopatra. Tal vez por eso se lo llevaron. Sus secuestradores quieren que los guíe hasta allí. En cuanto a hablar con Julien, estamos de suerte. Está asistiendo a la misma conferencia que Sebastian y yo. Está programado para hablar en la conferencia dentro de dos días.

      Usando el teléfono de respaldo de Nick, Adrian realizó una búsqueda en Internet de los perfiles de redes sociales de Julien Caron, y encontró una de sus publicaciones más recientes, mostrando el lujoso hotel donde se alojaba en Roma.

      —Millennials que comparten en exceso —dijo Nick, sacudiendo la cabeza.

      —Si es tan fácil para nosotros encontrarlo, quien secuestró a Sebastian también puede encontrarlo fácilmente —dijo Adrian, sintiendo crecer la inquietud en su interior.

      —Entonces tenemos que llegar a él primero —respondió Nick, sombrío—. Vamos.
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        Estación de Metro Spagna

        Roma, Italia

        6:40 A.M.

      

      

      Leonid seguía al agente Nick Harper y a Adrian West a cierta distancia, observando cómo emergían del callejón donde se habían escondido y se dirigían de vuelta al metro. El contacto de Yara en el FBI los había identificado para él, y sus sospechas sobre que pertenecían a las fuerzas del orden eran mayormente correctas. Harper era un agente activo del FBI, mientras que West era una exagente federal.

      Después de su encuentro con West, durante el cual debería haber matado a esa zorra antes de que la llegada de la policía le obligara a huir, se había escondido irrumpiendo en una casa al pie de la colina del Janículo para evitar a los policías que rastreaban la zona buscándole.

      Había llamado a Yara para informarle que no había encontrado nada más relevante en la oficina de Sebastian. Cuando le contó a regañadientes sobre su encuentro con West, Yara expresó alivio de que no la hubiera matado.

      —Las autoridades están centradas en ella, y necesitamos que siga así. Si está muerta, eso no nos ayuda —le informó Yara. Le ordenó a Leonid que los vigilara en caso de que se acercaran demasiado a descubrir el paradero real de Sebastian—. No confiaría en nadie más que en ti para esto —añadió Yara, bajando la voz a un ronroneo seductor.

      —¿Ni siquiera en mi hermano? —preguntó Leonid, la réplica celosa saliendo de sus labios antes de poder contenerla.

      Ya no importa, se recordó a sí mismo. Pero el resentimiento seguía ardiendo en su vientre por cómo ella parecía confiar más en Markos que en él.

      Si su réplica molestó a Yara, ella no lo demostró. —En nadie más que en ti, mi volk.

      Volk. Era la palabra rusa para lobo, un término que Yara le había dado como muestra de afecto. La había usado la primera vez que hicieron el amor.

      Pero sabía que Yara estaba usando su lujuria para su beneficio; no era ningún tonto. Está interpretando un papel, igual que tú.

      También le recordaba lo que estaba verdaderamente en juego, y el premio que le esperaba.

      Con su determinación renovada, deslizó su teléfono móvil en el bolsillo y se puso las gafas de sol, girándose para seguir a West y al agente Harper hacia el metro.
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        * * *

      

      
        
        Hotel Agonisto

        Roma, Italia

        7:03 A.M.

      

      

      Julien Caron estaba preocupado.

      No había tenido noticias de Sebastian desde la noche anterior; sus mensajes y correos electrónicos habían quedado sin respuesta. Tampoco había tenido noticias de Roberta Fields.

      Un oscuro presentimiento lo invadió mientras atravesaba el vestíbulo de su hotel de lujo, el mismo vestíbulo que acababa de filmar para sus seguidores en redes sociales. Había mostrado su habitual entusiasmo alocado a sus seguidores, pero una vez que había dejado de grabar, la preocupación se había apoderado de él, una sensación de inquietud hormigueante en sus entrañas.

      Recordó las palabras que Sebastian le había dicho apenas unos días antes; su emoción teñida de nerviosismo. Es solo una teoría, le había dicho Sebastian. Mantenlo en secreto.

      Y vaya teoría que era.

      Sacó su teléfono mientras giraba por el pasillo que conducía a su habitación, enviándole otro mensaje a Sebastian.

      Estás siendo paranoico, se dijo a sí mismo. No ha pasado tanto tiempo desde que te envió un mensaje. Quizás Sebastian estaba simplemente ocupado preparando otra conferencia que daría en el congreso o sumergido en su investigación.

      Julien estaba tan absorto en sus pensamientos que no notó a alguien siguiéndolo. Solo cuando usó su tarjeta llave para abrir la puerta levantó la mirada, y un grito ahogado brotó de su garganta.
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        * * *

      

      Adrian se acercó con cautela a Julien Caron mientras este retrocedía tambaleándose, con los ojos muy abiertos por el miedo cuando ella y Nick entraron en su habitación detrás de él, levantando las manos para mostrar que no pretendían hacerle daño.

      Había sido reacia a acercarse a él de esta manera, pero no querían arriesgarse a preguntar por él en la recepción.

      —¿Quiénes demonios son ustedes? —exigió Julien, su mano temblorosa alcanzando su teléfono.

      —Espera. Por favor... Lamento que hayamos tenido que abordarte así, pero te juro que no queremos hacerte daño. Soy Adrian West, una amiga de Sebastian Rossi. Este es el agente Nick Harper.

      Julien se tensó sorprendido, con la mano aún sobre su teléfono.

      —Sebastian ha desaparecido —continuó ella, decidiendo ir directo al grano—. Fue secuestrado de su habitación de hotel anoche. Su colega, Roberta Fields, fue encontrada asesinada hace apenas unas horas.

      La noticia pareció ser como un golpe físico, y Julien se tambaleó, hundiéndose en la gran cama.

      Ella le dio varios momentos para que asimilara esta noticia antes de continuar. —Fui a la oficina de Sebastian y encontré sus notas; tenía tu nombre y el de Roberta escritos en código. Claramente no quería que cualquiera supiera que estaba en contacto con ustedes.

      Julien palideció, enterrando el rostro entre las manos. Ella decidió no añadir que actualmente era la principal sospechosa del asesinato de Roberta; las noticias que acababa de darle eran más que suficientes por ahora.

      Estudiándolo, Adrian se dio cuenta de que no parecía tanto sorprendido como asustado. —Julien —dijo, inclinándose hacia adelante—. Creo que sabes por qué fue secuestrado... y por qué Roberta fue asesinada.

      Julien tragó con dificultad, pero aún no dijo nada.

      —Por favor. Sebastian está en grave peligro. Y dado lo que le sucedió a Roberta, sospecho que tú también estás en peligro.

      Julien finalmente levantó la mirada hacia ella. Exhaló bruscamente, pasándose la mano por su cabello oscuro.

      —Hace unos días, Sebastian se puso en contacto conmigo con una teoría —dijo—. Él cree que todo lo que sabemos sobre los últimos días de Cleopatra es erróneo. Cree que no murió en su mausoleo como lo registraron los romanos. Cree que ella sobrevivió.
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        Hotel Agonisto

        Roma, Italia

        7:10 A.M.

      

      

      El asombro recorrió a Adrian al escuchar las palabras de Julien. Ella y Sebastian habían discutido extensamente sobre Cleopatra, y él nunca había mencionado semejante teoría.

      Además, los historiadores coincidían en que Cleopatra murió poco antes de que Roma anexara Egipto, aunque el método de su muerte —una dramática mordedura de serpiente o veneno— seguía siendo motivo de controversia entre algunos.

      Conocía perfectamente la historia oficial del final de la vida de Cleopatra. Después de que ella y Marco Antonio perdieran la Batalla de Accio ante el futuro emperador romano Augusto, se había encerrado en su mausoleo en Alejandría con sus sirvientes más leales y se había suicidado poco después de que el ejército romano entrara en Egipto.

      Sebastian le había dicho muchas veces que no confiaba en los relatos romanos sobre el final de la vida de Cleopatra, pero nunca le había presentado escenarios alternativos.

      ¿Por qué no le había contado esta teoría? ¿Acaso no confiaba en ella?

      —Espera. ¿Entonces estás diciendo que Cleopatra no se suicidó? ¿Vivió hasta la vejez o...? —comenzó Nick.

      —No, en absoluto —dijo Julien, levantando una mano y negando con la cabeza—. Ciertamente murió poco después de la anexión de Egipto por parte de Roma; la historia nos habría contado algo diferente, ya que sin duda habría dejado su huella. La teoría de Sebastian es que vivió más tiempo de lo que se registró oficialmente, quizás un año, quizás un poco más. Cree que planeó un contraataque contra Roma y tenía toda la intención de recuperar su país y su reino.

      —¿Tenía evidencia para esta teoría? —preguntó Adrian.

      —La historia misma era su evidencia. Roma contaba su propia versión cuando era el vencedor, como solía ocurrir. Piénsalo. Cleopatra había sido una enemiga formidable, una gobernante fuerte que había ejercido influencia sobre dos poderosos líderes militares romanos: Julio César y luego Marco Antonio. Encima de eso, era mujer. Una vez que Cleopatra quedó fuera del panorama, Roma se aseguró de desprestigiarla a ella y a su legado. Algo que frustraba a Sebastian, como seguramente sabes, Adrian, es cómo la inteligencia de Cleopatra sigue subestimándose hasta hoy por esta noción de que fue esta famosa seductora.

      Adrian asintió lentamente, recordando cómo Sebastian expresaba su irritación con la forma en que Cleopatra era constantemente retratada. Una astuta y exótica seductora que utilizaba su sexualidad para aumentar su poder, en lugar de la gobernante muy inteligente y perspicaz que fue.

      —Si hubiera vivido en tiempos modernos, habría sido considerada una gran jefa de estado, controlando la masiva e intrincada economía egipcia y la riqueza ptolemaica que había heredado, lo que equivaldría a cientos de millones de dólares hoy en día —había dicho Sebastian a la audiencia en una de sus conferencias como invitado—. La dinastía ptolemaica estaba llena de traición y peligro, con la familia matando a sus propios miembros o los alejandrinos deponiéndolos. El propio padre de Cleopatra casi fue depuesto y solo sobrevivió con la ayuda de los romanos, algo que Cleopatra intentó hacer ella misma, aunque al final le salió mal. Además —había continuado Sebastian—, lo que a menudo se omite en las historias de sus "seducciones" es que tanto César como Antonio tenían múltiples amantes y aventuras fuera de sus matrimonios. César tenía cincuenta años cuando conoció a Cleopatra, mientras que ella era una joven de veintiuno, y sin embargo, es ella quien aparece retratada como la seductora.

      —Así que —dijo Julien ahora, trayéndola de vuelta al presente—, ¿qué mejor manera de terminar la historia de esta reina seductora que afirmando que se había suicidado mediante una serpiente, un último acto de cobardía con un toque de exotismo? Comenzaron ese mito particular temprano. Desfilaron una efigie suya con un áspid por las calles de Roma después de su muerte.

      —¿Lo de la serpiente no ocurrió? —preguntó Nick, con las cejas levantadas por la curiosidad.

      Adrian ocultó una sonrisa y se reclinó. Había perdido la cuenta de cuántas veces Sebastian había lamentado la idea de que Cleopatra se suicidara mediante la mordedura de un áspid. Sospechaba que Julien sentía lo mismo, y por la mirada irritada que cruzó sus facciones, podía darse cuenta de que así era.

      —Por un lado, habría sido bastante difícil pasar de contrabando una serpiente entre una cesta de higos, como suele contar la historia, y ella estaba bien vigilada durante sus últimos días. La mordedura de una serpiente también era menos fiable que un medio de muerte mucho más indoloro: el veneno —dijo Julien con un feroz ceño fruncido—. Una simple mezcla letal de cicuta y opio habría hecho el trabajo, y el propio tío de Cleopatra se había suicidado con veneno; era un método de suicidio bien conocido por los Ptolomeos, que siempre estaban al borde del peligro mortal de sus propios súbditos, la tumultuosa corte alejandrina o invasores extranjeros. Pero, por desgracia, la dramática mordedura de un áspid era un final mucho más poético, y así el mito persiste hasta nuestros días.

      Nick levantó las manos en un gesto de disculpa y rendición, pareciendo sorprendido por la pasión de Julien. El ceño de Julien se desvaneció, y le dedicó una sonrisa cautelosa.

      —Lo siento, los historiadores nos obsesionamos con algunos detalles como este. Como decía, Sebastian siempre ha desconfiado del relato romano sobre el final de su vida —continuó Julien—. De hecho, las dos fuentes más utilizadas que escribieron sobre las circunstancias de su muerte —Plutarco y Dión— escribieron sobre ella uno y dos siglos después de su muerte, respectivamente. Estas son las fuentes que nos cuentan lo que la mayoría de los historiadores aceptan. Después de perder la Batalla de Accio contra Octavio, quien se convierte en el Emperador Augusto, Antonio se suicida; Cleopatra se suicida con una muy dramática mordedura de serpiente; Roma anexa Egipto. Fin de la historia. Pero —dijo Julien, inclinándose hacia adelante—, sin esas fuentes, realmente no sabemos qué sucedió más allá de que ella desaparece del registro histórico. Sebastian cree que, fuera lo que fuera, no fue la versión romana oficial. No fue hasta que se descubrieron los artefactos pertenecientes a la hija de Cleopatra que pensó que podría encontrar evidencia.

      —¿Qué evidencia podría haber en joyas antiguas? —preguntó Adrian.

      —Paciencia —dijo Julien, dedicándole una sonrisa a Adrian—. Ya llegaré a eso. Cleopatra era una mujer muy astuta y ciertamente era consciente de la creciente amenaza que Roma representaba para Egipto y su gobierno. Sebastian creía que estaba preparada para una posible derrota mucho antes de la batalla de Accio. Los Ptolomeos tenían una riqueza inmensa. Naturalmente, Cleopatra necesitaba proteger esa riqueza.

      Julien hizo una pausa antes de continuar. —Sabiendo que Roma se acercaba, que su propio reino estaba en juego, la Cleopatra en la que Sebastian cree habría estado preparada. Él cree que lo que sucedió después de su "muerte" es donde las cosas se ponen... interesantes. Su muerte marca el fin de la Era Helenística, dando paso a la era romana. Desarrolla un legado, por supuesto, y la historia ciertamente no la olvida. Pero en lo que Sebastian se centró fue en esos primeros días caóticos después de su muerte. ¿Qué pasó con aquellos que le eran leales? ¿Con los cuerpos de Cleopatra y Antonio? Y lo más importante, ¿qué pasó con toda esa gloriosa riqueza? Sí —dijo, cuando Adrian comenzó a responder—, por supuesto Roma se llevó la gran mayoría. De eso no hay duda. Con los tesoros que los romanos tomaron del palacio de Cleopatra y de Egipto, la economía romana se disparó.

      Julien mantuvo sus miradas por un largo momento, y Nick dijo con cautela: —Supongo que viene otro "pero".

      —Estarías en lo correcto —dijo Julien sonriendo—. Pero Sebastian cree que Cleopatra escondió gran parte de su tesoro y tenía la intención de usarlo para financiar su contraataque.

      Hizo una pausa, sosteniendo sus miradas.

      —Un tesoro que sigue ahí fuera hasta el día de hoy.
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      Mientras las palabras de Julien calaban en su mente, Adrian permaneció sentada, conmocionada ante esta posibilidad.

      Un tesoro perdido perteneciente a Cleopatra, esperando ser descubierto.

      —Como dije antes, Cleopatra era una mujer muy astuta. Tenía que saber lo que se avecinaba. Sebastian me dijo que creía que ella pudo haber estado preparada, que no estaba lista para rendirse. El suicidio mediante la mordedura de un áspid es un final demasiado conveniente para alguien tan determinada. Los Ptolomeos eran sumamente ingeniosos. Como mencioné antes, su padre casi fue expulsado del trono pero regresó con un ejército para recuperarlo por la fuerza. Sebastian y yo creemos que esto pudo habérsele ocurrido a Cleopatra. Ella lo había hecho antes, contratando exitosamente un ejército mercenario para luchar contra su hermano cuando tenía apenas veintiún años. Si hubiera tenido acceso a fondos y hubiera podido huir, simplemente habría sido cuestión de acudir a sus leales partidarios, usar sus fondos para levantar un ejército y marchar contra Roma. La derrota contra Roma habría sido difícil, sí, pero no imposible.

      —Pero aun así ella desaparece del registro histórico —dijo Adrian, sacudiendo la cabeza—. Como dijiste, si hubiera sobrevivido más tiempo, habría alguna mención de ello.

      —De acuerdo —dijo Julien—. Aunque Sebastian cree que sobrevivió más tiempo de lo que está oficialmente documentado, no cree que viviera lo suficiente como para causar impacto. Todavía encontró su fin, quizás por suicidio, quizás por un asesino romano que la encontró y la eliminó, pero seguía preparada. Recuerda, cuando murió, aún tenía cuatro hijos sobrevivientes, tres de los cuales eran varones. Dos eran hijos de Marco Antonio, otro era hijo de Julio César. Hombres con partidarios que gustosamente habrían marchado para apoyar a sus hijos. Sabemos que Cleopatra promovió a su hijo con César, Cesarión, para que tomara su lugar; incluso organizó una elaborada fiesta de mayoría de edad para él en Alejandría después de la batalla de Accio. No son las acciones de una reina lista para admitir la derrota, sino de alguien haciendo una declaración de que los Ptolomeos continuarían gobernando Egipto, incluso sin ella.

      Adrian consideró esto. Cleopatra no podría haber sabido que Cesarión, su hijo mayor, sería asesinado cuando su tutor la traicionó por el favor romano, ni que su hijo, Ptolomeo Filadelfo, moriría joven, y su otro hijo, Alejandro Helios, desaparecería más tarde. Muchos historiadores asumían que Augusto lo asesinó, no queriendo arriesgarse a que el hijo de Marco Antonio se levantara contra él.

      —Sin embargo, cuando se trata de los hijos de Cleopatra, muchas personas olvidan a la hija de Cleopatra, Cleopatra Selene, como tristemente ocurre con demasiada frecuencia con las mujeres de la antigüedad. Su hija fue la única de sus hijos que sobrevivió hasta la edad adulta. Se casó con un rey y tuvo su propia familia, continuando la línea de Cleopatra.

      —¿Sebastian piensa que su hija tuvo acceso a este tesoro? Si es así, ¿por qué no lo usó como su madre pretendía? —preguntó Nick.

      —Sebastian piensa que Selene nunca accedió a él. Tiene teorías sobre por qué. Una es que ella sabía que era inútil luchar contra Roma. Otra es que se acercó mucho a la mujer que la crió, la hermana del Emperador Augusto, y quizás incluso al propio Augusto, y no quería arriesgarse a buscar tal tesoro y sufrir su ira. Augusto ciertamente no parecía ver a Selene como una amenaza; la casó con un rey cliente con quien parecía tener una relación cercana. Pero hay otra teoría... una mucho más intrigante —continuó—. Y es que el tesoro nunca fue encontrado. Si esta teoría es cierta, eso significa que el tesoro todavía está ahí fuera. Así que, cuando se encontraron los artefactos, pertenecientes a la hija de Cleopatra...

      —Sebastian cree que hay alguna pista dentro de ellos, algo que lleva a este tesoro. Algo que Cleopatra habría dejado para su hija, sabiendo que la sociedad patriarcal romana no la consideraría una amenaza —terminó Adrian por él.

      Si esto fuera cierto, Cleopatra había sido clarividente, dado que su hija fue la única de sus hijos que sobrevivió hasta la edad adulta.

      —Todo esto explicaría por qué Sebastian fue secuestrado —continuó ella, con el pulso acelerado—. Quien lo secuestró piensa que tiene algún conocimiento de dónde se puede encontrar este tesoro.

      Julien le dio un asentimiento sombrío. Adrian se reclinó en su silla, exhalando un suspiro. Ahora tenían una posibilidad tentadora para explicar el secuestro de Sebastian, pero seguían sin tener pistas sobre su paradero.

      Levantó la mano para frotarse las sienes con cansancio, cuando captó un movimiento por el rabillo del ojo.

      Adrian se quedó inmóvil, volviéndose para mirar hacia el patio. Allí, vislumbró una figura. Fue solo un vistazo, pero lo reconoció.

      Era el mismo hombre con el que había peleado en la oficina de Sebastian.

      —Nick —siseó, ya poniéndose de pie—. El intruso de la oficina de Sebastian... está ahí fuera.

      No esperó a que él respondiera, abriendo la puerta del patio de un empujón y saliendo precipitadamente tras el intruso, con la sangre bombeando furiosamente por sus venas.
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        Lugar desconocido

        7:25 A.M.

      

      

      Yara observaba al Doctor Rossi en el monitor de seguridad frente a ella, captando su expresión de asombro.

      Una parte de Yara lo admiraba por ser capaz de superar su miedo y permitir que el asombro lo invadiera, al contemplar objetos que la gran Cleopatra misma había usado. Ella había sentido lo mismo cuando había recibido los artefactos, junto con un sentido de responsabilidad. Sabía que los artefactos podrían cambiarlo todo para ella y la organización.

      —Yara...

      Yara se sobresaltó. Casi había olvidado que Fairuza estaba detrás de ella, rondando junto a Markos, cuya mirada estaba intensamente fija en el monitor.

      Fairuza miró al monitor antes de volver su mirada a la de Yara. —¿Era... era esto necesario? Secuestrar al profesor. ¿No podríamos simplemente haberle pedido ayuda?

      La irritación y la ira invadieron a Yara, y tomó varias respiraciones profundas para calmarse.

      —Sabes que haremos lo que sea necesario para ayudar a nuestra organización a alcanzar sus objetivos. No podía arriesgarme a exponerme, ni a nuestra organización, ante el profesor. ¿Necesito recordarte que la propia Cleopatra se vio obligada a asesinar a sus propios hermanos para mantenerse con vida?

      Fairuza palideció. —¿Estás... estás diciendo que tienes la intención de...?

      —Conocías las reglas cuando te uniste a nosotras, hasta qué extremos llegaremos. ¿Estás cuestionando mi autoridad?

      —No, diosa, no —dijo Fairuza rápidamente, con expresión avergonzada—. Yo... solo me preguntaba si había otra manera...

      —No la hay —dijo Yara categóricamente—. Cuestióname de nuevo, y te pondré a fregar inodoros con las nuevas iniciadas. ¿Entendido?

      Fairuza inclinó la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas.

      Un atisbo de arrepentimiento se deslizó por Yara, uno que apartó. Había sido demasiado tolerante con la vacilación de Fairuza respecto a algunos de los métodos de la organización porque la joven le recordaba a sí misma cuando era más joven. Ahora que estaban tan cerca de obtener un tesoro que podría cambiarlo todo, no podía arriesgarse a tal vacilación por parte de una de sus principales asociadas. Era hora de dejar de tratar a Fairuza con guantes de seda.

      Tú también tuviste tus dudas al principio, susurró una voz molesta. Y Dalal fue paciente contigo.

      Todavía podía recordar cuando se enteró por primera vez de la sociedad secreta —la organización que ahora dirigía— las Hijas de Cleopatra. Dalal, atendiendo los moretones de su rostro y su cuerpo maltrecho, le había hablado de ello en tonos susurrados y reverentes.

      —Las Hijas es una sociedad secreta que comenzó en los primeros días después de la caída de Cleopatra para restaurar a sus herederos en el poder y derrocar la tiranía de Roma. En la antigüedad, no logró restaurar a sus herederos en el poder, pero tuvo un papel en varios levantamientos exitosos contra Roma. Para cuando cayó Roma, el grupo había disminuido y se había fracturado, pero un pequeño grupo separatista permaneció en Egipto, levantándose sin éxito contra la conquista árabe. Otros grupos separatistas y fracturados se centraron en derrocar la tiranía a lo largo de los siglos. Pero el grupo original ha permanecido en Egipto, todavía dedicado al legado de Cleopatra —había dicho Dalal.

      Yara se había tambaleado ante el conocimiento de esto. Cuando su cuerpo se había recuperado por completo, se había sumergido en toda la literatura que Dalal le dio sobre Cleopatra y la diosa con la que se había asociado, una deidad que las Hijas todavía adoraban, Isis.

      A medida que Dalal le contaba más sobre el grupo y sus planes, Yara pensó en todo lo que había pasado.

      Provenía de una familia adinerada de El Cairo, y se había casado con un apuesto joven de otra familia adinerada. No pasó mucho tiempo después de su matrimonio para que su nuevo marido comenzara a golpearla.

      Cuando apareció en las cenas familiares con la cara amoratada, sus padres le dijeron que dejara de provocarlo, y cuando acudió desesperada a la policía, simplemente cumplieron con el trámite de presentar su denuncia antes de enviarla de vuelta con su furioso marido, quien la castigó brutalmente por denunciarlo.

      Fue después de una paliza que casi la dejó ciega de un ojo y con varias costillas rotas cuando yacía en una cama de hospital, rogando por la muerte. Dalal había aparecido en su habitación como un ángel vengador, diciéndole que podía alejarla de su marido para que él y su indiferente familia nunca pudieran encontrarla. Todo lo que tenía que hacer era decir la palabra. Yara había susurrado, desesperadamente: "Sí. Por favor".

      Pensó en las legiones de mujeres que habían sufrido bajo el yugo de sociedades patriarcales en todo el mundo, no solo a manos de parejas abusivas, sino de prácticas sociales abusivas que continuaban oprimiéndolas. Así que cuando Dalal la tomó bajo su ala y le preguntó si quería unirse a ellas, se había comprometido a sí misma y su vida a la sociedad, para hacer la vida mejor para las mujeres en todas partes, para darles su lugar legítimo en el mundo, especialmente en el Medio Oriente.

      Cualquier vacilación que hubiera tenido había desaparecido cuando realizó su primera ejecución, la de un miembro que había ido en contra de los preceptos sagrados de la sociedad y había revelado sus secretos a un extraño. Su compromiso se solidificó aún más cuando tuvo el honor de mirar a los ojos a su ex marido, su propio abusador y opresor personal, mientras hundía un cuchillo en su corazón.

      Ahora, miraba a Fairuza, cuya cabeza seguía inclinada. Se movió hacia ella, levantándole la cabeza para hacer que mirara a los ojos de Yara.

      —He sido demasiado paciente contigo —dijo con un suspiro—. Cuando sea el momento de deshacernos del profesor, te haré el honor de encargarte de ello. Solidificará tu compromiso con las Hijas, como tal acto solidificó una vez el mío.
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        * * *

      

      
        
        7:30 A.M.

      

      

      Sebastian contemplaba los preciosos artefactos con temor y asombro a la vez.

      Su secuestrador también le había proporcionado un pequeño microscopio digital para inspeccionar los objetos, pero aún no lo había tocado, absorbiéndolo todo a simple vista.

      Eran aún más impresionantes en persona; los pendientes de lapislázuli, los colgantes y el anillo de amatista... todas pertenencias de la mujer más famosa de la antigüedad.

      Desde el anuncio de su hallazgo, había soñado con este momento, con verlos en persona, aunque bajo circunstancias muy diferentes.

      Sus pensamientos se dirigieron a su teoría; la teoría que lo había metido en este lío. La teoría que había compartido con solo dos personas, Roberta Fields y Julien Caron.

      Creía que Cleopatra había dejado un tesoro para sus hijos, uno que podría financiar un ejército para continuar la lucha contra Roma y restaurar la dinastía ptolemaica. Si su teoría era correcta, podría haber alguna pista sobre dónde estaba escondido en algo que ella legó a sus hijos. Cuando se enteró del descubrimiento de los artefactos, sabía que era una posibilidad remota, pero pensó que tal vez habría una pista entre ellos. Alguna indicación de que había un tesoro por ahí, alguna pista que Cleopatra había dejado a sus hijos, lejos de los ojos indiscretos de los romanos.

      Cuando robaron los artefactos, había esperado que fuera solo un ladrón que buscaba vender las valiosas piezas en el mercado negro, pero ahora sabía lo equivocado que había estado.

      Sin embargo, mientras estudiaba los artefactos, no veía nada que indicara un mensaje secreto. Su teoría improbable había demostrado no valer nada, y ahora él y su familia sufrirían por ello.

      Cerró los ojos, dominado por la desesperación, desesperación que apartó a la fuerza. Si no había nada aquí, tal vez podría inventar algo. Dar algo a sus secuestradores, ganar más tiempo para encontrar cómo escapar, o para que las autoridades lo encontraran.

      Mientras reflexionaba sobre lo que diría, su mirada se posó en el famoso anillo de amatista de Cleopatra. Sus ojos bajaron a la piedra, y al único lugar que no había mirado.

      La anticipación lo llenó. Odiaba desfigurar un artefacto tan precioso, pero no tenía elección. Las vidas de su familia dependían de ello.

      Respirando profundamente, miró a la cámara y agitó la mano. Después de varios momentos, su secuestrador entró, frunciendo el ceño.

      —Necesito revisar debajo de la piedra. Necesito una especie de punzón —dijo. Su secuestrador le dio una larga mirada de sospecha—. Estoy diciendo la verdad —continuó Sebastian, levantando el anillo—. Necesito revisar debajo de la piedra. Es el único lugar que no he mirado.

      El hombre se fue con un gruñido, y cuando regresó, tenía un punzón en miniatura y una pistola. El miedo invadió a Sebastian mientras su secuestrador apuntaba el arma a su cabeza mientras le entregaba el punzón. No dijo nada, pero la amenaza estaba ahí.

      Un movimiento equivocado y estaría muerto.

      Sebastian tomó el punzón, con la mano temblorosa. Tenía que calmarse mientras usaba el punzón para desprender cuidadosamente la piedra del anillo.

      Se quedó paralizado, con el corazón en la garganta mientras miraba el espacio debajo de la piedra.

      Había un mensaje inscrito allí.
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        * * *

      

      
        
        Embajada de los Estados Unidos - Oficinas del FBI

        Roma, Italia

        7:40 A.M.

      

      

      —¿Me estás diciendo que tu mejor agente y un ex agente —que es el principal sospechoso de un asesinato— se han escapado de tus manos de alguna manera? —gritó Charles Wyatt, el subdirector de la División de Operaciones Internacionales del FBI, y uno de los jefes de Briggs, desde el otro extremo de la línea.

      Briggs cerró los ojos, conteniendo un suspiro. Había sido reacio a actualizar a su jefe en Washington DC sobre la investigación de Roberta Fields; ya estaban descontentos con él por la falta de avances con los artefactos robados. Pero había pensado que era mejor que lo escucharan directamente de él.

      Su reticencia había resultado estar justificada.

      —Sí —respondió, tratando de mantener un tono tranquilo—, pero tengo tanto a las autoridades locales como a los agentes aquí en la embajada buscándolos. Es solo cuestión de tiempo antes de...

      —Ambos deben ser encontrados ayer, Agente Briggs. Y mantenga esto en silencio. No necesitamos que la prensa se entere de esto; ya es bastante embarazoso que no hayamos avanzado con los artefactos de Cleopatra. Quiero que me mantenga informado cada maldito segundo. ¿Entendido?

      —Entendido, señor.

      Wyatt terminó la llamada, y Briggs se recostó en su silla. Miró la licorera de whisky en un estante en la esquina de su oficina, tentado a tomar un trago, pero necesitaba estar completamente alerta para capturar a su agente renegado y a West.

      Mientras alejaba la mirada del tentador whisky y se levantaba, el Agente Andrews entró, luciendo sonrojado y sin aliento.

      —¿Qué pasa? —preguntó Briggs bruscamente.

      —Tenemos una pista sobre la ubicación del Agente Harper y Adrian West —dijo—. La vigilancia acaba de verlos entrar en el Hotel Agonisto.
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        Hotel Agonisto

        Roma, Italia

        7:42 A.M.

      

      

      Adrian y Nick cruzaron el patio a toda prisa. El intruso ya había pasado por un segundo juego de puertas en el lado opuesto del patio. Aceleraron el paso, empujaron las puertas y salieron apresuradamente.

      Estas puertas conducían a una pequeña calle lateral que se convertía en un callejón. Adrian vislumbró al intruso mientras corría por él.

      —¡Ve por el otro lado, podemos cortarle el paso! —gritó Adrian.

      Nick obedeció, girando para correr en dirección opuesta mientras Adrian entraba al callejón tras el intruso. Su corazón bombeaba con adrenalina y miedo mientras corría; estaba en buena forma, ya que salía a correr cinco millas diarias por las mañanas antes de las clases. Aun así, esta velocidad estaba poniendo a prueba su resistencia. Pero sabía que si perdía al intruso esta vez, podría no tener otra oportunidad y perder para siempre el vínculo con Sebastian.

      Con esto en mente, aceleró el paso, forzando a sus piernas a moverse lo más rápido que podían.

      Al acercarse al final del callejón, pudo ver que el intruso ya estaba en el extremo más alejado, acercándose a la calle, demasiado lejos para que ella llegara a tiempo. Va a desaparecer otra vez. Se movió tan rápido como sus piernas se lo permitían, pero no era suficiente.

      Se estaba escapando.

      Nick apareció de repente en el callejón desde el extremo opuesto, cortándole el paso. El alivio la recorrió cuando él corrió hacia el hombre, pero fue reemplazado por pánico cuando el intruso metió la mano en el bolsillo trasero. Pistola.

      —¡Nick! —gritó ella, pero él estaba preparado, pateando las rodillas del hombre y derribándolo al suelo, donde rápidamente lo desarmó.

      Cuando Adrian llegó hasta ellos, Nick colocó su rodilla sobre el pecho del hombre, presionando su pistola contra su sien.

      —Se acabó —gruñó Nick.
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        * * *

      

      Momentos después, el intruso estaba sentado frente a ellos, atado firmemente a una de las sillas de la habitación del hotel, sin parecer remotamente perturbado por la pistola que Adrian tenía apuntada a su pecho.

      Por suerte, el callejón había estado vacío cuando lo arrastraron de vuelta al hotel. Un Julien pálido los esperaba en la entrada trasera, guiándolos de regreso a su habitación.

      Cuando volvieron a la habitación de Julien, Adrian y Nick lo aseguraron a la silla con las esposas de Nick.

      —¿Quién es? —preguntó Julien ahora, con voz temblorosa—. ¿No vais a llamar a la policía? ¿A seguridad?

      —Todavía no —dijo Adrian secamente, manteniendo la mirada fija en el hombre, que le devolvía la mirada con desafío—. ¿Quién eres?

      El hombre no dijo nada, su expresión impasible y hostil. Adrian lo estudió, haciendo un rápido perfil. Dado su inquebrantable calma y la meticulosa manera en que había secuestrado a Sebastian —y estaba convencida de que él había sido quien secuestró a Sebastian o formaba parte del equipo que lo hizo—, era un mercenario, un profesional de pies a cabeza.

      El interrogatorio no funcionaría con él.

      Tomó una decisión ejecutiva. Se acercó al hombre, que ni siquiera se inmutó, levantó la pistola y la golpeó contra su sien con toda la fuerza que pudo.

      El hombre se desplomó, inconsciente. Nick soltó una maldición y Julien jadeó.

      —¿Es esa una nueva forma de interrogar? —exigió Nick, con las cejas levantadas.

      —Nunca nos iba a hablar. Intentar interrogarlo solo habría sido una pérdida de tiempo.

      Se inclinó hacia adelante, rebuscando en los bolsillos del hombre y sacando su teléfono. Según un mensaje de texto enviado desde un número bloqueado, el único texto que había, su nombre era Leonid. El texto en sí no era de ayuda. Simplemente decía: Mantenme informado. Tampoco había contactos listados en su teléfono.

      Pero había un registro del último número marcado. La esperanza se encendió en su pecho al verlo. Si podían rastrear la ubicación de este número, podría conducirles a su empleador... a Sebastian.

      Pareciendo leer su mente, Nick tomó el teléfono. —Déjame llamar a Vince para ver si puede rastrear el número —dijo, dirigiéndose hacia el patio.

      Detrás de ella, Julien miró al inconsciente Leonid y tragó saliva. —Adrian... ¿qué está pasando realmente aquí? Creo que tengo derecho a saberlo.

      Adrian se enfrentó a él, observando su expresión tensa. No tenía sentido seguir ocultando la verdad.

      —Tal vez quieras sentarte —dijo, y procedió a contarle a Julien todo lo que había sucedido desde que recibió la llamada telefónica de Nick en su habitación de hotel la noche anterior. Cuanto más hablaba, más pálido se ponía Julien.

      —No voy a arrastrarte aún más en esto. Solo vine a ti por el mensaje codificado de Sebastian. Nos iremos, y puedes contactar con el FBI en la Embajada de Estados Unidos para que te protejan. No sé si nos estaba siguiendo a nosotros o va detrás de ti, pero podrías estar en peligro. Lo único que quiero es encontrar a Sebastian con vida.

      Julien encontró su mirada, pareciendo ver la verdad de sus palabras en sus ojos. Su miedo pareció desvanecerse, reemplazado por determinación.

      Pero antes de que pudiera responder, Nick entró, con la boca en una línea sombría.

      —Tenemos que irnos. Ahora —dijo—. Vince acaba de darme el aviso. Mi empleador sabe que estamos aquí... y vienen hacia acá.
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      —Voy con ustedes —dijo Julien.

      Tanto Adrian como Nick se giraron para mirarlo. —Julien... —comenzó Adrian, negando con la cabeza.

      —Dijiste que yo también estoy en peligro.

      —Sí —respondió Adrian—, pero el FBI puede...

      —Puede que nos acabemos de conocer, pero conozco a Sebastian. Él habla de ti como si fueras su hija. Puedo ver cuánto te importa. A mí también me importa. Sebastian ha sido secuestrado y Roberta asesinada. No quiero quedarme quieto esperando a que vengan por mí. Puede que no tenga el amplio conocimiento de Sebastian sobre Cleopatra, pero sé muchísimo sobre ella y sus últimos días. Puedo ayudaros. Lo sé en mi interior. Por favor.

      Adrian pudo ver tanto la desesperación como la determinación en sus ojos y supo que, como con Nick, no habría forma de disuadirlo. Suspiró, dirigiéndole a Nick una mirada de resignación. A pesar de no querer poner a Julien en más peligro, sabía que él tenía razón; solo les ayudaría tener a un experto en Cleopatra con ellos mientras buscaban a Sebastian, quien estaba vinculado a este misterioso tesoro.

      —Está bien —dijo Adrian—. Pero Nick tiene razón. Tenemos que irnos... ahora.

      —¿Qué hacemos con él? —preguntó Nick, señalando a Leonid.

      —No es lo ideal, pero deberíamos llevarlo con nosotros. Incluso si se niega a hablar, es nuestra única pista sólida para encontrar a Sebastian, y posiblemente podamos usarlo como moneda de cambio con las personas para las que trabaja —dijo Adrian.

      —Hay otra salida trasera del hotel, una secreta que usan los huéspedes VIP. El gerente me la mostró cuando me registré —les informó Julien—. La seguridad del hotel suele tener un guardia apostado allí. Puedo distraerlo mientras llegáis a mi coche.

      Adrian miró a Julien, sorprendida por todo lo que ya estaba dispuesto a hacer para ayudarles. Como si le leyera la mente, Julien sostuvo su mirada. —Estoy completamente comprometido con esto. Por Sebastian, por Roberta... y por mí mismo —dijo con firmeza.

      Se movieron rápidamente. Julien les entregó sus llaves y les informó de la marca y modelo de su coche, y dónde estaba estacionado en el garaje contiguo, antes de adelantarse para distraer al guardia.

      Después de que se marchara, Adrian y Nick levantaron a Leonid, con Nick cargando la mayor parte de su peso. Mientras luchaban con su corpulencia musculosa, Nick le lanzó a Adrian una mirada de fastidio. —¿Sabes? Tu idea de dejarlo inconsciente quizás no fue la mejor.

      —Habría sido prácticamente imposible sacarlo de aquí si estuviera consciente —respondió Adrian.

      Mirando alrededor antes de salir, salieron de la habitación de Julien con Leonid entre ellos, moviéndose tan rápido como podían con su peso. Para su espanto, una joven pareja salió de su habitación, parpadeando sorprendidos ante la escena. La chaqueta del traje de Nick cubría las esposas de Leonid, así que Adrian les dedicó una sonrisa que esperaba pareciera avergonzada.

      —Hay personas que no saben controlar su consumo de alcohol —bromeó mientras ella y Nick maniobraban al intruso para pasar junto a ellos.

      Afortunadamente, fueron los únicos transeúntes que vieron; la habitación de Julien estaba misericordiosamente cerca de la entrada secreta trasera. Cuando llegaron, la puerta estaba abierta, y ni el guardia ni Julien se veían por ninguna parte. Gracias, Julien.

      Moviéndose lo más rápido que podían, se dirigieron al estacionamiento contiguo. Adrian utilizó la misma excusa sobre Leonid siendo incapaz de aguantar el alcohol para los pocos transeúntes con los que se cruzaron, pero no sabía cuánto tiempo más funcionaría esa explicación.

      Pronto divisaron el coche de Julien, un elegante Audi negro. Adrian desbloqueó la puerta, abriéndola para que Nick subiera a Leonid al asiento trasero, colocándolo en posición vertical para que solo pareciera un hombre dormido. Clavó su pistola en el costado de Leonid mientras Adrian se deslizaba en el asiento del conductor.

      Vamos, suplicó en silencio mientras esperaban a Julien. Serían solo minutos antes de que los federales y las autoridades locales llegaran al hotel.

      Para su alivio, Julien llegó al coche apenas un minuto después, deslizándose en el asiento del pasajero.

      Con el corazón latiendo con fuerza, Adrian arrancó el coche y salió disparada del garaje.
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        * * *

      

      
        
        7:55 A.M.

      

      

      Briggs se apresuró por el pasillo del hotel, seguido por Andrews, un oficial de policía local y seguridad del hotel.

      Habían llegado solo momentos antes, obteniendo acceso a las cámaras de seguridad del hotel, donde habían visto a West y Nick entrando en la habitación de un huésped llamado Julien Caron, solo para descubrir que todos volvían a salir, esta vez con la forma inconsciente de un hombre corpulento.

      Ya había enviado a varios oficiales al estacionamiento, hacia donde parecían dirigirse, y a otro para entrevistar al guardia de seguridad que había hablado por última vez con Julien Caron antes de que huyeran. Había ordenado registrar cada rincón del hotel y los alrededores, pero ya sabía en su interior que Nick y West se habían esfumado. Ambos sabían mejor que nadie cómo funcionaban los protocolos de búsqueda investigativa.

      Una vez que llegaron a la habitación de Caron, el corpulento guardia de seguridad del hotel llamó varias veces sin obtener respuesta. Solo entonces usó su tarjeta llave para abrir la puerta.

      Briggs entró en la lujosa habitación de hotel, observándola detenidamente. ¿Por qué habían venido aquí para ver a Caron?

      —Quiero averiguar todo lo que podamos sobre este Julien Caron. Quiero saber cómo está conectado con Adrian West —le dijo Briggs a Andrews.

      Se movió hacia el centro de la habitación, frunciendo el ceño. Si él estuviera tratando de evadir a las autoridades después de cometer un asesinato, intentaría abandonar el país, no ir a un hotel de lujo para llevarse a alguien más.

      Algo más estaba sucediendo aquí, algo que iba más allá del asesinato de Roberta Fields y la desaparición de Sebastian Rossi.

      Y estaba determinado a descubrir qué era.
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        Roma, Italia

        8:04 A.M.

      

      

      —¿Adónde vamos? —preguntó Julien mientras se alejaban a toda velocidad del Hotel Agonisto, comprobando continuamente el retrovisor.

      —Necesitamos alejarnos del hotel lo máximo posible. Las autoridades van a establecer un perímetro —respondió Adrian.

      Echó un vistazo por el retrovisor a Leonid, todavía desplomado e inconsciente. La ira se encendió en su interior; este hombre sabía dónde estaba Sebastian... o él era quien lo había secuestrado.

      Pero, ¿por qué los estaría siguiendo? ¿Estaban cerca de encontrar a Sebastian y él intentaba detenerlos?

      Ahora que lo tenían bajo su custodia, ¿qué iban a hacer exactamente con él? Usarlo como moneda de cambio solo funcionaría si su empleador sabía que lo tenían, pero bien podría ser prescindible.

      El teléfono de Nick sonó, sacándola de sus pensamientos ansiosos, y él contestó, poniendo la llamada en altavoz para que todos pudieran oír. La voz de Vince se escuchó por la línea.

      —La última llamada que hizo tu hombre rebotó desde una torre cerca de una granja en las afueras de Roma. Te enviaré un mensaje con la dirección. También tengo novedades sobre Roberta Fields —continuó Vince—. Encontré algunos datos interesantes. Tuvo un divorcio complicado hace un par de años que la dejó con graves problemas financieros. Pero misteriosamente recibió una gran entrada de dinero en sus cuentas hace unas semanas. Estoy intentando localizar al remitente, pero no sé si podré. Es una de esas cuentas anónimas en el extranjero, y parece que se financió a través de la dark web. En cuanto a los robos en la oficina de Sebastian en Manhattan, la policía no tiene ninguna pista. Lo único que se llevaron fueron un par de portátiles viejos.

      —Vaya, Vince —dijo Nick con una sonrisa aliviada—. Eres increíble.

      —Teniendo en cuenta que estoy ayudando a un agente renegado y a un sospechoso de asesinato, ¿te das cuenta de que me deberás copas por el resto de tu vida?

      —Vince, muchacho, cuando salgamos de este lío, te compraré un bar entero —respondió Nick.

      —En serio, Nick, ten cuidado —dijo Vince, perdiendo todo rastro de ligereza en su tono—. Briggs es como un perro sin hueso; ya sabes cómo se pone. Haré lo que pueda para ayudar, pero cuanto antes descubráis quién está realmente detrás de todo esto...

      —Estamos en ello —dijo Nick—. Gracias de nuevo, Vince. Me pondré en contacto si necesitamos algo más.

      Mientras Nick colgaba, ella pensó en la revelación sobre Roberta. Alguien le había pagado por información, posiblemente sobre algo que Sebastian le había contado. ¿Alguna información vital sobre Cleopatra?

      Pero, ¿por qué deshacerse de ella? Adrian recordó su visita nocturna a Roberta y la culpa ardió en su pecho. Si quien le pagó pensaba que estaba hablando con las autoridades, sería una buena motivación para eliminarla.

      —Una granja abandonada suena justo como el lugar donde llevarías a un cautivo —dijo Nick, obligando a Adrian a volver al presente—. Pero, ¿y si hay un grupo de hombres reteniendo a Sebastian?

      Su mirada volvió a posarse en Leonid. Ella y Nick apenas habían conseguido reducirlo. Si hubiera un grupo de profesionales así, ¿cómo podrían enfrentarse a ellos solo los dos?

      —Tengo una idea —dijo Nick tras un breve momento de tenso silencio—. Pero te advierto que no va a ser divertida.
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        * * *

      

      
        
        Monte Caminetto, Italia

        8:38 A.M.

      

      

      Monte Caminetto se encontraba a unos veinte kilómetros al norte de Roma. Su nombre provenía de una antigua montaña mencionada en la época etrusca. Durante la era romana, estuvo salpicada de espaciosas villas que ahora habían dado paso a una miríada de pequeñas granjas y acogedores bed-and-breakfast para turistas.

      Mientras conducían por la región, Adrian se preguntó sombríamente si Sebastian estaría retenido en una de esas encantadoras casas rurales.

      Siguiendo las indicaciones de Vince, aparcaron al lado de un pequeño camino de tierra, un kilómetro al norte de la granja donde sospechaban que tenían a Sebastian.

      Adrian se volvió hacia Nick, que parecía ansioso pero decidido. Julien parecía conmocionado, con las manos aún aferradas al volante. Habían cambiado de conductor poco después de salir de Roma.

      El plan de Nick era arriesgado, pero no tenían más remedio que llevarlo a cabo. Solo dos de ellos se acercarían a la granja, ya que no sabían si Leonid, que seguía inconsciente en el asiento trasero, podría proporcionarles la ventaja que necesitaban para recuperar a Sebastian.

      —Una vez que lleguemos a la granja, necesitamos llamar a la policía local —había propuesto Nick. Adrian había abierto la boca para protestar, pero Nick levantó la mano para continuar—. No podemos arriesgarnos a entrar solos en la granja si hay muchos de ellos sin un respaldo significativo. La policía local servirá como nuestro apoyo. Su llegada definitivamente pondrá nerviosos a los secuestradores de Sebastian y probablemente intentarán huir con él. Sé que es arriesgado, pero cuando se dispersen, es cuando nosotros, o la policía, podemos interceptarlo.

      Después de considerar sus palabras durante varios momentos, Adrian finalmente aceptó. Por arriesgado que fuera, el respaldo policial era su mejor opción para llegar hasta Sebastian.

      Se volvió para mirar a Julien. Le habían dado otra salida, diciéndole que podía dejarlos e ir a la embajada en busca de ayuda, pero él se había mantenido firme e insistido en que quería ayudar a rescatar a Sebastian.

      —¿Sabes usar un arma? —le preguntó Adrian, alcanzando el arma extra que habían encontrado a Leonid y confiscado. No quería dejar a Julien allí con un asesino entrenado, aunque estuviera inconsciente en ese momento, sin algún tipo de protección.

      Julien se movió incómodo pero asintió. —Mi padre me llevaba a disparar cuando era más joven.

      Adrian se la entregó. —No dudes en usarla si es necesario.

      Nick hizo la llamada, hablando en italiano rápido mientras informaba de múltiples disparos en la granja antes de colgar abruptamente.

      —Eso debería bastar —dijo, exhalando un suspiro—. No tenemos mucho tiempo. ¿Lista?

      —No tengo más remedio que estarlo —respondió ella.

      Con una última mirada a Julien, prepararon sus armas —el arma de servicio de Nick y la otra pistola de Leonid— y salieron del coche, dirigiéndose rápidamente hacia la granja.
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        * * *

      

      
        
        8:42 A.M.

      

      

      Sebastian estudió el grabado en el anillo, con la sangre retumbando en sus oídos. Había estado usando el microscopio digital para examinarlo a través de la lente. Afortunadamente, su secuestrador lo había dejado solo, dándole espacio para estudiarlo.

      El grabado delicadamente tallado consistía en un pequeño sol y una luna, que podrían representar los nombres de los gemelos de Cleopatra con Marco Antonio. Cleopatra Selene para la luna y Alexander Helios para el sol. También había una representación de la diosa Isis, una importante deidad de la época de Cleopatra y una divinidad con la que la reina se identificaba. Las palabras no estaban escritas en griego ni en latín, sino en un alfabeto etíope, uno de los muchos idiomas que sabía que Cleopatra había hablado.

      Tradujo las palabras por enésima vez, con una oleada de emoción creciendo en su pecho.

      Había teorizado durante tanto tiempo que había más en la muerte de Cleopatra de lo que contaba la historia, y aquí estaba la prueba mirándole directamente. Este era un mensaje que Cleopatra había destinado a sus hijos, estaba seguro de ello, inscrito en un idioma que pocos, si acaso alguno, romanos entenderían. Era casi como si Cleopatra le estuviera hablando directamente a través de los siglos, y por un segundo, se olvidó de las terribles circunstancias en las que se encontraba.

      Pero la puerta crujió al abrirse, obligándolo a volver al presente y a sus precarias circunstancias.

      No fue su secuestrador quien abrió la puerta. En su lugar, era una hermosa mujer egipcia con intensos ojos oscuros que se posaron en él al entrar en la habitación.

      —Doctor Rossi —dijo en un inglés casi perfecto, dedicándole una sonrisa gélida—. Soy Yara. Es un placer conocerlo. No quería sobresaltarlo, pero parece que ha descubierto algo.

      Él miró fijamente a la mujer, mientras el miedo y la furia luchaban por dominar. Actuaba como si se acabaran de conocer en una conferencia académica, en lugar de como una captora dirigiéndose a su prisionero. Y sabía sin un ápice de duda que esta mujer estaba detrás de su secuestro; había una fría crueldad bajo la fachada de su comportamiento educado.

      —Lo que sea que esté a punto de decir, doctor Rossi —dijo Yara, con sus ojos oscuros brillando peligrosamente—, le aconsejaría que se lo guardara. A pesar de las circunstancias, me gustaría mantener las cosas cordiales. Pero quiero recordarle que el destino de Mira y Celeste está completamente en sus manos en este momento.

      La mención de su esposa e hija enfrió su ira, y tragó con dificultad, reprimiendo su furia.

      —Encantado de conocerla —dijo con rigidez.

      —Así está mejor —dijo Yara con calma, avanzando y mirando el anillo—. Ahora dígame, ¿qué ha encontrado?

      Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe y entró su secuestrador. Aunque sobrepasaba en altura a la pequeña mujer, parecía temblar en su presencia.

      —¿Qué ocurre, Markos? —espetó Yara.

      —Las cámaras de seguridad han detectado a dos personas —un hombre y una mujer— acercándose. Parece que van armados.
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        Monte Caminetto, Italia

        8:45 A.M.

      

      

      Adrian y Nick se acercaron sigilosamente a la casa rural, manteniéndose agachados entre la maleza crecida.

      Un hombre de tez morena con pelo rubio sucio salió por las puertas delanteras de la casa, examinando los alrededores. Iba armado.

      Ella y Nick se quedaron inmóviles, agachándose aún más.

      El silencio pareció extenderse por una eternidad mientras permanecían quietos. Podía oír al guardia hablando por teléfono tanto en árabe como en italiano. Su voz se hacía gradualmente más fuerte.

      Se estaba acercando.

      Adrian cruzó miradas con Nick. Aunque podía ver que él estaba tan alarmado como ella, se mantenía rígido.

      La voz del guardia estaba cada vez más cerca, y Adrian sabía que no tendrían más remedio que actuar. Alcanzó el arma que había metido con seguridad en la parte trasera de sus pantalones. Nick hizo lo mismo. Y mientras se preparaban para levantarse y disparar...

      El sonido distante de sirenas rasgó el aire, acercándose rápidamente.

      Adrian oyó al guardia gritar algo que no pudo entender antes de que su voz se alejara. Se dirigía de vuelta a la casa rural, claramente sin querer lidiar con la policía local.

      Parecía que el plan de Nick ya estaba funcionando. Y ahora que el guardia se retiraba, era su momento para atacar.

      La adrenalina inundó a Adrian mientras ella y Nick intercambiaban otra mirada. Esta era su oportunidad. Si Sebastian estaba dentro de esa casa rural, no podían dejar que se les escapara.

      —Si tienen a Sebastian ahí dentro, probablemente van a sacarlo y llevarlo a otra ubicación —dijo Adrian—. Yo tomaré la salida trasera; tú la delantera.

      Nick asintió en acuerdo, y ambos corrieron hacia adelante.
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        * * *

      

      Julien se quedó inmóvil al oír las sirenas aproximándose, sus manos apretando el volante.

      En el asiento trasero, Leonid seguía desplomado, inconsciente. Julien rezó para que siguiera así. También rezó para que el plan de Nick y Adrian funcionara, porque no necesariamente había un plan de respaldo.

      Aunque había sido sincero sobre saber usar un arma, la miró con recelo mientras descansaba en el asiento del pasajero como una bomba de relojería. Odiaba las malditas cosas y preferiría no usarla en absoluto. Honestamente, no sabía si podría, dada la oportunidad.

      Adrian le había dicho, sin lugar a dudas, que se pusiera a salvo y no se preocupara por ellos si llegaba el momento. Julien sabía que su conciencia no le permitiría abandonarlos, aunque no sabía qué más podría hacer para ayudarlos. Apenas era un agente de la ley entrenado como Adrian y Nick.

      Arrancó el coche, queriendo estar preparado para el regreso de Adrian y Nick, tan concentrado en las sirenas que no notó el movimiento en el asiento trasero.

      No fue hasta que una oscura consciencia le erizó la nuca que se puso rígido, sus ojos encontrándose con la mirada furiosa de Leonid en el espejo retrovisor.

      No había estado inconsciente después de todo.

      Antes de que Julien pudiera alcanzar el arma, el hombre corpulento se movió rápidamente. Levantó sus manos esposadas por encima del asiento del conductor, presionando sus muñecas alrededor del cuello de Julien, estrangulándolo. El pánico abrasó sus entrañas; Leonid le estaba cortando el aire; era horrorosamente fuerte. Julien apenas podía moverse para liberarse. La oscuridad se filtraba por los bordes de su visión; no le quedaba mucho antes de perder la consciencia por completo.

      Sus instintos de supervivencia se activaron, y Julien usó lo último de sus fuerzas para morder con fuerza la carne expuesta de Leonid, hasta que pudo sentir la carne desgarrándose y saborear el gusto cobrizo de su sangre.

      Leonid soltó un rugido, aflojando su agarre, y Julien se deslizó fuera de su alcance, empujando la puerta del coche para abrirla y rodando hacia fuera, pero no sin antes poner la marcha en posición de avance, haciendo que el vehículo se sacudiera hacia adelante.
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        * * *

      

      Adrian se movió hacia la parte trasera de la casa rural, manteniéndose agachada, continuando usando la cobertura de la maleza y los árboles circundantes, aferrando su arma con fuerza en sus manos.

      Se detuvo a unas docenas de metros de la parte trasera de la casa detrás del grupo de árboles, quedándose quieta al ver a varias figuras salir apresuradamente, dirigiéndose hacia un coche que esperaba. Su corazón dio un vuelco al ver a una de ellas.

      Era Sebastian.

      Estaba atado y tambaleándose, arrastrado por un hombre alto y corpulento que se parecía inquietantemente a Leonid, y seguido por dos mujeres.

      Sabiendo que esta era su única oportunidad, Adrian se lanzó hacia adelante, usando el elemento sorpresa a su favor.

      Disparó al guardia que arrastraba a Sebastian en la pierna, haciendo que cayera al suelo con un grito de dolor. Sebastian y las dos mujeres se giraron hacia ella, sobresaltados, y antes de que pudiera disparar a cualquiera de las mujeres, la más pequeña agarró a Sebastian y colocó un arma en la sien de él.

      El conductor del coche que esperaba salió, apuntando su arma a Adrian mientras ella mantenía la suya apuntando a ambas mujeres.

      Cruzó miradas con Sebastian. Él la miraba con una combinación de esperanza, preocupación y miedo. Aparte de un rostro ligeramente magullado, parecía estar bien.

      —¡Suéltalo! —gritó.

      La mujer presionó el arma aún más fuerte contra la sien de Sebastian, provocando que el miedo se disparara en Adrian. No lo matará, se aseguró. Debe necesitarlo vivo.

      —Su vida no significa nada para mí —dijo la mujer, como si leyera sus pensamientos—. No dudaré en dispararle. Ahora, suelta tu arma y patéala hacia mí.

      Adrian dudó.

      —Adrian, no lo hagas —gritó Sebastian—. Bepēlusīyemi wisit'i ye'igizī'ābiḥēri sēti bētemek'idesi!

      La mujer golpeó a Sebastian, enviándolo de rodillas, y apuntó su arma a su cabeza. El pánico ardió en el vientre de Adrian; no podía arriesgarse.

      Dejó caer su arma y la pateó hacia la mujer.

      —Shukran —dijo la mujer fríamente.

      Manteniendo el arma apuntando a Adrian, asintió a la segunda mujer, quien pareció dudar por un momento antes de tomar el brazo de Sebastian y empujarlo dentro del coche, mientras el conductor se movía alrededor del vehículo para agarrar al hombre corpulento que Adrian había disparado y herido, levantándolo también hacia el coche.

      Una vez que estaban dentro del coche, la mujer le dio a Adrian una sonrisa fría, levantó su arma, y disparó.
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        Monte Caminetto, Italia

        Hace cinco minutos

      

      

      Los instintos de Nick estaban en máxima alerta mientras se acercaba a la entrada de la casa rural en cuclillas, con las manos en su arma y la mirada fija como un láser en la entrada. Las sirenas aún sonaban distantes pero cada vez más cerca. No tardaría mucho en llegar la policía.

      Preparando su arma, se enderezó y se dirigió hacia la puerta cuando esta se abrió de golpe. El guardia de cabello rubio sucio que él y Adrian habían visto antes salió, agarrando una bolsa, y se quedó petrificado al ver a Nick.

      Nick reaccionó primero. Se movió rápidamente, lanzándose hacia adelante, pateando las rodillas del hombre para hacerlo caer al suelo antes de que pudiera alcanzar su propia arma.

      Nick levantó su pistola, pero el hijo de puta era rápido, esquivándolo para rodar lejos, alcanzando su arma y levantándola para apuntar...

      Nick maldijo y golpeó la pistola de la mano del guardia, y mientras este se arrastraba para alcanzarla, Nick golpeó la parte posterior del cráneo del hombre con la culata de su arma con toda su fuerza. El guardia se desplomó hacia delante, su cuerpo quedando laxo.

      Nick guardó el arma del guardia, enderezándose cuando escuchó un disparo. Se quedó helado, con un miedo como nunca antes había sentido recorriendo sus venas como hielo.

      Adrian.

      Moviéndose tan rápido como sus piernas le permitían, corrió hacia la parte trasera de la casa rural. El alivio lo inundó cuando vio a Adrian seguramente escondida detrás de un árbol mientras un coche se alejaba a toda velocidad, con los neumáticos chirriando.

      —¡Adrian! —gritó.

      Corrió hacia ella mientras se ponía de pie con dificultad. La atrajo hacia sus brazos, y se permitió que el alivio lo invadiera, calmando su pánico.

      —La mujer que secuestró a Sebastian... me disparó, pero lo esquivé —dijo ella cuando se separaron—. Tenían a Sebastian. Y lo he perdido.

      Apretó los dientes y maldijo, pateando el árbol. El estómago de Nick se contrajo, pero las sirenas estaban casi encima de ellos; no había tiempo para consolarla ahora.

      —Lo siento, Adrian. Pero tenemos que encontrar a Julien y largarnos de aquí.
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        * * *

      

      
        
        Sacrofano, Italia

        9:15 A.M.

      

      

      Adrian, Julien y Nick permanecían en silencio mientras su taxi avanzaba por la strada provinciale hacia el pueblo de Sacrofano, a solo unos kilómetros al norte de Monte Caminetto.

      Adrian y Nick se habían dirigido hacia el este a pie para alejarse de la casa rural antes de que llegara la policía. Se habían encontrado con Julien caminando hacia el sur, en dirección opuesta a donde había aparcado.

      Les había contado sobre la fuga de Leonid, con expresión avergonzada, aunque ella y Nick le aseguraron que lo que había hecho era valiente. Leonid podría haberlo matado fácilmente.

      Continuaron alejándose de la casa rural a pie. Una vez que estuvieron a una distancia segura, Julien llamó a un taxi. Un amigo arqueólogo suyo tenía un apartamento en Sacrofano. Estaba de viaje y Julien tenía acceso al lugar. Allí podrían reagruparse y decidir qué hacer a continuación.

      Adrian se recostó en su asiento, con frustración y desesperación colisionando en su interior. Había estado tan cerca y aun así había fallado en rescatar a Sebastian. Y estaba desconcertada por lo que él le había gritado antes de que la mujer lo empujara dentro del coche.

      —Bepēlusīyemi wisit'i ye'igizī'ābiḥēri sēti bētemek'idesi!

      Repitió las extrañas palabras en su mente, palabras que había memorizado casi por completo. Adrian hablaba siete idiomas, y las palabras no pertenecían a ninguna lengua que conociera, pero por la estructura y cadencia sabía que pertenecían a la familia de lenguas afroasiáticas, específicamente a la rama semítica.

      Una vez que llegaran a Sacrofano, necesitaría tiempo para descomponer las palabras fonéticamente antes de intentar traducirlas.

      ¿Qué estabas tratando de decirme, Sebastian?
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        * * *

      

      
        
        Monte Caminetto, Italia

        9:20 A.M.

      

      

      Leonid aceleraba por la carretera fuera de Monte Caminetto, apretando los dientes por el dolor de la herida que ese zasranec le había causado. Debería haber matado al bastardo, pero dado que las sirenas de la policía se acercaban, se había centrado en salir de allí.

      Mientras se alejaba a toda velocidad, había recogido a uno de los guardias contratados por Yara, que estaba herido y cojeaba alejándose de la casa rural. No por bondad; necesitaba su teléfono, y el guardia le había ayudado a liberarse de las esposas.

      El guardia ahora estaba sentado en el asiento trasero, todavía frotándose la sien con dolor. Le había dicho que el agente del FBI lo había dejado inconsciente con su arma, y que Yara y los demás habían huido.

      Manteniendo un ojo en la carretera, Leonid marcó a Yara.

      —¿Cómo nos encontraron? —siseó ella como saludo.

      —No lo sé —mintió. Sabía que Yara eventualmente descubriría su secuestro y el rastreo de su teléfono celular —tenía formas de averiguar tales cosas—, pero no iba a admitirlo. Ya era bastante vergonzoso que West y Harper hubieran logrado tanto someterlo como usarlo para llegar al escondite de Yara.

      —Yo estaba... —comenzó.

      —Nada de eso importa ahora —le interrumpió—. Encuéntrate conmigo en el aeropuerto. Sabemos dónde está el tesoro.

      Se quedó helado, con el pulso acelerado.

      —Te lo explicaré cuando llegues —continuó, y su voz se suavizó—. Me alegro de que estés a salvo, mi volk.

      Te está manipulando, se recordó a sí mismo. Aun así, sintió que se ablandaba.

      Terminó la llamada, cerró los ojos y se obligó a endurecer su corazón nuevamente. No podía permitir que su lujuria por Yara lo desviara de su objetivo final.

      Con eso en mente, se detuvo para enviar un mensaje rápido, ignorando la confusa protesta del guardia en el asiento trasero.

      
        
        Yara sabe dónde está el tesoro. ¿Cuándo actuamos?

      

      

      La respuesta llegó casi instantáneamente.

      
        
        Necesitamos confirmar la ubicación del tesoro.

        Una vez que lo tengamos en nuestras manos, actuaremos inmediatamente.
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        Veinticinco kilómetros al sur de Monte Caminetto, Italia

        9:32 A.M.

      

      

      El cuerpo de Sebastian vibraba de dolor, aún escocido por los golpes que Yara le había propinado con la pistola de Adrian. Se acurrucó en su asiento mientras el coche se precipitaba por la autopista A90 hacia el Aeropuerto Internacional Leonardo da Vinci.

      Para ser una mujer menuda, Yara poseía una gran fuerza, y estaba furiosa con él por haberle gritado a Adrian.

      Adrian. Al verla, nunca había sentido tanto miedo y alivio a la vez en su vida. Debería haber sabido que su antigua alumna, convertida en leal amiga, estaría siguiendo su rastro en cuanto supiera de su desaparición. El terror lo había atravesado cuando vio a Yara disparar contra ella, pero su entrenamiento debió activarse, porque había esquivado el disparo y se había escabullido entre el grupo de árboles que tenía detrás.

      Para su alivio, Yara no la había perseguido, limitándose a murmurar una maldición antes de entrar en el coche y ordenar al conductor que se marchara, mientras aquellas sirenas lejanas se acercaban cada vez más.

      El mensaje que le había gritado a Adrian era uno que esperaba que ella pudiera descifrar. Era la única forma de que Adrian supiera adónde lo llevaba Yara a continuación. Había usado deliberadamente un idioma que probablemente sus secuestradores no entenderían.

      Mientras se alejaban a toda velocidad de la granja, Yara le había apretado una pistola contra la cabeza y le había exigido saber qué le había dicho a Adrian, prometiendo ejecutar a Mira y Celeste si no le decía la verdad.

      Había forzado las palabras a través de sus labios, diciéndole a Yara lo que quería saber, sintiéndose enfermo por la mirada hambrienta en sus ojos cuando le dijo lo que había aprendido de la inscripción en el anillo.

      Sebastian cerró los ojos, atenazado por el temor ante la idea de su destino. No sentía ni una pizca de emoción ante la perspectiva de encontrar el tesoro perdido de Cleopatra. Una vez encontrado, Yara y sus cómplices no tendrían ninguna utilidad para él.

      Por favor, Adrian, rezó en silencio, por favor, llega antes que nosotros.
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        * * *

      

      
        
        Sacrofano, Italia

        10:02 A.M.

      

      

      Sacrofano era una antigua comuna que existía desde la época de los etruscos; ahora era un pintoresco pueblo que servía de descanso para turistas y locales que querían escapar del bullicio de Roma. Comparado con la bulliciosa Roma, era un refugio lleno de verdes colinas ondulantes salpicadas por parches de árboles, casas con tejas rojas y antiguos edificios medievales.

      El apartamento al que Julien los llevó en Sacrofano era un espacioso loft en el último piso de uno de esos edificios medievales.

      Adrian, Julien y Nick estaban ahora sentados en la sala, comiendo sándwiches Caprese que Julien había comprado para ellos en una tienda de la esquina. Ella les había transmitido el críptico mensaje de Sebastian a Nick y Julien, pero ellos también estaban desconcertados.

      Piensa, Adrian. Dejó su sándwich, cerrando los ojos. Sebastian solía usar acertijos y juegos de palabras tanto en sus clases como en su tiempo libre. Pero en ese momento de pánico y miedo, Sebastian habría sido mucho más directo.

      Pensó en un juego que le gustaba jugar con sus estudiantes de primer año. Era similar a un juego que había jugado con su padre cuando era niña. Él dibujaba un gran árbol y colgaba diferentes palabras de varias ramas, dándole un punto cuando adivinaba correctamente a qué familia lingüística pertenecía la palabra. Cada vez que sus estudiantes intentaban detectar el idioma de una palabra que les resultaba desconocida, les hacía empezar dibujando un árbol e identificar la rama del idioma.

      —Por la estructura y el patrón sonoro de las palabras que dijo Sebastian, el idioma es semítico. Cleopatra hablaba nueve idiomas: griego, latín, parto, medo, árabe, egipcio...

      —Etíope, siríaco y hebreo —terminó Julien.

      —Bien. Entonces, de esos idiomas, probablemente sea etíope, hebreo o siríaco. No es hebreo. Eso nos deja con etíope —que ahora se llama amárico— o siríaco.

      —Aquí es donde entra la tecnología —dijo Julien con una sonrisa, sacando su teléfono y entregándoselo a ella. Ya había una aplicación de traducción abierta. Ya habían intentado usarla, pero sin conocer el idioma exacto, las palabras que ella había pronunciado resultaban en galimatías—. Intentémoslo de nuevo, ¿vale?

      Adrian eligió amárico como idioma de origen, y pronunció las palabras de Sebastian en la aplicación, lenta y claramente. Tuvo que repetirlas varias veces hasta que, finalmente, apareció una coincidencia.

      
        
        Templo del Dios Mujer en Pelusium

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            VEINTIDÓS

          

        

      

    

    
      
        
        Embajada de los Estados Unidos - Oficinas del FBI

        Roma, Italia

        10:05 A.M.

      

      

      —Vince nos envió la información que querías sobre Julien Caron. Es un arqueólogo muy popular entre los millennials. Mi hijo lo sigue en YouTube —le informó el agente Andrews a Briggs mientras recorrían la embajada—. Su padre es multimillonario, miembro de una antigua familia bancaria en Francia. Pero Caron decidió seguir el camino de su madre en la arqueología, usando su dinero para financiar sus investigaciones.

      Briggs solo escuchaba a medias.

      Después de no encontrar rastros de Julien Caron, Nick o West, habían regresado a la embajada para reagruparse, y la frustración aún corría por sus venas. Sabía que su jefe quería una llamada de actualización; no tenía ganas de informarle sobre otro contratiempo.

      —Y escucha esto —continuó Andrews—, es un experto en el Egipto ptolemaico.

      Briggs se detuvo en seco. Esto respondía a su pregunta sobre por qué habían buscado a Julien Caron, y solidificaba su teoría de que todo esto tenía que ver con los artefactos robados de Cleopatra. ¿Pero cómo?

      —Agente Briggs.

      Levantó la vista cuando su apresurado asistente se acercó, interrumpiendo su línea de pensamiento. —La esposa de Sebastian Rossi está aquí. Le espera en su oficina; insistió en esperar allí.

      Briggs se puso tenso, pero asintió, volviéndose hacia Andrews. —Mantenme informado —dijo, dirigiéndose a su oficina.

      Mira Rossi, una atractiva mujer rubia de unos cincuenta años, estaba de pie dentro de su oficina, esperándole. No sonrió cuando Briggs la saludó; la mirada que le dirigió era extremadamente fría.

      —Escuché a algunos de sus agentes. ¿Es cierto que Adrian West es realmente sospechosa del asesinato de Roberta Fields y de la desaparición de mi marido? —exigió saber.

      Briggs maldijo silenciosamente a sus agentes por su falta de protocolo. Mira no debería haber escuchado nada de eso.

      —Estamos investigando a personas de interés —dijo Briggs, evadiendo la pregunta—. Nosotros...

      —Si está investigando a Adrian West, está perdiendo el tiempo —interrumpió Mira—. Adrian es como una hija para Sebastian. Después de lo que le pasó a su propio padre, él es la única figura paterna que tiene.

      —Señora Rossi, le aseguro que estamos haciendo todo lo que...

      —No si están investigando a Adrian —insistió—. Alguien robó en nuestro apartamento en Nueva York. Todo esto tiene que ver con los artefactos. Es en eso en lo que debería centrarse.

      Él se tensó. No sabía nada de este robo.

      —¿Cuándo ocurrió?

      —Acabo de enterarme. Adrian me aconsejó que verificara si alguien había entrado a robar, y así fue —respondió Mira.

      —Haré que alguien lo investigue —dijo, perturbado. Esto era más complicado de lo que había pensado. Compuso sus facciones en una neutralidad profesional, volviendo a centrarse en Mira—. Y agradezco su aportación, pero estamos haciendo todo lo posible para encontrar a su marido. La mantendremos informada en cada paso del camino. Puede llamarme en cualquier momento.

      Tomó una tarjeta de visita de su escritorio y se la entregó. Era una despedida, y ambos lo sabían. Mira se tensó, y por un momento pensó que la rechazaría, pero tomó su tarjeta y salió de la oficina con paso airado.

      La observó marcharse, frunciendo el ceño. Por molesto que estuviera, sabía que ella tenía razón en una cosa. Todo estaba relacionado con los artefactos.

      Y en el fondo, empezaba a tener dudas inquietantes sobre cuál era exactamente el papel de Adrian West en todo esto.
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        * * *

      

      
        
        Sacrofano, Italia

        10:07 A.M.

      

      

      —¿Templo de la Mujer Dios en Pelusium? —dijo Nick, con las cejas juntas en un gesto de confusión mientras leía las palabras traducidas por encima del hombro de Adrian—. ¿Dónde está Pelusium?

      —En Egipto —dijo Adrian—. Pelusium ha tenido muchos nombres; los antiguos egipcios lo llamaban Sena y Per-Amun. Los griegos lo llamaron Pelouision, por su palabra para lodo, pelos. Ahora se conoce como Tell-al-Farama. Fue una importante ciudad fortaleza en la antigüedad, a lo largo de lo que una vez fue la ruta militar del antiguo Egipto llamada "la gran ruta de Horus" por el dios egipcio del cielo. Protegía a Egipto de los invasores extranjeros desde la época de los faraones.

      —En efecto —dijo Julien, impresionado por los conocimientos de Adrian. Ella simplemente le dedicó una débil sonrisa. Dada la importancia de Pelusium en el mundo antiguo, había aprendido mucho sobre él del propio Sebastian.

      —Cuando Alejandro Magno conquistó Egipto, fue uno de los primeros lugares a los que entró y estableció una guarnición —continuó Julien—. También fue de gran importancia para los Ptolomeos. La ciudad se había perdido una vez y luego fue devuelta a su antepasado Ptolomeo Filometor en batalla. Marco Antonio, el amante de Cleopatra, incluso se había convertido en líder de Pelusium después de derrotar al ejército egipcio en nombre de su padre, Auletes. La propia Cleopatra fue allí como una joven reina exiliada y lideró un ejército de mercenarios contra su hermano para recuperar su trono. Además de ser una ciudad fortaleza, era un bullicioso centro comercial —añadió—. Cayó en el siglo VII ante los invasores persas y finalmente fue abandonada en la Edad Media.

      —Ahora es un sitio arqueológico —dijo Adrian, mirando a Nick—. Ha estado bajo excavaciones desde principios del siglo XX. Siguen descubriendo cosas allí hasta hoy en día.

      —He tenido varias excavaciones allí. Efectivamente, siguen haciendo descubrimientos como baños romanos, anfiteatros, incluso lo que solían ser las calles principales de la antigua ciudad —dijo Julien, asintiendo en acuerdo—. Están utilizando tecnología bastante interesante, incluida la cartografía geofísica, para ayudar a descubrir ruinas. Pero todavía solo hay una pequeña parte de Pelusium excavada.

      Hubo un breve y significativo silencio tras sus palabras... y su significado.

      —Así que podría haber un tesoro allí, esperando aún a ser descubierto —dijo Nick lentamente—. Supongo que hay muchos templos en este sitio. ¿Cómo sabemos a cuál ir?

      —Bueno, La Mujer Dios puede traducirse como "diosa" —dijo Adrian.

      —De acuerdo, ¿qué diosa? ¿No había un montón que se veneraban en la época de Cleopatra? —preguntó Nick.

      —Las había —dijo Julien—. Pero no había diosa más importante para Cleopatra que la diosa Isis. Era la consorte del dios Osiris y popular tanto en Egipto como en Roma; incluso había un festival religioso en Roma dedicado a ella: el Navigium Isidis, que puede traducirse como el barco de Isis. Y muchas de las antepasadas femeninas de Cleopatra también se identificaban con Isis. Era, y todavía lo es para algunos, considerada la esencia de la divinidad femenina.

      Adrian asintió. Parecía improbable que el templo que buscaban estuviera dedicado a otra diosa que no fuera Isis.

      —Muy bien —dijo Nick, frunciendo el ceño—. Así que vamos a lo que solía ser Pelusium, localizamos este templo, ¿y luego qué? ¿Simplemente comenzamos a excavar?

      —Ni siquiera yo tengo los recursos para hacer algo así. Afortunadamente, recientemente se ha llevado a cabo un conjunto de excavaciones en una antigua iglesia del siglo I EC. Esta iglesia fue construida sobre un templo más antiguo que estaba activo durante la época de Cleopatra. Se cree que era un templo dedicado a Isis.

      —Si ya ha sido excavado, entonces no hay manera de que se hayan perdido un tesoro —dijo Adrian, confundida por la palpable emoción de Julien.

      —¿O sí? —insistió Julien—. Sebastian claramente encontró algo entre los artefactos de Cleopatra que apuntaba a Pelusium.

      Adrian consideró esto. Podría tener razón. ¿Por qué otro motivo Sebastian le hablaría del templo de la diosa en Pelusium? Eso solo podía significar que algo lo había dirigido en esa dirección, y probablemente era a donde su secuestrador lo estaba llevando.

      —¿A dónde irían estos artículos excavados? —preguntó Adrian.

      —Al Museo de Antigüedades en El Qantara. Conozco a un contacto de Sebastian que trabaja allí. Puedo preguntarle si puedo examinarlos; solo tendré que pensar en alguna historia de cobertura.

      Adrian sabía que era poco probable que un tesoro estuviera escondido entre los objetos excavados en un pequeño museo, pero bien podría haber una pista que llevara a su ubicación real.

      En cualquier caso, estaba cada vez más convencida de que este tesoro estaba en Egipto. Y dondequiera que el tesoro estuviera, ahí es donde los secuestradores de Sebastian lo llevarían.

      —Parece que necesitamos ir a Egipto —dijo.

      Pero ¿cómo podrían llegar allí, ahora que ella y Nick estaban huyendo? No había duda de que el FBI ya había enviado una alerta a las aerolíneas.

      Julien encontró su mirada y sonrió. —Bueno, es una suerte que tenga acceso a un avión privado, cortesía de mi querido padre.

      Nick arqueó una ceja, volviéndose para mirar a Adrian. —Empiezo a pensar que traer al señor Bolsillos Llenos con nosotros fue una buena idea.
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      Yara miraba el desolado tramo de carretera que conducía desde Port Said hasta el yacimiento arqueológico de Pelusium mientras su conductor maniobraba por él.

      Cómo odiaba este país. Si no fuera por su importante historia y por haber sido la residencia de la gran Cleopatra, nunca volvería aquí. Se había marchado hace años, rota, desesperada y sola, antes de que Dalal la rescatara y llegara a conocer su verdadero propósito.

      Su mirada se dirigió hacia el profesor, que estaba sentado frente a ella, con el rostro aún magullado. Sebastian no sabía que había sido indulgente con él; podría haber ordenado a Leonid que lo golpeara por su desafío.

      La irritación la recorrió mientras miraba a Leonid, quien estaba sentado en el asiento delantero junto al conductor. Había tenido que fingir alivio al verlo cuando la recibió en el aeropuerto, aunque estaba furiosa porque se había dejado capturar.

      Pero no tenía tiempo para ocuparse de Leonid ahora; estaba a punto de obtener el tesoro de Cleopatra. Si no lo conseguía, habría graves consecuencias para él.

      Se encontró deseando que Leonid hubiera sido el herido de bala en lugar de Markos, a quien West había disparado antes de huir de la granja. Markos estaba siendo atendido por un médico de confianza en las afueras de Roma. A pesar de su pierna herida, había querido venir.

      —Puedo ayudar, mi pierna está bien —había insistido.

      —Necesito que te recuperes —había respondido Yara con firmeza.

      —Tomaré el próximo vuelo —había dicho él, con una mirada firme que no admitía discusión.

      Debería haber llevado a Markos a mi cama en lugar de a Leonid, pensó con amargura. Él le había sido mucho más útil, mientras que Leonid solo había conducido a West directamente hacia ellos.

      Mantener viva a West había sido una buena idea al principio, dándole a sus antiguos colegas un villano en quien centrarse mientras Yara buscaba el tesoro. Pero ahora West se estaba convirtiendo en una molestia.

      Si Yara se encontraba con West de nuevo, esta no sobreviviría.

      Actualmente, Yara, Sebastian y sus asociados —Fairuza, Leonid, su conductor y dos guardias adicionales que habían reemplazado a los heridos en Italia— se dirigían al yacimiento arqueológico que una vez había sido la gran fortaleza fronteriza de Pelusium. Su destino eran las ruinas parcialmente excavadas de una iglesia que se había construido sobre un templo de Isis de la época de Cleopatra.

      Sus contactos habían descubierto que hoy se estaba realizando una excavación allí que no se completaría hasta justo antes del atardecer, que era también cuando se marchaban los últimos turistas. El equipo de Yara, formado por miembros de confianza de las Hijas, no podría comenzar a excavar en el sitio hasta más tarde. Aunque estaba molesta por la inconveniencia de tener que esperar, una ansiosa anticipación recorría su cuerpo.

      Estaba tan cerca.

      Yara abrió los ojos para encontrar a Sebastian mirándola con un odio indisimulado. Él apartó rápidamente la mirada cuando Yara se encontró con sus ojos, pero ella simplemente sonrió.

      —Sé que no lo parece, pero tengo un gran respeto por ti, profesor.

      Sebastian la miró con furia y luego bajó la vista hacia sus manos esposadas.

      —No lo parece.

      Yara sacó la llave de las esposas de su bolsillo y se inclinó hacia delante, sin pasar por alto el respingo de Sebastian mientras le quitaba las esposas.

      —Hay una leyenda en mi familia que dice que descendemos de Cleopatra a través de vínculos con Zenobia, otra gran reina de la antigüedad —dijo—. Me gusta pensar que la sangre de Cleopatra corre por mis venas.

      —¿Es por eso que estás haciendo esto? —preguntó Sebastian—. ¿Porque crees que eres su heredera?

      Yara se rio.

      —No, no soy tan egoísta. Quiero el tesoro para un bien mayor. Un propósito más grande. Creo que Cleopatra estaría orgullosa.

      La expresión del profesor mostraba que lo dudaba mucho, pero a Yara no le importaba.

      —Cuando tenga el tesoro en mis manos, habrá un nuevo orden mundial —proclamó.

      Sebastian se quedó inmóvil, y ella sintió gran placer ante el miedo que brillaba en sus ojos.

      —¿Qué quieres decir?

      La sonrisa de Yara se ensanchó. Sebastian estaría muerto pronto; no había riesgo de que se lo contara a nadie. Y a ella le gustaba hablar en voz alta de los objetivos de las Hijas.

      —Mi organización derrocará la tiranía... la tiranía masculina —especificó.

      Aunque ya no existía el Imperio Romano, había muchos imperios patriarcales modernos que oprimían a las mujeres, desde el llamado Occidente progresista hasta Oriente Medio, el primero haciendo la vista gorda ante el trato que el segundo daba a las mujeres debido a su codicia por los recursos naturales de Oriente Medio.

      La financiación de las Hijas había disminuido en los últimos años debido a la reducción del número de miembros. Para llevar a cabo sus ambiciosos objetivos, necesitaban más fondos. Muchísimos más.

      Aunque tenían la intención de conservar una pequeña parte del tesoro para sus archivos, la mayor parte planeaban venderla en el mercado negro, obteniendo la financiación que necesitaban para llevar a cabo sus planes. Ya tenían varios compradores esperando, gracias a los contactos que Dalal le había presentado antes de su muerte.

      Con el dinero de la venta del tesoro, las Hijas pretendían comprar armas para llevar a cabo una serie de ataques contra los gobiernos más poderosos de Oriente Medio, poniéndolos de rodillas, e instalando principalmente a mujeres miembros de las Hijas como líderes en medio del caos.

      Bajo el liderazgo de las Hijas, tenían la intención de retener sus recursos de Occidente, cortando los lazos diplomáticos que muchos países de la región tenían con Occidente. También pretendían elevar la posición de la mujer en la sociedad y vengarse del liderazgo masculino por su continua subyugación.

      Pero no limitaban sus miras solo a Oriente Medio. También habían planeado ataques contra los gobiernos de Occidente, particularmente contra Estados Unidos, vengándose por su continuo saqueo de los recursos de la región, dejando a los vulnerables —particularmente a las mujeres— sufriendo a su paso.

      Una vez que tuvieran financiación, solo sería cuestión de semanas llevar a cabo los ataques. Los planes ya estaban en marcha.

      Recordaba su incredulidad cuando Dalal le habló por primera vez de estos objetivos finales, pero Dalal solo había sonreído y le había dicho que muchos gobiernos poderosos, especialmente Estados Unidos, habían derrocado gobiernos en países más débiles e instalado a sus propios líderes títeres. No era nada nuevo.

      —Sí, habrá inocentes heridos en el fuego cruzado, pero es un sacrificio necesario, y cumplirá la promesa del legado de Cleopatra —había dicho Dalal.

      Ahora Yara estudiaba a Sebastian, dedicándole una fría sonrisa.

      —Solo debes saber que has ayudado a cambiar el mundo... para mejor.

      Ante sus palabras, su piel se puso pálida y el miedo tensó sus facciones.

      Ella comprendía su miedo. El cambio podía ser algo aterrador. Sin embargo, era necesario.

      Y una vez que tuviera el tesoro, sería un cambio que podría llevar a cabo.
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      Durante las tres horas de vuelo desde Roma, Adrian, Nick y Julien prepararon su plan para lo que harían cuando llegaran a El Qantara.

      Necesitando algo de distensión después de esta intensa sesión de planificación, Adrian y Nick compartieron con Julien anécdotas de su tiempo trabajando juntos en la agencia, con Nick haciendo todo lo posible para hacerlos reír.

      Adrian intentaba mantener su mente alejada de la preocupación por Sebastian, agradecida de que Nick tratara de proporcionarles algo de ligereza antes de aterrizar en Egipto. Para cuando el piloto anunció que estaban comenzando su descenso final, Adrian y Julien se reían de una historia que Nick les contaba sobre un caso de robo de arte en el que había trabajado en Montreal, solo para descubrir que la valiosa pintura del siglo XVII no había sido robada en absoluto; su despistado dueño simplemente había olvidado que la había guardado en su bodega.

      Mientras su avión privado aterrizaba en el pequeño aeropuerto de Port Said, los recuerdos invadieron a Adrian.  Había viajado a Egipto varias veces antes. Una vez cuando era niña con sus padres, otra vez como agente federal asistiendo a una conferencia antiterrorista, y luego como académica asistiendo a una conferencia de lingüística.

      Pero era este primer recuerdo al que se aferraba, el recuerdo de estar sentada sobre los hombros de su padre mientras se acercaban a la Gran Pirámide. Esto fue construido hace miles de años, cariño, le había dicho, mientras ella lo contemplaba con asombro. Fue este viaje a Egipto durante su infancia lo que despertó su fascinación por el pasado antiguo y eventualmente la llevó a su carrera académica después de su paso por el FBI.

      Una vez que aterrizaron y Julien hizo una rápida llamada a uno de sus contactos, se dirigieron a un coche, un elegante y moderno Mercedes Benz, que les estaba esperando.

      Julien tomó el volante, conduciéndolos durante una hora hasta El Qantara, una pequeña ciudad moderna que se extiende a ambos lados del Canal de Suez. Durante el trayecto, Adrian y Nick revisaron sus armas; necesitaban estar preparados en caso de que los secuestradores de Sebastian ya estuvieran en el museo de El Qantara. Ya tenían un plan; las armas eran un respaldo que esperaban no tener que usar. Sus nervios estaban a flor de piel ante la idea. Si tenía la oportunidad de rescatar a Sebastian por segunda vez, no fallaría.

      No podía fallar.

      El Museo de Antigüedades estaba ubicado en la parte central de la ciudad, y Adrian le ordenó a Julien que aparcara al otro lado de la calle para que ella y Nick pudieran inspeccionarlo en busca de peligros. El estacionamiento estaba vacío excepto por un coche que Julien identificó como perteneciente a su contacto. Aun así, hicieron que Julien caminara varios metros detrás de ellos, manteniendo sus armas fácilmente accesibles en caso de una emboscada.

      Mientras se acercaban, la única persona que salió del museo fue el contacto de Julien, una mujer de mediana edad llamada Karima. Parecía desconcertada por su cauteloso acercamiento.

      —¿Eres la única aquí? —preguntó Adrian bruscamente después de que Julien hiciera las presentaciones.

      —S-sí. Cerramos hace una hora —balbuceó Karima. Su mirada sobresaltada voló hacia Julien—. Julien, ¿qué está pasando?

      Julien dudó. Le había informado a Karima que necesitaba examinar los artefactos excavados de Pelusium debido a una charla de último momento que daría sobre la diosa Isis en la Universidad de El Cairo; habían evitado contarle demasiado por teléfono.

      —Te lo contaré dentro —dijo finalmente.

      Karima lo estudió durante un largo momento antes de conducirlos al interior. El museo era incluso más pequeño de lo que parecía desde fuera, compuesto por tres salas llenas de artefactos egipcios.

      Una vez que todos estuvieron dentro, Karima cerró la puerta, se cruzó de brazos y enfrentó a Julien.

      —¿Y bien? —preguntó.

      —Esto es sobre los artefactos robados de Roma, los que pertenecen a la hija de Cleopatra —dijo Julien—. Creemos que los artefactos que están aquí pueden conducirnos a ellos.

      Era una verdad a medias, sin mención de un tesoro, lo que alivió a Adrian. Julien les había dicho que confiaba en Karima, pero nunca se podía ser demasiado prudente.

      Al oír sus palabras, los ojos de Karima se abrieron con sorpresa, dirigiendo su mirada hacia Adrian y Nick.

      —Soy el agente Nick Harper del Buró Federal de Investigación de Estados Unidos —dijo Nick, respondiendo a su pregunta silenciosa—. Y esta es mi colega, Adrian West. Solo queremos echar un vistazo rápido a los artefactos y luego nos marcharemos.

      Karima aún parecía atónita, pero asintió. Se dio la vuelta y los condujo a través de las salas hasta una habitación trasera aún más pequeña.

      —Dudo que encuentren algo significativo —dijo Karima mientras abría la puerta—. Un equipo de arqueólogos ya los ha examinado minuciosamente.

      Los llevó adentro, donde una docena de artefactos estaban cuidadosamente dispuestos sobre una larga mesa.

      —Como solicitaste, todos estos provienen de la última excavación en el sitio de Pelusium.

      Julien se sentó a la mesa mientras Karima le entregaba un par de guantes. Adrian y Nick se quedaron de pie detrás de él, observando.

      Los artefactos dispuestos en la mesa incluían un incensario de bronce, que se usaba para quemar incienso en los templos, un sello de arcilla, que se habría utilizado para sellar la puerta de un santuario, un fragmento de una estela de arenisca, que representaba a egipcios adorando a Isis, y una pequeña figurilla de yeso de la propia diosa, tallada con intrincados detalles.

      —¿Qué estamos buscando exactamente? —preguntó Nick mientras Julien examinaba cada artefacto.

      —Cualquier cosa fuera de lo común. Cualquier indicio de un mensaje que Cleopatra o sus seguidores inscribieran, señalando a una ubicación diferente —dijo Julien, levantando la figurilla de yeso y estudiándola detenidamente—. Algo tan sutil que un equipo de arqueólogos podría haberlo pasado por alto.

      —¿Un m-mensaje? —jadeó Karima—. Julien, ¿qué está pasando?

      Julien miró a Adrian y Nick. Adrian negó sutilmente con la cabeza; no quería arriesgarse a poner a nadie más en peligro contándoles sobre el tesoro.

      —No puedo decirte más por ahora. Lo siento —dijo Julien.

      Karima se tensó, y Adrian se preparó para una protesta. En cambio, Karima le dio un brusco asentimiento.

      —Deja que te traiga un microscopio digital. Está en mi oficina —dijo, girándose para salir de la habitación.

      —Bien podríamos decírselo —refunfuñó Julien—. Podría ayudarnos.

      Adrian consideró esto, encontrándose con la mirada de Nick. Él se encogió de hombros. —Tiene razón. Y en este momento, necesitamos toda la ayuda posible.

      Adrian exhaló un suspiro. Tal vez tenían razón. Solo rogaba que no estuvieran poniendo a la pobre mujer en peligro.

      La puerta se abrió detrás de ellos, y Adrian se volvió, a punto de decirle a Karima que podrían usar su ayuda... pero las palabras murieron en sus labios.

      Karima estaba en la puerta, con una pistola en la mano, apuntándoles directamente. Su expresión era pétrea, desprovista de cualquier cosa que no fuera fría determinación.

      Julien jadeó, poniéndose de pie. —Karima, qué estás...

      —Vuelve a sentarte —dijo ella, con voz afilada como una navaja—. Pronto tendremos visitas. Será mucho más fácil para ti si me dices qué es lo que realmente estáis buscando.
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      El temor se enroscó alrededor de la columna vertebral de Sebastian cuando su SUV llegó a un pequeño museo. Si Adrian estaba aquí sin respaldo, tendría pocas posibilidades contra Yara y sus hombres. Debería haberle conseguido más tiempo de alguna manera, pensó, llenándose de culpa.

      En el sitio arqueológico de Pelusium, el equipo de Yara había comenzado a excavar en el lugar, las ruinas del templo dedicado a Isis. Pensó en la inscripción del anillo de amatista, tallada debajo de la representación de la diosa Isis, escrita en amárico. Cuarto de los grandes puertos. Alejandría, la ciudad de Cleopatra, era solo uno de varios puertos grandes en su época. Había cuatro: Alejandría, Rosietta, Damietta y Pelusium. De oeste a este, Pelusium era el cuarto de los grandes puertos.

      Desesperadamente había querido no contarle a Yara sobre su conjetura, pero no tuvo otra opción. Se sentía dividido. Si estaba equivocado, habría puesto a su esposa e hija en peligro. Sin embargo, si realmente había un tesoro aquí, Yara no tendría ningún incentivo para mantenerlo con vida.

      ¿Le dispararía y lo dejaría por muerto? ¿Enterrado en un tramo sin sentido del desierto egipcio, sin volver a ver a su esposa e hija jamás?

      El pánico le cerró la garganta, pero logró superarlo. No. Estaba decidido a sobrevivir a esto.

      Estaba sumido en estas cavilaciones cuando Yara recibió una llamada telefónica y se alejó para atenderla. Cuando terminó la llamada, se acercó a Sebastian e hizo un gesto a uno de sus hombres, quien lo golpeó en el abdomen, enviándolo de rodillas, jadeando de dolor.

      —¿Qué más le dijiste a Adrian West? —siseó Yara.

      —¡Exactamente lo que te dije a ti! —exclamó—. No pondría en riesgo la vida de mi familia... ¡le dije lo mismo que te dije a ti!

      Yara lo miró fijamente durante unos momentos tensos antes de asentir a su conductor. Sebastian se preparó para más golpes, pero el hombre lo arrastró del suelo de vuelta al coche. Rápidamente abandonaron el sitio en Pelusium, dirigiéndose a El Qantara. Sebastian se acurrucó en el asiento trasero durante todo el trayecto, sin saber adónde iban, con el terror apoderándose de él.

      Ahora miraba el museo con inquietud mientras se acercaban. Una contacto suya trabajaba aquí, Karima. El miedo lo inundó; no quería que ella se involucrara en esto. Adrian debía haber descubierto algo aquí, y quien estuviera con ella la había traicionado con Yara. Deseaba poder advertirle, pero en este momento, estaba indefenso.

      Cuando Yara y sus hombres salieron del coche, Fairuza lo tomó firmemente del brazo mientras seguían a los demás al interior.

      —Dispérsense —ordenó Yara a sus hombres en árabe una vez que entraron al museo vacío.

      Todos se quedaron inmóviles cuando escucharon un grito ahogado. Yara se apresuró, siguiendo el sonido hasta la puerta cerrada de una habitación trasera. Uno de sus hombres sacó su arma y abrió la puerta de un empujón.

      Dentro, Karima estaba sentada en el suelo, con las manos y los pies atados con cinta adhesiva.

      —I-Intenté sacarles información, pero escaparon —dijo Karima, con los ojos llenándose de lágrimas.

      El horror invadió a Sebastian al ver a Karima, quien solo se centraba en Yara. ¿Estaba trabajando con Yara?

      —¡Afuera! —gritó Yara, y sus hombres se dirigieron rápidamente hacia la salida trasera.

      Fairuza apretó su agarre en el brazo de Sebastian, arrastrándolo hacia la salida trasera detrás de los otros.

      Afuera, los hombres de Yara gritaban frenéticamente entre ellos en árabe mientras rodeaban el edificio hacia el frente. —¡Allí están! ¡Están cruzando!

      Aún agarrando su brazo, Fairuza jaló a Sebastian hacia el frente del edificio. Allí, vislumbró a Adrian con dos hombres, uno de los cuales reconoció como Julien Caron, mientras se metían en un coche estacionado al otro lado de la calle del museo. Yara y sus hombres corrían hacia ellos mientras el coche rugía al encenderse.

      El ritmo cardíaco de Sebastian se aceleró. Fairuza, concentrada en el caos al otro lado de la calle, había aflojado su agarre en su brazo.

      Sabía que si se quedaba con esta gente, lo matarían. En ese momento, tomó una decisión, una que rezaba para que no fuera fatal.

      Sebastian dio un codazo a Fairuza en las costillas, haciendo que aflojara completamente su agarre, y moviéndose tan rápido como sus piernas le permitían, corrió a través de la calle.

      Directamente hacia el coche de Adrian.
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        * * *

      

      Adrian giró bruscamente desde su lugar de estacionamiento para doblar a la derecha. En el asiento del copiloto, Nick sacó su arma mientras los hombres de Yara corrían hacia ellos, levantando sus propias armas para disparar.

      Cuando Adrian giró el coche hacia la derecha, casi chocando con un vehículo que venía en dirección contraria, los faros iluminaron una figura familiar que corría directamente hacia ellos.

      Adrian se quedó inmóvil. Era Sebastian.

      Los hombres de Yara gritaron, redirigiendo su atención hacia Sebastian.

      No tenía mucho tiempo.

      Adrian reaccionó rápidamente, virando directamente hacia los hombres y haciéndolos dispersar. Nick, que también había visto a Sebastian, abrió la puerta del lado del copiloto.

      —¡Entra! —gritó. Sebastian corrió hacia ellos, y Nick lo jaló dentro, cerrando la puerta de golpe, justo cuando las balas rebotaban en el coche...

      Adrian pisó el acelerador, alejándose del museo y de los hombres de Yara, pero ya podía verlos corriendo hacia sus SUVs para perseguirlos.

      Con el corazón palpitante, su mirada encontró la de Sebastian en el espejo retrovisor mientras Julien lo ayudaba a sentarse en el asiento trasero. Aunque se veía pálido y tembloroso, le dedicó a Adrian una sonrisa vacilante.

      —Te tomaste tu tiempo —bromeó—, y aun así tuve que tomar el asunto en mis propias manos.

      El alivio se extendió por ella mientras le devolvía la sonrisa, pero fue efímero. Era solo cuestión de tiempo antes de que Yara y sus hombres los alcanzaran.

      —Aún no estamos fuera de peligro —dijo, con tono sombrío—. Abróchense los cinturones y agáchense. Los dos.

      Sebastian y Julien obedecieron, hundiéndose en sus asientos. Nick empuñó su arma, con la mirada escrutando tanto el retrovisor como los espejos laterales. Adrian no podía ver a Yara y sus hombres, pero sabía que podrían alcanzarlos en cualquier momento.

      Justo cuando tenía ese pensamiento, Nick gritó su nombre, y ella siguió su mirada. Unos coches más atrás, dos SUVs negros se acercaban rápidamente.

      Los hombres de Yara. Y los estaban alcanzando... rápido.

      El pulso de Adrian se aceleró, su mirada enfocada en el camino por delante. Era hora de ejecutar el plan que había ideado en el avión durante el vuelo hasta aquí.

      Su última esperanza.

      —Agárrense todos —gritó, y pisó a fondo el acelerador.
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        El Qantara, Egipto

        6:32 P.M.

      

      

      Adrian aceleró hacia las afueras de El Qantara, zigzagueando entre el tráfico, mientras su mirada se desviaba continuamente al espejo retrovisor mientras Julien le indicaba hacia dónde ir.

      Sus perseguidores seguían a unos coches de distancia; Adrian sorteó los vehículos que les bloqueaban el paso, ignorando las maldiciones y gritos en árabe dirigidos hacia ella.

      —¡Agárrense fuerte! —gritó.

      Alcanzó la carretera principal que salía de la ciudad y apenas pudo distinguir las señales que indicaban la dirección hacia El Cairo en árabe. Mantuvo la mirada en el espejo retrovisor mientras daba un giro brusco a la izquierda, tomando una carretera secundaria que hacía un giro en U de regreso a El Qantara, aprovechando el paso de un gran camión de cuatro ruedas para ocultarse de sus perseguidores.

      En el asiento trasero, podía sentir la mirada desconcertada de Sebastian en su espalda, probablemente preguntándose por qué demonios estaban volviendo a la ciudad. Pero mantuvo su concentración en la carretera, tomando calles laterales más pequeñas mientras se adentraba de nuevo en El Qantara, comprobando periódicamente el retrovisor para asegurarse de que no les seguían.

      —¿Por qué volvemos? —exigió Sebastian.

      —Te lo explicaré en un segundo —dijo, manteniendo la mirada fija en la carretera—. Julien, ¿voy en la dirección correcta?

      —Sigue recto —dijo Julien, enderezándose y mirando alrededor con cautela.

      Adrian asintió, rezando para que esto funcionara y que no estuvieran dirigiéndose a una trampa.

      En el avión, habían determinado que no querían arriesgarse a cometer los mismos errores que habían tenido en la granja de Italia, así que se habían preparado para una posible huida.

      —¿Conoces a alguien en El Qantara que pueda ayudarnos? —le había preguntado Adrian a Julien—. Preferiblemente alguien que no conozca a tu contacto en el museo, en caso de que esté comprometida.

      Julien les habló de un conductor local que utilizaba siempre que estaba en la zona; se había puesto en contacto con él antes de salir del aeropuerto de Port Said, proponiéndole un intercambio. Un coche mejor y dinero si dejaba su coche en un callejón escondido de El Qantara durante un periodo de tiempo. El Mercedes que habían cogido del aeropuerto en Port Said pertenecía a su padre; Julien les dijo que no lo echaría de menos.

      —Los ricos —murmuró Nick, sacudiendo la cabeza con una mezcla de diversión y asombro.

      Cuando Adrian giró hacia otra calle lateral que conducía a un callejón siguiendo las indicaciones de Julien, el alivio la invadió al ver que el contacto de Julien había cumplido. Había un pequeño y destartalado Toyota esperándolos.

      —Tenemos que movernos rápido —dijo, estacionando detrás del coche.

      Adrian y Nick vigilaban mientras Sebastian y Julien se dirigían al Toyota, dejando su coche más nuevo para quien Adrian suponía sería un conductor muy agradecido.

      Solo después de que Julien tomara el volante y hubieran salido con seguridad de la ciudad sin señales de sus perseguidores, la tensión se disolvió en el estómago de Adrian. Habían escapado del peligro, por ahora.

      Mientras se dirigían hacia El Cairo, Sebastian les contó todo lo que le había sucedido desde su secuestro en Roma. Su estómago se tensó al darse cuenta de lo fácilmente que las cosas podrían haber salido mal... lo fácilmente que Sebastian podría haber muerto.

      —Estoy bien ahora, gracias a vosotros —dijo suavemente, pareciendo notar la inquietud en su expresión—. Necesito asegurarme de que mi esposa y mi hija estén a salvo; han estado bajo vigilancia de mi secuestrador.

      —Enviaré un mensaje a mi contacto Vince. Él puede alertar a los altos mandos del FBI para que proporcionen protección a tu familia —dijo Nick, sacando su teléfono.

      Sebastian asintió, visiblemente aliviado, antes de volverse hacia Adrian.

      —Y hay más que necesito contaros. Sobre Yara, la mujer que me secuestró, y lo que planea hacer.

      —Supongo que encontrar el tesoro y convertirse en una mujer muy rica —bromeó Julien.

      —Ojalá —dijo Sebastian con seriedad.

      Mientras Sebastian les contaba sobre las Hijas de Cleopatra y los planes de Yara para el tesoro una vez que lo encontraran, el miedo y la inquietud se enroscaron dentro de ella. Adrian cerró los ojos, tomando un respiro entrecortado. No debería haberse sorprendido; algo en su interior le había dicho que esto era más que un simple robo.

      —Bueno, entonces depende de nosotros detenerlas —dijo Adrian, mientras la determinación cobraba vida en su interior. Se volvió hacia Julien—. Necesito usar tu teléfono.
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        * * *

      

      
        
        Embajada de Estados Unidos - Oficinas del FBI

        Roma, Italia

        6:50 P.M.

      

      

      —Agente Briggs —dijo la voz al otro lado de la línea—. Soy Adrian West. Creo que me ha estado buscando.

      Briggs se quedó paralizado al escuchar la voz de Adrian en la línea. Se puso de pie y saludó frenéticamente a Andrews y Vince a través de la puerta abierta de su oficina, haciendo gestos para que rastrearan la llamada.

      La llamada no podría haber llegado en un momento más perfecto. Acababa de enterarse de que Julien Caron había utilizado su avión privado y aterrizado en un pequeño aeropuerto en Port Said, Egipto. Estaban tratando de determinar exactamente a dónde habían ido desde allí, coordinando con la oficina del FBI en El Cairo, pero eso se estaba convirtiendo en una pesadilla burocrática, y no habían recibido ninguna información.

      —Adrian —dijo, tratando de mantener su voz firme—, es bueno saber de ti.

      —Te llamo con Sebastian Rossi a mi lado. Los verdaderos asesinos de Roberta Fields son los que lo secuestraron. Ellos son a quienes deberías estar buscando.

      Escuchó, atónito y cada vez más alarmado, mientras Adrian le contaba lo que había descubierto, incluso poniendo a Sebastian al teléfono para confirmar su historia y solicitar protección para su familia. Le dio dos nombres con los que trabajar: Yara y Leonid.

      —Como puedes ver, no soy la persona en la que debes centrarte —dijo Adrian, volviendo a la línea—. Necesitamos trabajar juntos en esto.

      —De acuerdo —dijo Briggs—, por eso solo quiero hablar contigo...

      —Nos mantendremos en contacto.

      —Adrian, espera...

      Ya había colgado. Briggs permaneció en silencio por un momento, impactado por todo lo que ella le había contado.

      —Necesitamos vigilancia sobre la esposa y la hija de Sebastian Rossi. Pongan un par de agentes para su protección. Y comuníquense con nuestra oficina de campo en El Cairo —dijo, mirando a Andrews—. También quiero una investigación de antecedentes y criminal sobre los nombres que Sebastian nos dio. Necesitamos estar en el próximo vuelo a Egipto.
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        Desierto en las afueras de El Qantara, Egipto

        7:02 P.M.

      

      

      Yara caminaba nerviosamente junto al SUV estacionado, con la furia corriendo por sus venas. A pesar de que habían estado pisándole los talones a West, la habían perdido... y a Sebastian también.

      Había ordenado a sus hombres que registraran la ciudad y las carreteras circundantes, y que averiguaran todo lo que pudieran sobre Julien Caron, el hombre del que le había hablado su contacto Karima. Ahora mismo, era la mejor manera de localizar a Sebastian Rossi y a esa zorra de Adrian West, quien necesitaba ser eliminada.

      —Yara —dijo Fairuza, acercándose con cautela, pero Yara levantó la mano, dirigiéndose a otro de los SUV estacionados y abriendo la puerta de un tirón.

      Estaba furiosa con Fairuza por haber perdido a Sebastian; la había reprendido hasta que Fairuza se había derrumbado entre lágrimas, pero su llanto y sus disculpas balbucientes no eran suficientes. Fairuza necesitaba una advertencia.

      Todos la necesitaban.

      Karima estaba sentada dentro, pálida y aterrorizada. Yara la miró con desprecio. Había cumplido con su deber como miembro de D.O.C. al contactarla, pero había permitido que West y los demás escaparan. Tenía que ser castigada.

      —Sal —ordenó Yara secamente.

      Karima obedeció, saliendo tropezadamente del coche y bajando la cabeza avergonzada.

      —Te lo preguntaré de nuevo. ¿Qué estaban buscando? —exigió Yara.

      —Y-yo te lo dije, no me lo dijeron —tartamudeó Karima—. Todo lo que sé es que tenía algo que ver con Cleopatra. Por eso te contacté.

      —Debieron saber algo. Se llevaron algunos artefactos, ¿no es cierto?

      —Sí, pero esos ya han sido catalogados e indexados. ¡Si hubiera habido algo de valor, te lo habría dicho!

      Al límite de su paciencia, Yara sacó su arma y apuntó a Karima, cuyos ojos se abrieron de miedo.

      —Tu deber era simple. Si había algo, cualquier cosa digna de mención en ese museo, debías notificármelo inmediatamente. Obviamente te equivocaste.

      —¡Pero no encontramos nada importante! ¡No sé qué creen que encontraron! —gritó Karima, con la voz temblorosa de miedo.

      Usando la culata de su arma, Yara golpeó a Karima en la cara. Karima soltó un grito y cayó de rodillas.

      Yara cerró los ojos, con la furia recorriendo sus venas. Karima había fallado en su deber. Tenía que haber algo entre esos artefactos, algo que conduciría al tesoro. Por eso West se los había llevado.

      Ahora el tesoro se le estaba escapando de las manos. Y era culpa de la débil y gimoteante mujer tendida en el suelo frente a ella.

      Yara endureció su corazón y murmuró una oración de disculpa a la diosa. Karima le había fallado a ella y a las Hijas.

      Ahora debía pagar.

      Abrió los ojos, apuntó su arma a la cabeza de Karima y disparó.

      Karima se desplomó en el suelo, muerta.

      Yara se volvió hacia Leonid y Fairuza. Tenían reacciones opuestas a lo que acababa de hacer. Leonid, notó con molestia y disgusto, parecía excitado, sus ojos llenos de lujuria, mientras que Fairuza estaba pálida por la conmoción.  Mantuvo la mirada fija en Fairuza, queriendo comunicarle el costo del fracaso.

      —Desháganse del cuerpo. Y quiero actualizaciones sobre la posible ubicación de West para ayer. No pueden haber llegado muy lejos. Todavía podemos alcanzarlos.

      Mientras Fairuza, Leonid y sus hombres se apresuraban a obedecer sus órdenes, Yara se alejó, llenándose de determinación, reemplazando su furia que ahora disminuía.

      No dejaría que el tesoro se le escapara.

      Cualquiera que se interpusiera en su camino pagaría el precio.
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        * * *

      

      
        
        El Cairo, Egipto

        10:01 P.M.

      

      

      Adrian observó los alrededores mientras Julien se detenía frente a un edificio de apartamentos de lujo en el próspero distrito de Zamalek en El Cairo. El apartamento pertenecía a la madre de Julien, quien actualmente estaba fuera del país en una excavación en el sureste asiático. Aunque Julien tenía su propio apartamento en El Cairo, sabían que no era prudente ir allí. Su apartamento sería el primer lugar donde la oficina —o Yara— buscarían.

      Zamalek estaba ubicado entre El Cairo y Giza, hogar de las famosas pirámides, y una vez había sido una parada para pescadores en la isla Gezira en el Nilo. Ahora era uno de los distritos más caros de la ciudad, lugar de residencia común tanto de los ricos como de los expatriados que se establecían en El Cairo. Estaba lleno de calles residenciales modernas salpicadas de cafés, restaurantes, galerías y tradicionales ahwas: salones de té egipcios.

      Después de que Julien estacionara en un garaje contiguo, se dirigieron al interior del edificio. A pesar de la insistencia de Julien de que estaba vacío, el antiguo entrenamiento de Adrian se activó y ella y Nick revisaron cada rincón del espacioso apartamento para asegurarse de que estaban solos. Definitivamente era el apartamento de una arqueóloga, con modelos de artefactos de excavaciones colocados en varios lugares de la sala de estar, y fotografías de exóticos lugares de excavaciones desde Tailandia hasta la India decorando las paredes.

      Después de comer los sándwiches que Julien trajo de la cocina, se trasladaron a una gran mesa en el comedor, donde extendieron cuidadosamente los artefactos que habían tomado del museo en El Qantara.

      Adrian y Nick observaron mientras tanto Julien como Sebastian examinaban los objetos con detallado cuidado.

      —No veo ningún lugar donde podría estar escondido un mensaje, ni nada obvio. Con el anillo de amatista, había un área debajo de la piedra para ocultar un mensaje —dijo Sebastian después de un tiempo, con un profundo suspiro—. No es el caso con estos artefactos.

      —Siempre fue una posibilidad remota que encontráramos algo entre un puñado de artefactos aleatorios —dijo Julien con gravedad.

      —En sus últimos momentos —dijo Adrian, después de un breve silencio—, ¿en qué se habría centrado Cleopatra? Obviamente, el anillo fue grabado mucho antes, así que podemos suponer que estaba preparada para enviar un mensaje secreto a sus hijos.

      —Un mensaje que solo ellos entenderían, algo oculto de los romanos —añadió Sebastian, siguiendo su línea de pensamiento—. Eso habría sido primordial.

      —Los romanos conocían bien a Isis. Su culto incluso era venerado en Roma —añadió Julien, reclinándose en su silla—. Entonces, ¿por qué esconder un mensaje para sus hijos en uno de los templos?

      —Los romanos en general no interfirieron en la religión egipcia —dijo Sebastian—. Eso fue cierto para la mayoría de las regiones que conquistaron.  Es probable que los sacerdotes de Isis le fueran leales. Podrían haber sido un conducto para mensajes secretos.

      —¿Cómo esperaría Cleopatra que un mensaje del templo de Isis en Egipto llegara a sus hijos? Debía saber que serían llevados a Roma en un triunfo —dijo Julien.

      Adrian consideró esto. Los triunfos romanos eran procesiones militares realizadas por comandantes exitosos después de derrotar a un enemigo, durante las cuales marchaban por las calles de Roma con los botines de su victoria, incluidos cautivos militares, algo que la orgullosa Cleopatra sin duda habría querido evitar.

      Los hijos de Cleopatra no evitaron este destino, ya que Augusto los hizo marchar por las calles en un desfile triunfal poco después de su anexión de Egipto.

      Continuaron intercambiando ideas pero no llegaron a nada concreto, pronto decidieron que era hora de obtener un descanso muy necesario, aunque Adrian dudaba que pudiera dormir. Sabía que tenía que intentarlo; el descanso despejaría las telarañas de su cerebro fatigado.

      Pero primero, había algo que necesitaba hacer. Detuvo a Sebastian antes de que pudiera dirigirse a una de las habitaciones de invitados que Julien le había indicado.

      —Ahora que estamos en El Cairo, creo que deberíamos llevarte a la embajada. Puede que tenga mis diferencias con los federales en este momento, pero estarás más seguro con ellos.

      —Sabía que dirías eso —dijo Sebastian, dándole una sonrisa comprensiva—. He pensado mucho sobre esto desde que escapé de esa loca. Y... mientras mis secuestradores estén por ahí, todavía estoy en peligro, lo que significa que también lo están Mira y Celeste. Tengo que ver esto hasta el final.

      —Sebastian —dijo Adrian con cautela, sacudiendo la cabeza. Primero Julien, ahora Sebastian—. Apenas escapaste con vida esta vez. ¿Qué pasaría si...?

      —El tesoro de Cleopatra es algo sobre lo que he teorizado durante mucho tiempo, y se está haciendo realidad. Es por eso que Yara me secuestró; sabe que soy crucial para encontrar este tesoro. Déjame ayudarte a encontrarlo antes que ella.

      —No puedo obligarte a ir a la embajada —dijo Adrian después de una larga pausa—. Pero quiero que me prometas que si enfrentamos más peligro, irás a las autoridades. Mira me pateará el trasero si te pasa algo.

      Él le ofreció una leve risa ahogada. —No tengo duda de eso. Tienes mi palabra.

      Adrian dudó, y él levantó las cejas, percibiendo que quería preguntarle algo más.

      —Esto puede sonar mezquino, pero ¿por qué nunca me contaste tu teoría? ¿Sobre Cleopatra y este tesoro?

      —No tenía nada que ver con no confiar en ti, si eso es lo que te preocupa —dijo Sebastian rápidamente—. Siempre pensé que era una teoría marginal y no la he compartido con nadie. Simplemente no había pruebas sólidas; era solo una conjetura. Incluso cuando se descubrieron los artefactos, pensé que era descabellado. Pero en el remoto caso de que no lo fuera, quería compartirla solo con un par de personas que fueran expertas en el período y en Cleopatra: Roberta y Julien. Pensé que si había alguna credibilidad en mi teoría, cuanta menos gente lo supiera, mejor. Debería habérmelo guardado. Después de lo que le pasó a Roberta... —se detuvo, con un destello de culpa en su rostro.

      —No puedes culparte por lo que le pasó.

      —Es más fácil decirlo que hacerlo —dijo Sebastian con un suspiro—. Nunca podría haber imaginado que sucediera nada de esto. Adrian —continuó, con la voz temblorosa—, durante mi tiempo con Yara... nunca he visto a alguien tan obsesionada. No se detendrá. No dudará en eliminar a cualquiera que se interponga en su camino.

      —Lo sé —dijo Adrian, recordando con un escalofrío la crueldad en los ojos de Yara cuando levantó su arma y le disparó—. Olvidas que estoy acostumbrada a monstruos como ella. Déjame que yo me encargue de Yara —dijo Adrian con firmeza.

      Adrian le dio a Sebastian una última mirada decidida antes de dirigirse a su habitación de invitados, dándose cuenta de cuánto lo decía en serio.

      Algo estaba volviendo lentamente a la vida dentro de ella después de tantos años fuera de la aplicación de la ley. Un deseo de detener a personas como Yara. Era como si ella misma estuviera volviendo a la vida.

      No dejaría que Yara dañara a Sebastian, ni a los muchos otros a quienes pretendía hacer daño llevando a cabo sus planes.

      No dejaría que se acercara al tesoro de Cleopatra.
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        El Cairo, Egipto

        12:15 A.M.

      

      

      Sebastian estaba sentado a la mesa del comedor, usando un microscopio digital especial que Julien tenía a mano para examinar cuidadosamente cada artefacto por lo que parecía la millonésima vez.

      Los demás se habían retirado a sus habitaciones de invitados, pero Sebastian sabía que no podría dormir. Su conversación con Adrian más temprano esa noche aún pesaba mucho en su mente.

      Suspirando con frustración, dejó el microscopio y miró la hora. Sabía qué lo haría sentir mejor. Otra llamada con Mira.

      Había hablado brevemente con ella durante el viaje a El Cairo, pero quería una conversación más larga con su esposa.

      Usando un teléfono móvil que Julien le había prestado, Sebastian marcó el número de su esposa.

      —Cariño —dijo Mira, contestando al primer tono, y una oleada de emoción lo invadió. No hacía mucho tiempo que había temido no volver a verla, y escuchar su voz ahora era como una panacea para su alma.

      —Te amo —respondió él, con la voz cargada de emoción—. A ti y a Celeste. Muchísimo. ¿Está ella ahí?

      —Está durmiendo. Intentó mantenerse despierta, pero la hice dormir. Yo no pude seguir mi propio consejo —dijo Mira—. Seb, ¿cuándo te veremos?

      Sebastian cerró los ojos, obligándose a mantener su determinación. Ella le había preguntado lo mismo durante su llamada telefónica anterior, y él le había dicho que primero necesitaba ponerse a salvo. Pero ahora era el momento de decirle lo que había decidido hacer.

      —Seb... —jadeó Mira cuando le dijo que iba a quedarse con Adrian para seguir buscando el tesoro.

      —Piensa en Celeste —interrumpió Sebastian.

      Casi podía sentir la duda de su esposa, su vacilación, al otro lado de la línea. Sabía que mencionar a Celeste era lo único que la convencería. Su abnegada esposa no tendría ninguna preocupación por su propia seguridad, pero haría cualquier cosa por Celeste.

      Él y Mira habían intentado concebir un hijo durante años. Un médico tras otro les había dicho que sería casi imposible debido a problemas de fertilidad que Mira padecía. Dada su edad avanzada, no habían considerado la adopción ya que podría ser un proceso largo, y justo cuando habían perdido la esperanza de tener un hijo propio, Mira se había quedado embarazada. Celeste era su milagro, y harían cualquier cosa por ella.

      Cuando Mira volvió a hablar, su voz estaba cargada de emoción. —Ten cuidado, Seb —dijo—. Y vuelve a nosotras.

      —Lo haré —dijo Sebastian, ignorando el tirón de miedo que oprimía su corazón. Tenía que ver esto hasta el final.
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        * * *

      

      
        
        1:30 A.M.

      

      

      Adrian no podía dormir.

      La cama en la habitación de invitados era mullida y cómoda. Estaba extremadamente agotada, habiendo apenas dormido desde la fatídica llamada de Nick en Roma. Sin embargo, el sueño la eludía.

      No dejaba de pensar en su falta de progreso con los artefactos. ¿Y si estaban pasando por alto algo?

      Algo vital.

      Pronto escuchó el murmullo bajo de voces fuera de su dormitorio y se levantó, poniéndose los vaqueros antes de ir descalza hacia el comedor. Allí encontró a Julien y Sebastian inclinados sobre los artefactos en profunda discusión. Nick estaba detrás de ellos, tomando una taza de té.

      —¿Nadie me invitó a la fiesta? —preguntó, dedicándoles una sonrisa irónica mientras se unía a ellos en la mesa.

      —No creo que ninguno de nosotros vaya a poder dormir con un misterio arqueológico tan intrigante entre manos —dijo Julien.

      —¿Supongo que no hay progreso? —preguntó Adrian, frotándose los ojos.

      —No —confesó Sebastian—. Estoy pensando que si hay o hubo un mensaje, ya desapareció. O estamos buscando en el lugar equivocado.

      Adrian consideró esto, recordando algo que había aprendido en la academia del FBI años atrás cuando se estaba formando para ser perfiladora criminal.

      —Siempre —les había dicho su instructor a ella y sus compañeros de clase—, asuman que es muy probable que estén equivocados en su primera suposición.

      —¿Y si no es Pelusium? —preguntó Adrian, mirando a Sebastian—. ¿Y si estamos buscando en el lugar equivocado? Dijiste que la inscripción decía...

      —La cuarta ciudad portuaria —dijo Sebastian.

      —Había cuatro ciudades portuarias en la época de Cleopatra, ¿verdad? ¿Qué te hizo decidirte por Pelusium?

      —Conjeturé que su trayectoria era de oeste a este, comenzando por Alejandría —dijo Sebastian lentamente.

      —¿Y si esa es la dirección equivocada? ¿Y si el mensaje apunta a Alejandría? —insistió Adrian.

      —Porque Alejandría era un lugar peligroso para sus seguidores después de su caída —dijo Sebastian con el ceño fruncido—. Estaba bajo control romano. No entiendo por qué enviaría a sus hijos a una ciudad que su enemigo acababa de conquistar.

      —Porque —intervino Julien, encontrándose con los ojos de Adrian—, todavía tenía seguidores allí. Debe haber habido alguien dispuesto a hacer llegar un mensaje a sus hijos.

      Sebastian todavía no parecía convencido. —Alejandría estaba llena de templos dedicados a la diosa Isis en la época de Cleopatra. Y el que sabemos que ella mandó construir durante su vida se ha perdido hace mucho tiempo.

      —¿Y dónde empezaríamos a buscar? —añadió Nick.

      —Tenemos que pensar... ¿adónde enviaría Cleopatra a sus hijos? Sé que tienes tus dudas, Sebastian, pero si es Alejandría, tendría que ser algún lugar seguro. Algún lugar al que sus hijos habrían sabido ir —dijo Adrian.

      Hubo un largo período de silencio mientras consideraban sus palabras. Sebastian estaba negando con la cabeza, pero cuanto más pensaba Adrian en ello, más sentido tenía Alejandría. Era la ciudad capital de los Ptolomeos, su sede real, la ubicación de su enorme palacio, su...

      Adrian se quedó paralizada. Los miró, tragando saliva. —Esto va a sonar descabellado —dijo.

      —Necesitamos todas las ideas —respondió Nick—. ¿En qué estás pensando?

      —El lugar más obvio —dijo Adrian—. El palacio de Cleopatra.
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      El silencio cayó sobre la habitación tras las palabras de Adrian. Sebastian y Julien fruncieron el ceño, con expresiones llenas de duda.

      —Pensadlo bien. Sus hijos crecieron allí, conocían cada rincón. Incluso si estaba en manos de los romanos, habrían sabido ir allí. Y como dijiste, Julien, los partidarios de Cleopatra no desaparecieron simplemente después de su caída. Debió haber alguien allí para ayudarles.

      Todos parecieron considerar sus palabras, pero la expresión de Sebastian seguía mostrando dudas.

      —Le daré algo de credibilidad a tu teoría —dijo finalmente—. Pero el palacio de Cleopatra ahora está sumergido bajo el agua y la mayoría de sus artefactos han sido excavados.

      Adrian hizo una pausa. Sabía que hace más de mil años, un enorme terremoto provocó un tsunami que golpeó Alejandría. El palacio de Cleopatra quedó sumergido bajo las aguas del Mediterráneo, donde permaneció hasta que el arqueólogo francés Franck Goddio descubrió las ruinas en la década de 1990.

      —La mayoría —dijo Adrian—. No todos, ¿verdad?

      Sebastian le dio un asentimiento a regañadientes.

      —Los que quedan no se han movido por preocupación por su fragilidad.

      Fueron interrumpidos por el sonido de neumáticos chirriando sobre el asfalto y el rugido de varios motores de coches.

      Sebastian palideció y Adrian se puso de pie de un salto, con Nick pisándole los talones. Con cuidado de no dejarse ver, abrió parcialmente las cortinas de la ventana del salón y miró hacia fuera.

      Varios coches negros se habían detenido frente al edificio de Julien.

      Alguien los había encontrado.
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        * * *

      

      
        
        2:02 A.M.

      

      

      Briggs avanzaba a grandes zancadas hacia el edificio de apartamentos de Julien Caron, con irritación recorriéndole el cuerpo. A pesar de su estatus como agente principal en la oficina de campo de Roma, iba detrás de la agente especial Meghan Farino, la agente a cargo de la sede del FBI en El Cairo, y dos agentes junior.

      Habían enviado un segundo equipo de agentes al apartamento de Julien Caron en el centro de El Cairo. Briggs tenía la corazonada de que Caron vendría al apartamento de su madre en su lugar, probablemente pensando que sería más seguro, así que había elegido venir a esta ubicación.

      Desde que había llegado a la oficina del FBI de El Cairo, Farino y los otros agentes lo habían tratado como si fuera un invasor extranjero, aunque todos se suponía que estaban del mismo lado. Farino, menor que él por al menos veinte años, había sido despectiva desde el momento en que llegó al lugar, tratándolo como un subordinado en lugar de como un colega experimentado. Farino era una experta en contraterrorismo y había ayudado a frustrar un ataque importante contra la embajada estadounidense en Túnez, lo que le valió el puesto que ahora ocupaba en la oficina de campo de El Cairo.

      Briggs había supuesto que ella encontraría la información que él había proporcionado sobre las Hijas de Cleopatra más que útil, pero ella le había informado que no tenían ningún grupo así en su radar ni información sobre los nombres de Yara o Leonid. Parecía pensar que los secuestradores de Sebastian simplemente buscaban más artefactos y que se trataba de un simple caso de intento de robo de arte.

      Briggs apretó los dientes. El equipo de contraterrorismo parecía creer que estaban por encima de los delitos contra el arte, ya que el objetivo principal de la agencia era el contraterrorismo desde el 11 de septiembre. Pero lo que la oficina de El Cairo no parecía darse cuenta era que si lo que Sebastian le había dicho era cierto, esta Yara y sus secuaces desatarían una serie de ataques terroristas, utilizando el tesoro de Cleopatra como respaldo financiero.

      Farino estaba más interesada en encontrar a West y traerla, aunque Briggs ahora dudaba de que debieran centrarse en ella, dado todo lo que había aprendido de Sebastian.

      Quizás habría sido fácil centrarse en West sólo por el asesinato de Roberta Fields, pero su muerte no había sido un incidente aislado. Todo lo que había sucedido simplemente no cuadraba. Estaba el robo en el apartamento de Sebastian en Nueva York, el secuestro de Sebastian, el encuentro que West tuvo con el intruso en la Universidad Americana de Roma, y su rescate de Sebastian de sus secuestradores.

      Esto iba más allá de algunos artefactos robados. Que Sebastian le dijera que sus secuestradores buscaban un tesoro masivo tenía más sentido para que alguien llegara a tales extremos —incluyendo el asesinato— para obtenerlo.

      La determinación superó su enojo, y se abrió paso delante de Farino y los agentes frente a él, levantando la mano cuando Farino comenzó a llamar a la puerta. Ella lo fulminó con la mirada, pero él la ignoró. Como mínimo, él sería quien se acercara a West y a su agente renegado. Quería hacerles saber que ya no consideraba a West como sospechosa, pero necesitaba que le contaran todo lo que habían descubierto desde que huyeron de Roma para ayudarlo a detener a los secuestradores de Sebastian; las personas que probablemente habían asesinado a Roberta Fields y al joven guardia de seguridad.

      Cuando levantó la mano para llamar, la puerta se abrió de par en par.

      Asombrado, observó a la persona que había abierto la puerta. No era Julien Caron, ni West o el Agente Harper.

      Era Sebastian Rossi.

      —Agente Briggs —dijo con calma—. Lo estaba esperando.
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        * * *

      

      El pulso de Sebastian se aceleró con ansiedad mientras se sentaba frente a Briggs, Farino y otros dos agentes del FBI de aspecto severo.

      Cuando Adrian y Nick reconocieron al Agente Briggs, actuaron rápidamente.

      Fue idea de Adrian que Sebastian se quedara atrás. Inicialmente se había negado, queriendo quedarse con los demás, pero Adrian había insistido. Necesitaban que él les comprara tiempo para que pudieran escapar; Julien tenía suficiente experiencia para ayudarlos con cualquier hallazgo potencial que pudieran hacer en el palacio sumergido de Cleopatra. Por muy decidido que estuviera a quedarse con ellos —estaba realmente interesado en ver esto hasta el final— había cedido a regañadientes. Tenía que admitir que una pequeña parte de él estaba aliviada; estaba ansioso por ver a su esposa e hija de nuevo.

      Ahora, solo tendría que confiar en que Adrian y los demás vencerían a Yara en la búsqueda del tesoro.

      Se inclinó hacia adelante, centrándose en el Agente Briggs.

      —Antes de decir nada, quiero garantías de que mi esposa y mi hija estarán protegidas. La mujer que me mantuvo prisionero las tenía bajo vigilancia y amenazaba continuamente sus vidas.

      —Por supuesto —dijo Briggs inmediatamente—. Ya tengo un agente con su esposa e hija.

      El alivio invadió a Sebastian, aunque sabía que no se relajaría completamente hasta estar físicamente con su familia.

      Como si leyera su mente, Briggs mantuvo su mirada.

      —Estaré encantado de llevarlo con Mira y Celeste. Y quería...

      La mujer, Farino, lo interrumpió.

      —Querremos interrogarlo más a fondo sobre su secuestro, pero primero puede ayudarnos con una pregunta importante. ¿Dónde están Adrian West y el Agente Harper?

      La boca de Briggs se tensó, pero permaneció en silencio. Sebastian tomó aire; estaba preparado para esta pregunta. Esperaba poder mantener la compostura.

      —No sé adónde fueron. No quisieron decírmelo para mi propia protección. Insisto, ellos no son a quienes deberían estar buscando. Les di los nombres de las personas que me secuestraron.  Adrian y el Agente Harper me rescataron.

      —Hasta que podamos confirmar lo que nos ha dicho, West sigue siendo una persona de interés. Todo lo que necesitamos es hablar con ella y podremos aclarar todo esto —dijo Farino, dándole una sonrisa tensa.

      Sebastian estudió a la joven. Para ser una agente federal, era una pésima mentirosa. A pesar de lo que les había contado sobre sus secuestradores, ella aún parecía enfocada como un láser en Adrian. Su mirada se desplazó hacia Briggs, quien permanecía en silencio, con expresión neutral.

      —Ya les dije que no sé adónde fue Adrian —mintió Sebastian—. Pero estoy feliz de responder cualquier pregunta que tengan sobre mi secuestro o mis captores. Y luego quiero ver a mi esposa y a mi hija.
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        Alejandría, Egipto

        5:02 A.M.

      

      

      Adrian contempló la extensión de la ciudad mientras Julien conducía por las calles de Alejandría.

      La Alejandría actual era una bulliciosa ciudad costera llena de edificios modernos que albergaban tanto apartamentos como negocios, salpicada de monumentos que evocaban su grandioso pasado histórico.

      Ahora, en las primeras horas de la mañana, estaba tranquila, con un ligero aroma a sal en el aire proveniente de la brisa del Mediterráneo. Pero a medida que la ciudad despertara, sus calles se llenarían de coches, turistas y lugareños. Entre los sonidos de los cláxones y los vendedores pregonando sus mercancías, la llamada a la oración convocaría a los fieles.

      En la época de Cleopatra, Alejandría había sido una ciudad cosmopolita, similar a un París o Milán de la era moderna, hogar de una población multicultural, impresionantes instituciones académicas helénicas y monumentos deslumbrantes que fusionaban tanto las religiones como las tradiciones helénicas y egipcias. Incluso ahora, casi podía saborear las antiguas especias que una vez perfumaron el aire y escuchar la multitud de lenguas antiguas, desde el griego hasta el latín y el egipcio. No era de extrañar que los Ptolomeos no hubieran gobernado desde ningún otro lugar que no fuera Alejandría durante sus siglos de dominio sobre Egipto.

      Julien condujo por la concurrida carretera El Gaish hacia la Ciudadela de Qaitbay, una antigua fortaleza medieval construida a lo largo del puerto de la ciudad. Era cerca de aquí donde les esperaba el barco que los llevaría a su inmersión.

      Se alegraba de haber dejado a Sebastian con los federales, aunque sabía cuánto había deseado quedarse con ellos. A pesar de sus diferencias persistentes con su antiguo empleador —incluido el hecho de que creían que era una asesina— sabía que estaba más seguro con ellos.

      Esperaba que su viaje al palacio sumergido de Cleopatra revelara nueva información. Habían venido aquí no solo para evadir a los federales sino para examinar las ruinas del palacio en persona. Julien había mostrado algunas imágenes digitales de las ruinas a las que tenía acceso en su iPad, pero no habían revelado nada significativo y eran limitadas. Algunas imágenes eran difíciles o imposibles de distinguir, ya que había muchos artefactos que no se habían movido desde la antigüedad debido a su estado frágil. Su mejor opción era examinar las ruinas en persona con la esperanza de descubrir algo significativo.

      Si no había ninguna pista en el palacio sumergido, volverían al punto de partida. O peor aún, Yara y sus secuaces les llevarían ventaja.

      —Puedo prácticamente oír tus pensamientos —observó Nick.

      —Solo espero que este viaje no sea en vano —dijo, encontrándose con la mirada preocupada de Nick.

      —De acuerdo —dijo Nick—. Pero tenías razón allá atrás. Vale la pena investigar esto. Y en cuanto a Yara, ahora que no tiene a Sebastian, alguien que claramente necesita, podemos suponer que está desesperada y desorientada.

      Adrian asintió, esperando que tuviera razón.

      Pronto llegaron al puerto que abrazaba la costa de Alejandría. Julien estacionó y se volvió hacia ellos.

      —Recordad nuestra historia de cobertura y dejadme hablar a mí la mayor parte del tiempo —dijo.

      —Tú mandas —dijo Nick, levantando las manos.

      Julien había contactado con Hekmat Ayad, el dueño de una empresa local de tours con quien tanto él como Sebastian mantenían una relación amistosa, contándole la historia de que él y dos colegas necesitaban examinar el palacio submarino de Cleopatra para una presentación conjunta que iban a dar: una mentira similar a la que le había contado a Karima en El Qantara.

      Hekmat era un robusto egipcio que les dirigió miradas cautelosas pero educadas mientras se acercaban a él en el muelle. Por la expresión de su rostro, Adrian dudaba que se creyera la historia de Julien sobre por qué necesitaban ver el palacio submarino de Cleopatra tan de improviso, pero los mil euros que Julien le había ofrecido debían haber acallado cualquier recelo.

      —Hekmat —dijo Julien, saludándolo con una amplia sonrisa—. Gracias por hacer esto.

      —Cualquier cosa que pueda hacer por un viejo amigo —dijo Hekmat, dándoles a ambos un gesto con la cabeza mientras Julien presentaba a Adrian y Nick, antes de ayudarles a subir al barco de buceo, el acertadamente nombrado Tesoro de Cleopatra.

      Hekmat guió el barco hasta el centro de la bahía, cuyas aguas azules brillaban bajo el sol naciente. Cuando detuvo el barco, se alejó de la proa para preparar a Julien y Adrian para su inmersión.

      Nick iba a quedarse arriba como vigilante mientras ella y Julien buceaban, ya que no era un buceador certificado. Sabía que también era parcialmente debido al profundo miedo de Nick a ahogarse después de un incidente en las Bahamas en su adolescencia.

      Adrian era una nadadora relativamente fuerte y había practicado buceo varias veces en su vida, aunque había pasado bastante tiempo desde su último viaje... y ciertamente no había habido tanto en juego.

      Después de que Hekmat revisara los protocolos de seguridad con ellos, ella y Julien fueron a habitaciones privadas dentro de la cabina del barco y se cambiaron a su equipo de buceo, que consistía en un traje de neopreno, máscara de buceo, guantes y aletas. Hekmat les ayudó a ambos con sus tanques, manómetros sumergibles, reguladores, brújulas y ordenadores de buceo. También les dio linternas submarinas y luces de buceo de repuesto.

      Finalmente, estaban listos. Se volvió hacia Nick, quien le dio un gesto de confianza con la cabeza, antes de sumergirse después de Julien en las aguas, rezando para que alguna revelación se manifestara en las profundidades.
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        * * *

      

      
        
        Port Said, Egipto

        5:15 A.M.

      

      

      Yara abordó el pequeño avión privado, su pulso latiendo con anticipación. Tomó asiento y se abrochó el cinturón, apretando los puños en su regazo, obligándose a calmar su respiración.

      Se había trasladado al aeropuerto de Port Said con Leonid, Fairuza y Markos, quien había llegado de Roma varias horas antes con una pierna vendada. Aunque podía notar que su lesión le causaba algún dolor persistente, él insistía en que estaba bien.

      Había notado que Leonid la miraba con celos cuando hablaba con su hermano e hizo alarde de acercarse a Markos y tocarle el brazo. Quizás un poco de rivalidad sexual aumentaría la devoción de Leonid hacia ella y le haría cometer menos errores.

      Yara estaba decidida a marcharse en cuanto recibiera el más mínimo indicio del paradero de West. No había dormido nada, saliendo periódicamente del avión para caminar y estirar las piernas, deseando que la frustración se filtrara de sus venas.

      Ahora, después de una noche tensa y sin descanso, finalmente podía sonreír. Acababa de conocer el paradero de Adrian West y sus aliados. Tenía a un guardia nocturno, Zosar, en la nómina de las Hijas, que patrullaba el muelle que conducía al palacio submarino de Cleopatra, controlando a cualquiera que visitara los muelles fuera de las horas regulares de turismo. Desde que perdiera al profesor, había contactado con todos sus aliados con descripciones de West, Harper, Caron y Sebastian Rossi, informándoles a todos, bajo pena de muerte, que la alertaran si los veían.

      Había recibido la llamada de Zosar, que estaba terminando su turno cuando reconoció a Adrian y sus colegas por su descripción. Esto había mejorado inmediatamente su estado de ánimo, ya que su contacto del FBI le había informado que Sebastian estaba bajo su custodia. Incluso con su contacto en el lugar, sería demasiado arriesgado recuperarlo de sus manos.

      Sabía entonces que su mejor apuesta era que la propia West la condujera al tesoro.

      La noticia de que West había llegado a los muelles  fue como un regalo de la diosa misma. El avión podría llevarlos a Alejandría en una hora. Por experiencia, sabía que tal inmersión, incluido el tiempo de preparación, podría llevar horas, pero quería asegurarse de no perderlos, y le había dado a Zosar un incentivo con la promesa de una generosa recompensa financiera para mantenerlos allí.

      Después de que el avión despegara y alcanzara la altitud de crucero, Fairuza se acercó a Yara con la cabeza inclinada. Fairuza había estado evitando a Yara desde que había matado a Karima; incluso ahora se acercaba a ella como si fuera un animal salvaje apenas contenido.

      —¿Qué? —espetó Yara.

      —Qu-quería disculparme de nuevo. Por mi fracaso —dijo Fairuza, con los ojos llenándose de lágrimas. Se arrodilló ante Yara—. Las Hijas ha cambiado mi vida. Significa todo para mí. Lo último que quiero es fallarte a ti, o a ellas. Por favor, perdóname.

      Yara estudió a Fairuza, preguntándose si hablaba por miedo o por genuino arrepentimiento. Se dijo a sí misma que no importaba; el resultado sería el mismo. Fairuza no le fallaría de nuevo.

      Tomó el mentón de Fairuza en su mano, inclinando su cabeza para que la mirara.

      —Te perdono —dijo—. Pero no te daré más oportunidades. He sido bastante misericordiosa. No me falles de nuevo.
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        * * *

      

      
        
        Mar Mediterráneo

        5:20 A.M.

      

      

      Adrian había olvidado lo pacíficas que encontraba las profundidades submarinas, el silencio y la tranquilidad de la vida bajo las olas. Aunque el agua estaba turbia, con la ayuda de su linterna submarina podía distinguir varios bancos de peces que pasaban mientras ella y Julien se sumergían más profundo.

      En otras circunstancias, esta habría sido una inmersión relajante. Pero ahora, sus sentidos estaban enfocados como una navaja mientras escaneaba el fondo de la bahía a medida que descendía.

      Julien le había dicho que había hecho esta inmersión varias veces antes. Conocía bien adónde ir. Ella siguió a Julien mientras se sumergía hasta el lecho marino, nadando hacia adelante hasta que llegaron al primer grupo de ruinas.

      El asombro la consumió mientras las contemplaba. Por mucho que hubiera aprendido sobre Cleopatra y el magnífico palacio en el que una vez vivió, e incluso habiendo visto las fotos ella misma, no había nada como verlas en persona.

      Podía ver antiguas columnas de granito rojo descansando en el fondo del mar como gigantes dormidos. Había fragmentos de un gran cuenco, una antigua ánfora, las ruinas de varias estatuas, una piedra con un diseño tallado que no reconocía. Incluso había piedra del gran faro que una vez se alzó justo fuera de Alejandría, una de las antiguas maravillas del mundo.

      Una de las ruinas más distintivas era la de una esfinge sin cabeza incrustada en el suelo, su diseño impresionante incluso como ruina; podía distinguir claramente la hendidura de la curva del muslo.

      Julien hizo una señal con la mano apuntando hacia adelante, desviando su atención de la esfinge. Siguió su mirada hacia una estatua de la diosa Isis que estaba parcialmente incrustada en la arena.

      Nadaron hacia adelante, examinándola. Estaba de lado y parecía aún más delicada que la esfinge sin cabeza; podía ver por qué la habían dejado bajo las aguas.

      Julien la estaba estudiando de cerca, recorriendo con su linterna submarina sobre ella. Se detuvo cuando iluminó su base.

      Adrian siguió su mirada, y su corazón se hundió en su pecho ante lo que vio.
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        Mar Mediterráneo

        5:40 A.M.

      

      

      Adrian contemplaba la base de la estatua, con la adrenalina corriendo por sus venas.

      Sobresaliendo bajo el arenoso fondo marino, apenas se distinguía el rastro de una inscripción en su base. Solo podía distinguir una línea curva. Julien nadó hacia delante y con cuidado retiró la arena, revelando el resto de la inscripción.

      Adrian se acercó nadando y utilizó su linterna submarina para iluminar la tenue inscripción, ahora desgastada hasta ser apenas perceptible. Aunque estaba desvanecida, pudo distinguir la misma inscripción que Sebastian le había dicho que estaba en el anillo de amatista: el sol y la luna. Los símbolos de los gemelos de Cleopatra, Cleopatra Selene y Alexander Helios.

      Pero había más en la inscripción.

      Debajo de los tenues rastros del sol y la luna había tres jeroglíficos. Adrian solo podía distinguir la impresión de un ojo, sin poder discernir los otros dos. Julien nadó aún más cerca y tomó varias fotos con su cámara submarina mientras Adrian sostenía su linterna para proporcionarle toda la iluminación posible.

      Mientras observaba la débil inscripción, una oleada de emoción creció en su pecho. No había duda en su mente de que este era otro mensaje de Cleopatra para sus hijos, enterrado durante siglos bajo las aguas del Mediterráneo. Los jeroglíficos tenían que ser significativos. Debían hacer todo lo posible para descifrarlos.

      Una vez que Julien había tomado múltiples fotos de la inscripción, ambos volvieron a la superficie, con Hekmat y Nick ayudándoles a subir al barco y a quitarse el equipo.

      —Encontramos algo —dijo Adrian tan pronto como recuperó el aliento, dándole a Nick una amplia sonrisa.

      Julien sacó su cámara y la giró para que ella y Nick pudieran ver las fotos que había tomado de la inscripción.

      —Guau —suspiró Nick, observando los débiles rastros del sol y la luna—. ¿Cómo es que nadie ha notado esto antes?

      —He visto grabaciones de las ruinas muchas veces y las he visto en directo en inmersiones, y aun así se me pasó por alto. Las marcas están tan desvanecidas que son difíciles de distinguir, y aunque pudieras verlas, sin el contexto que estamos buscando, no parecen diferentes a las inscripciones que honran a otros dioses en otras estatuas. A menos que lo estés buscando específicamente, sería prácticamente imposible darse cuenta de que es un mensaje secreto.

      —¿Puedes decir qué dicen los jeroglíficos? —insistió Nick.

      —Son muy difíciles de distinguir —dijo Julien, frunciendo el ceño—. Definitivamente hay un jeroglífico de un ojo, que puede significar varias cosas: hacer, ver, estar alerta...

      —Incluso puede significar ceguera —añadió Adrian—. Necesitamos saber qué significan los otros dos jeroglíficos para darle sentido.

      —Hasta ahora, los códigos nos han llevado a lugares. ¿Podrían estos jeroglíficos referirse a un lugar? —preguntó Nick.

      —No sé a qué lugar podría referirse un ojo —dijo Julien.

      —Creo que es algo más específico —murmuró Adrian. Contempló el símbolo del ojo, pensando en todos sus diversos significados. Ver, hacer, observar.

      Estudió los otros dos jeroglíficos, tratando de averiguar cómo podrían conectarse con el ojo, pero no llegó a ninguna conclusión.

      —Como el no lingüista ni historiador del grupo, voy a ser el profano aquí —dijo Nick finalmente—. ¿Esa cosa rectangular debajo del ojo? Se parece un poco a una silla.

      Adrian tomó la cámara de Julien y amplió la imagen. De hecho, parecía una silla.

      Su corazón saltó a su garganta. No podía creer que no lo hubiera visto antes. Julien la miró, con una sonrisa extendiéndose por su rostro, pareciendo llegar a la misma conclusión que ella.

      —¿Quieren compartir conmigo esa mirada que se están dando? ¿Creen que estoy loco o...? —comenzó Nick.

      —Nick —dijo Adrian, radiante—. Eres un genio.

      Nick parecía desconcertado. Adrian señaló la forma rectangular.

      —Eso es un jeroglífico de una silla. Bueno, una especie de silla. Es un trono.

      —De acuerdo... —dijo Nick lentamente—. Nuevamente, soy un profano aquí. Tendrás que explicarme. Entonces... ¿el jeroglífico se refiere a algún tipo de rey?

      —Ligeramente por encima de un rey —dijo Julien. Señaló la inscripción en la cámara, ampliándola tanto como era posible y sosteniéndola para que la vieran—. Si este jeroglífico es un ojo, y el jeroglífico debajo es un trono, eso solo puede significar que este otro glifo es el de un dios sentado.

      —Lo que significa que el jeroglífico literalmente deletrea W-S-I-R. Pero estamos más familiarizados con el término latinizado del griego antiguo, que a su vez viene del egipcio antiguo. Deletrea Osiris —dijo Adrian.

      Nick parecía asombrado, observando la inscripción.

      —Bien, hay un jeroglífico de Osiris debajo de los términos de Cleopatra para sus hijos. ¿Qué podría significar?

      —Esa es la gran pregunta —dijo Adrian con un suspiro. Su alegría por darse cuenta de que los jeroglíficos se referían a Osiris se desvanecía rápidamente. ¿A dónde podría estar apuntando?

      —Si se trata de un templo dedicado a Osiris, estamos jodidos —dijo Julien sin rodeos—. Había templos dedicados a Osiris por todo Egipto, muchos de los cuales se han perdido con el tiempo.

      —Pensamos lo mismo sobre los templos dedicados a Isis —señaló Nick—. Y mira lo que acabamos de encontrar.

      —Sí, pero esto estaba literalmente en el palacio de Cleopatra, y el anillo nos señaló aquí. No tenemos nada más que el jeroglífico referente a Osiris —dijo Adrian, sintiendo una renovada frustración.

      El repentino ruido del motor de un barco que se acercaba desvió su atención de la cámara. Hekmat, que había estado merodeando en el extremo opuesto del barco, fingiendo no escuchar su conversación mientras guardaba el equipo, levantó la mirada con el ceño fruncido.

      Adrian se tensó cuando el hombre del barco, que parecía oficial con un uniforme de guardia de seguridad, detuvo su embarcación cerca de la de ellos. Le habló a Hekmat en árabe rápido; parecía innecesariamente hostil.

      La inquietud se instaló en su interior, y cruzó una mirada con Nick, quien también se tensó.

      —¿Qué está pasando? —preguntó Nick en voz baja.

      —El guardia —Hekmat lo está llamando Zosar— dice que no presentó el papeleo adecuado ni pagó las tarifas para esta inmersión —dijo Adrian, frunciendo el ceño.

      Julien dio un paso adelante para intervenir, pero el instinto hizo que Adrian lo sujetara del brazo, reteniéndolo. Algo en toda esta interacción parecía fuera de lugar.

      Resultó que sus instintos eran correctos.

      Observó horrorizada cómo el guardia de seguridad sacaba tranquilamente una pistola y apuntaba a Hekmat, disparándole a quemarropa en el pecho. Hekmat cayó sobre la cubierta con un golpe seco.

      El guardia se volvió hacia Adrian, Nick y Julien, y con un tono gélido les dijo en inglés con fuerte acento:

      —Vayan a la cabina bajo cubierta, o alguien más morirá.
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      Adrian mantuvo la mirada fija en su captor, Zosar, aunque el pánico, la ira y la culpa aún fluían por sus venas. Hekmat había quedado atrapado en el fuego cruzado y estaba muerto porque les había ayudado.

      Se encontraba en la cabina bajo cubierta, de rodillas, con las manos detrás de la cabeza, junto con Nick y Julien. A su lado, el cuerpo de Nick estaba tenso por la tensión, mientras que Julien temblaba de miedo.

      Adrian se obligó a dejar de lado sus tumultuosos sentimientos y mantuvo su atención en Zosar. Podía suponer que trabajaba para Yara y las Hijas, lo que le helaba la sangre. ¿Hasta dónde llegaba la influencia de Yara? A diferencia de Karima, él estaba inquietantemente tranquilo, con ojos fríos. Había visto esa mirada antes, en los ojos de aquellos que habían matado y no dudarían en volver a hacerlo.

      Profesional hasta la médula; no había sentimiento en sus ojos aunque acababa de cometer un asesinato a sangre fría. Quizás era mercenario como trabajo extra además de trabajar en seguridad. Le recordaba a Leonid con ese aire de profesionalismo frío y determinado.

      Mercenario, pensó lentamente, mientras una idea le golpeaba de repente. Los estaba reteniendo allí por una razón; sospechaba que era hasta que Yara llegara.

      —¿Cuánto te está pagando? —le preguntó en árabe.

      Zosar se tensó ligeramente pero permaneció callado. Podía sentir las miradas de Nick y Julien sobre ella, pero mantuvo la mirada fija en el hombre. Confiad en mí, les suplicó silenciosamente.

      —Mi amigo puede duplicar lo que ella te esté pagando —continuó Adrian, esperando que Julien siguiera su plan improvisado.

      —Cállate —siseó Zosar, pero ella pudo ver el destello de codicia en sus ojos oscuros.

      —Julien, ¿cuánto crees que podrías transferir a su cuenta? —preguntó, sin apartar los ojos de Zosar.

      —Diez mil euros para la primera transacción, cincuenta para la segunda —dijo él. Aunque su voz tembló un poco, le sorprendió lo firme que sonaba. Qué seguro.

      La mano de Zosar vaciló sobre su arma; ella podía ver el hambre en sus ojos. Adrian continuó, esperando mantenerlo intrigado—: Sé sobre Yara y su organización. Sé que no es leal con quienes trabajan para ella. ¿Qué crees que te hará una vez que haya conseguido lo que quiere? No dejará testigos. No tiene ninguna lealtad hacia ti.

      Nuevamente, ese destello en sus ojos. Podía ver que estaba llegando a él. Lentamente.

      —Ayúdanos en su lugar —le imploró—. Lo único que tienes que hacer es dejarnos ir y serás sesenta mil euros más rico.

      Hubo una tensa y larga pausa. Zosar mantuvo su mirada como si buscara cualquier indicio de engaño. Ella se esforzó por mantener su expresión neutral, sin desviar la mirada.

      —Cien mil —dijo él, y el corazón de Adrian dio un salto, pero mantuvo su expresión neutral.

      —Cien mil. ¿Puedes hacerlo, Julien?

      —Puedo transferirlo a cualquier cuenta que quieras en una hora —dijo Julien.

      —Pero primero tienes que sacarnos de este barco —dijo Adrian—. Cuanto más esperemos, más probable es que Yara llegue y nos elimine a todos, y no podremos hacer nuestro trato.

      —Necesitaré un depósito primero —dijo Zosar, frunciendo el ceño.

      —Podemos hacerlo —dijo Julien.

      Después de varios segundos más de tensión, Zosar dio un paso atrás, manteniendo el arma apuntada hacia ellos.

      —Levantaos... despacio —advirtió, esta vez en inglés para que Nick lo entendiera.

      Aunque el árabe de Nick era vacilante en el mejor de los casos, ella podía ver por su expresión tensa y alerta que entendía la esencia de lo que estaba sucediendo.

      Y que estaba listo.

      Adrian, Nick y Julien se levantaron. Zosar dio otro paso atrás hacia las escaleras que conducían fuera de la cabina, pero antes de que pudiera dar otra orden, Adrian y Nick se movieron al unísono.

      Adrian se lanzó hacia adelante, pateando las piernas de Zosar, y Nick lo derribó al suelo, inmovilizándolo con todo el peso de su cuerpo mientras Adrian lo desarmaba. Nick le propinó varios puñetazos, levantando su cabeza y estrellándola contra la cubierta, dejándolo inconsciente.

      Se volvió hacia Julien, que parecía lívido.

      —¿Estás bien?

      —Sí —dijo Julien débilmente.

      —Buen trabajo siguiéndome la corriente —dijo, antes de que su rostro se tornara serio—. ¿Puedes conducir esta cosa? Necesitamos largarnos de aquí.

      Julien asintió, y juntos se dirigieron a la cubierta. Julien palideció aún más al ver el cuerpo inmóvil de Hekmat tirado en la cubierta, pero se dirigió a la proa del barco.

      Mientras Nick se movía para cubrir el cuerpo de Hekmat con una lona que yacía en la cubierta, Adrian se quedó inmóvil de repente al oír el motor de una embarcación que se acercaba.

      —¡Al suelo! —gritó mientras una lluvia de disparos caía sobre la cubierta a su alrededor.
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      Adrian, Nick y Julien se tiraron a la cubierta.

      Adrian y Nick se agacharon y se movieron hacia la parte trasera de la embarcación, devolviendo los disparos.

      —¡Julien! —gritó ella—. ¡Necesitamos irnos, ahora! ¡Te cubriremos!

      Ella y Nick mantuvieron sus armas apuntando hacia la embarcación que se aproximaba, disparando, mientras Julien hacía rugir el motor del barco y se alejaba a toda velocidad.

      Pero la otra embarcación continuó persiguiéndolos, ganando distancia rápidamente. A medida que se acercaba, pudo distinguir las figuras de Yara, Leonid y otros dos hombres; ellos eran los que disparaban.

      Pronto, les darían alcance.

      Adrian y Nick se agacharon mientras los hombres mantenían su fuego, devolviendo los disparos cuando podían. Pero Adrian sabía que no podrían contenerlos por mucho tiempo.

      Manteniéndose agachada, Adrian se asomó por el borde de la cubierta, concentrándose en el conductor de la embarcación. Avanzó sigilosamente por la cubierta, esquivando las balas, dirigiéndose hacia la popa del barco.

      —¡Adrian, ¿qué demonios estás haciendo?! —gritó Nick.

      —¡Confía en mí! —exclamó ella. Ignoró el caos circundante, la cacofonía de sus latidos, y centró toda su atención en el conductor. Permaneció pegada a la cubierta mientras la otra embarcación se acercaba... cada vez más cerca...

      Y entonces disparó. Apuntando su arma, la dirigió hacia el conductor de la embarcación, disparando varias veces.

      El conductor se desplomó, haciendo que la embarcación inmediatamente se desviara de su curso, otorgándoles un tiempo precioso.

      —¡Julien, adelante! —gritó.

      Julien aceleró el barco, y se alejaron rápidamente, acercándose cada vez más a los muelles. Había ganado unos segundos valiosos, pero no pasaría mucho tiempo antes de que la embarcación de Yara estuviera nuevamente tras ellos.

      Regresó junto a Nick, quien le dio una mirada tanto de impresión como de reproche; ella respondió con una sonrisa antes de preparar su arma y volver a concentrarse en la embarcación de Yara que, afortunadamente, se hacía cada vez más pequeña en la distancia.

      —¡Julien! —gritó sobre el rugido del motor—. ¡En cuanto lleguemos a los muelles, corran!

      —¡No hace falta que me lo digas dos veces! —respondió Julien.

      Llegaron a los muelles momentos después, con la embarcación de Yara acercándose a toda velocidad en la distancia.

      Tan pronto como atracaron, saltaron del barco y corrieron hacia el estacionamiento, con Julien dejando el motor en marcha; el tiempo era oro.

      Se detuvieron junto al primer coche que encontraron al llegar al estacionamiento, un viejo Volkswagen que frenó en seco cuando Nick apuntó su arma al atónito conductor.

      Con los ojos abiertos de par en par y aterrorizado, el conductor salió tambaleándose del coche, con las manos en alto, mientras Adrian, Nick y Julien se metían apresuradamente en el interior. Julien tomó el volante, pisó el acelerador y salió disparado del estacionamiento, alejándose de los muelles.
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      Sebastian abrazó a Mira, estrechándola mientras ella lloraba en sus brazos. Celeste permanecía a su lado, con sus ojos marrones brillando con lágrimas propias.

      Llevaba al menos dos horas en la sede del FBI en El Cairo mientras Farino y Briggs lo interrogaban sobre el paradero de Adrian y Nick y sus actividades durante el tiempo que estuvo con ellos.

      Les había contado todo lo que pudo, excepto hacia dónde se dirigían después. Briggs no parecía satisfecho, aparentemente percibiendo que ocultaba información.

      Finalmente, Sebastian se había negado a decir nada más. Quería ver a su esposa e hija, que acababan de llegar a un hotel cercano a la embajada.

      Mira se apartó, secándose las lágrimas y dedicándole una sonrisa melancólica.

      —Tal vez deberías tomarte un descanso de las conferencias académicas por un tiempo —dijo ella. Él se rio, tocando el rostro de su esposa. La amaba tanto; le aterrorizaba lo cerca que había estado de no volver a verla.

      —Sí, papá —dijo Celeste, acercándose mientras él la abrazaba—. Quizás intenta no dejarte secuestrar otra vez.

      Su voz era ligera, pero él pudo detectar su miedo subyacente. Besó la parte superior de la cabeza de su hija.

      —Intentaré no hacerlo, pequeña —dijo.

      Se oyó un golpe seco en la puerta de la sala de conferencias donde se encontraban. Briggs entró, con la mirada dura mientras se centraba en Sebastian.

      —Ha habido un tiroteo en el puerto de Alejandría —dijo con gravedad—. Según los testigos, parece que su antigua alumna y mi agente fugitivo estuvieron involucrados. Si hay algo que sepa, profesor, ahora es el momento de ser honesto conmigo.
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      Adrian caminaba de un lado a otro en la pequeña habitación del motel. Un dolor de cabeza pulsante se había formado en la base de su sien; pensó irónicamente si pensar demasiado y chocar continuamente contra un muro de ladrillos era la causa.

      Se habían quedado en Alejandría, con Julien tomando varias calles secundarias serpenteantes para adentrarse más en la ciudad. Esta había sido idea suya; Julien y Nick habían querido poner tanta distancia como fuera posible entre ellos y Alejandría. Ella había razonado que Yara asumiría que abandonarían la ciudad y tendría a sus hombres patrullando las carreteras de salida.

      Habían llegado al barrio de Karmouz, una parte antigua de Alejandría ubicada en el sur de la ciudad. Necesitando mantenerse lo más alejados posible del radar, se habían registrado en un motel destartalado que estaba lejos de los relucientes hoteles turísticos a lo largo del puerto. Julien se había registrado solo bajo un nombre falso mientras Nick y Adrian, con la cabeza cubierta por un pañuelo que había encontrado en su coche de escape, entraron por una puerta trasera.

      Ahora estaban comiendo un alimento básico local de eish fino, un tipo de pan, y dátiles que Julien había conseguido de un vendedor ambulante local, tratando de dar sentido a lo que habían descubierto y determinar hacia dónde ir después.

      Hasta ahora no habían obtenido nada. La presión aumentaba; Adrian sabía que no tenían tiempo que perder. No era seguro para ellos permanecer en el mismo lugar durante mucho tiempo, dado que tanto Yara como el FBI les pisaban los talones.

      —Usar la misma lógica que nos llevó a su palacio debería llevarnos a donde apunta la inscripción de Osiris —dijo Adrian—. ¿Quizás a algún otro lugar en Alejandría?

      —El palacio es uno de los pocos lugares a los que podemos acceder en el área moderna de su época, aunque esté seriamente erosionado. La Alejandría de la era ptolemaica hace mucho que desapareció —dijo Julien, negando con la cabeza.

      —¿Y por qué enviar a sus hijos a su palacio solo para enviarlos a otro lugar en Alejandría? —preguntó Nick—. Supongamos que el palacio era relativamente seguro si la gente leal a ella seguía trabajando allí. Alejandría todavía estaba bajo control romano después de su caída. Tendría que haber sido un lugar más seguro para que ellos fueran, ¿verdad?

      —De acuerdo. Digamos que esta inscripción conduce a algún lugar más seguro para los hijos de Cleopatra. Algún lugar fuera de Alejandría. Julien, ¿qué sabemos sobre Osiris? Conocemos la importancia de Isis para Cleopatra... ¿cuál podría ser la importancia de Osiris?

      —Bueno, está su famoso mito. Seth era el hermano celoso de Osiris, que lo asesinó y despedazó su cuerpo, dejando las partes por todo Egipto. Isis encontró las piezas y las enterró, excepto el falo, de ahí la conexión de Osiris con el renacimiento, la resurrección, la fertilidad —dijo Julien—. Osiris era el dios del renacimiento y la resurrección, pero también de los muertos y el inframundo. En el antiguo Egipto, cuando el faraón moría, se convertía en Osiris, mientras que el hijo del faraón se convertía en la encarnación de Horus, su hijo.

      Adrian consideró sus palabras. La noción de renovación y renacimiento sería significativa para una reina recientemente destronada y derrotada.

      —¿Qué sitios en Egipto están conectados con Osiris?

      —Muchos. Las festividades religiosas que representaban el mito de Osiris se celebraban por todo Egipto. Y había templos dedicados a él por todo Egipto —dijo Julien.

      —Bueno, ¿qué sitios todavía existen? ¿Sitios a los que podríamos ir ahora? —preguntó Nick.

      —Está el templo de Osiris en Abydos, que es uno de los sitios más significativos y antiguos de Egipto —dijo Julien—. Y también está...

      Se detuvo, cerrando los ojos. Adrian frunció el ceño.

      —¿Julien? —insistió ella.

      —No puedo creer que no haya pensado en esto antes —dijo Julien con un profundo suspiro—. Está el templo de Philae. Los cultos tanto de Isis como de Osiris continuaron allí mucho después de la caída de Cleopatra, hasta el siglo V d.C. Ese templo era importante para los Ptolomeos; el padre de Cleopatra hizo renovaciones en él. Era sagrado para los egipcios; se creía que Philae era uno de los lugares de descanso de Osiris. Y eso no es todo. El templo de Philae está en el Alto Egipto, un lugar propicio para la rebelión contra los invasores —incluidos los romanos— y donde vivían muchos que todavía eran leales a Cleopatra.

      Una combinación de emoción y esperanza cobró vida dentro de ella al escuchar sus palabras.

      Adrian estaba familiarizada con el templo de Philae; era una de las paradas que había hecho durante el viaje de su infancia a Egipto con sus padres. El templo de Philae habría sido un lugar relativamente seguro y sagrado para que Cleopatra enviara a sus hijos.

      —Bueno —dijo, sonriendo a Nick y Julien—. Sabemos hacia dónde vamos ahora.
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      Sebastian seguía a Briggs mientras este avanzaba por el puerto de Alejandría. Habían acordonado con cinta policial uno de los barcos anclados, y curiosos de todo tipo, desde turistas hasta lugareños, se habían reunido para observar la escena.

      Sebastian miraba fijamente la espalda de Briggs, esperando haber hecho bien en confiar en él.

      De vuelta en la sala de conferencias de la embajada, Briggs había pedido hablar con él a solas cuando Sebastian aún dudaba en contarle todo lo que sabía. Mira y Celeste se habían marchado, a regañadientes, pero no antes de que Mira le lanzara a Briggs una de sus miradas penetrantes que solo le dirigía a Sebastian durante alguna de sus escasas discusiones.

      —Sé que no confías en mí, y entiendo por qué —dijo Briggs—. Pero debes saber que ya no considero a Adrian West como sospechosa.

      Ante la mirada de sorpresa de Sebastian, continuó: —Ahora mi atención se centra en esta organización de las Hijas y en la mujer detrás de tu secuestro. Son mis colegas quienes siguen concentrados en West; les preocupan más las apariencias, dado que el Agente Harper está con ella y ella es una ex agente. Solo quiero llegar al fondo de todo esto, y creo que puedo trabajar con West y el Agente Harper para lograrlo. Así que aunque no confíes en mis colegas, necesito que confíes en mí.

      Sebastian había estudiado la expresión de Briggs y no vio más que sinceridad. Siguió sus instintos y le contó todo lo que había ocultado anteriormente.

      Ahora, Briggs se volvió para mirar a Sebastian, indicándole con un gesto que lo siguiera a bordo del barco que ahora era una escena del crimen. Este era el barco que Adrian, Nick y Julien habían tomado para bucear entre las ruinas del palacio de Cleopatra.

      Vaciló al ver sangre seca en la cubierta. Briggs le dijo que habían encontrado un cuerpo en la cubierta y lo habían identificado como Hekmat Ayad, un amigo de Sebastian. Había llevado y dirigido a muchos de sus estudiantes a los tours de Hekmat. El dolor y la ira lo invadieron. Hekmat era un buen hombre y no merecía tal final.

      Tragó sus emociones mientras un técnico de la escena del crimen se les acercaba, informando a Briggs sobre los casquillos de bala que habían encontrado y entregándole una cámara digital que Adrian y los demás habían dejado atrás.

      —Por lo que podemos ver, parece que son fotos de buceo del palacio sumergido —dijo el técnico.

      Briggs tomó la cámara, frunciendo el ceño, antes de mirar a Sebastian.

      —¿Alguna idea de lo que estaban buscando?

      Briggs le entregó la cámara, y Sebastian la tomó, pasando por las diversas imágenes. Había hecho la inmersión al palacio de Cleopatra varias veces —había aprendido a bucear precisamente para esa experiencia— e intentó averiguar qué habían encontrado. Sebastian observó las fotos familiares, desconcertado... hasta que se quedó paralizado.

      Varias fotos se centraban en algo que nunca había notado antes. Era muy tenue, con un jeroglífico de Osiris, junto con una imagen de luna y sol. La misma luna y sol grabados en el anillo de amatista. Los gemelos de Cleopatra.

      —¿Sebastian? —insistió Briggs.

      Sebastian lo ignoró, cerrando los ojos mientras intentaba descifrar qué significaba esto. Mentalmente repasó todo lo que sabía sobre Osiris, sus templos, y adónde podría conducir este mensaje.

      Había varias posibilidades, pero se centró en la más estrechamente vinculada a los Ptolomeos.

      —¿Sebastian? —preguntó Briggs de nuevo.

      Los ojos de Sebastian se abrieron de golpe al comprenderlo. Tomó una respiración entrecortada.

      —Creo que sé adónde se dirigen ahora.
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        3:37 P.M.

      

      

      Adrian estaba sentada junto a Nick y Julien en la parte trasera del avión privado de Julien, examinando fotos del templo de Filé en el iPad de Julien.

      Julien había contactado con su piloto, quien los había recogido en el Aeropuerto de Borg El Arab, al sur de Alejandría. Habían abandonado su coche robado y tomado un taxi desde su pequeño hotel, con Julien ordenando al taxista, junto con una generosa propina, que tomara caminos secundarios.

      Ahora, se dirigían al Aeropuerto Internacional de Asuán en el sur de Egipto —el Alto Egipto en la época de Cleopatra— que era el aeropuerto más cercano al templo de Filé.

      Estudió las imágenes de Filé mientras Julien les proporcionaba más información sobre el complejo del templo. —La isla actual donde se encuentra el complejo, la Isla Agilkia, no es su ubicación original. Originalmente estaba situado cerca de la Primera Catarata del Nilo.

      —¿Por qué lo trasladaron? —preguntó Nick.

      —El gran Nilo. Las aguas lo inundaban constantemente, así que la UNESCO emprendió un proyecto masivo que duró décadas, en el que desmantelaron meticulosamente el templo, lo trasladaron a la Isla Agilkia, que está en un terreno más elevado para protegerlo de las inundaciones. Allí lo reconstruyeron.

      —Guau —dijo Nick, soltando un silbido por lo bajo.

      —¿Mencionaste antes que los Ptolomeos renovaron gran parte de los edificios que conforman el complejo actual? —preguntó Adrian.

      —Sí, pero hay edificios tan antiguos como de la época del faraón Nectanebo I, que fue el último gobernante nativo de Egipto —respondió Julien—. En la época de Cleopatra, e incluso mucho antes, el complejo era un sitio de peregrinación para los adoradores de Isis, tanto para egipcios como para griegos. Incluso después de que se introdujera el cristianismo en Egipto, el culto a Isis seguía floreciendo allí debido a la continua adoración por parte de los nubios locales.

      Adrian consideró sus palabras, mientras seguía observando las imágenes del complejo del templo. Podía imaginar a Cleopatra con seguidores devotos que visitarían el templo. ¿Quizás sacerdotes también? ¿Alguien para custodiar algo escondido para sus hijos?

      Lo único con lo que luchaba era el hecho de que el complejo del templo había sido minuciosamente excavado. Si hubiera un tesoro allí, alguien lo habría encontrado, o habría desaparecido hace mucho tiempo. Si ese fuera el caso, solo podía rezar para que hubiera alguna otra pista que llevara a un destino cercano; de lo contrario, se encontraban nuevamente en un callejón sin salida.

      Sus pensamientos seguían centrados en esta posibilidad incluso mientras aterrizaban y se dirigían al SUV oscuro que Julien había organizado para ellos. Había prescindido de un conductor, queriendo mantener su destino lo más discreto posible.

      Mientras Julien salía del aeropuerto y tomaba la carretera que conducía a Asuán, Adrian apenas levantó la vista del iPad de Julien, estudiando la disposición del templo, tratando de determinar cuáles eran las mejores partes del complejo para examinar, cuando el SUV se sacudió bruscamente hacia adelante cuando algo los embistió desde atrás.

      Su cabeza golpeó contra el asiento delantero, y dejó escapar un grito de dolor, mirando por las ventanas con sorpresa.

      Varios otros SUVs se acercaron a su vehículo con un chirrido de neumáticos, rodeándolos y encerrándolos. Hombres armados con rifles de estilo militar y uniformes oscuros salieron, rodeando su vehículo, apuntándoles directamente con sus rifles.

      Un miedo helado recorrió las venas de Adrian mientras observaba la figura familiar de una mujer que bajaba de uno de los SUVs, acercándose a ellos.

      Era Yara.

      Y estaban atrapados.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TREINTA Y SEIS

          

        

      

    

    
      
        
        Carretera Asuán-Abu Simbel

        Asuán, Egipto

        5:12 P.M.

      

      

      Adrian luchó contra los brazos del hombre corpulento, similar a un oso, que la sacó del SUV, obligándola bruscamente a arrodillarse. Los otros soldados hicieron lo mismo con Nick y Julien, forzándolos a ponerse de rodillas y colocando sus rifles contra sus espaldas.

      Observó a los hombres que los rodeaban. Parecían soldados, pero ninguno llevaba el estilo de uniforme de camuflaje desértico que usaba el ejército egipcio. Mercenarios, se dio cuenta aturdida, mientras que el hombre que la había arrastrado fuera le clavaba su rifle en la espalda.

      Yara dio un paso adelante, manteniendo su mirada fija en Adrian mientras se acercaba a Nick, sacando una pistola y apretándola contra su sien.

      —Tu elección es muy simple, Adrian —dijo con calma—. Me dices adónde vas y qué has descubierto, o mato a tu novio, a Julien y luego a ti.
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        * * *

      

      Mientras Yara observaba la multitud de emociones que se filtraban por el rostro de Adrian, desde la angustia hasta el pánico y el terror, sintió placer fluyendo por sus venas. Por la forma en que Adrian miraba a Nick Harper, había encontrado la debilidad de la perra.

      Sí, era evidente que Adrian sentía algo por el Doctor Rossi, pero no había duda de que sentía algo diferente por el hombre que tenía la pistola presionada contra su cabeza. Mujer estúpida, pensó. Poner tanto peso emocional en un hombre. Yara lo había hecho una vez y apenas había escapado con vida. Los hombres eran herramientas para ser utilizadas, nada más.

      Era difícil creer que horas antes se había encontrado en un callejón sin salida. Adrian y sus aliados habían escapado de ella —otra vez— y no tenía idea de dónde empezar a buscar. Zosar  había sido inútil, suplicando por su vida antes de que Yara observara impasible cómo Leonid lo ejecutaba. No tenía tiempo para semejante inutilidad.

      Había sido otro regalo de la diosa cuando recibió una llamada de su contacto en el FBI, informándole sobre los datos de inteligencia de Sebastian acerca del próximo destino de West.

      Inmediatamente había hecho arreglos para llegar al templo de Filae. La organización tenía hombres sobre el terreno cerca de Asuán, soldados mercenarios con los que Leonid y Markos se habían puesto en contacto para ayudarlos. Había podido adelantarse a los federales porque no tuvo que pasar por protocolos y cadenas de mando como ellos. Tan pronto como su contacto la alertó, ya estaba en el aire para el rápido vuelo a Asuán.

      Aun así, sabía que no tenía mucho tiempo. El FBI solo estaría un par de horas detrás de ellos.

      —No tengo todo el día —dijo Yara ahora, presionando el arma con tanta firmeza en la sien de Nick que lo vio estremecerse, aunque sabía que él estaba haciendo todo lo posible por no mostrar dolor.

      —Adrian, no les digas... —comenzó él.

      Yara golpeó la frente de Nick con la pistola, enviándolo al suelo. Apuntó como si estuviera a punto de disparar...

      —¡El templo de Filae! —gritó Adrian—. Vamos... vamos al templo de Filae.

      —¿Por qué? —presionó Yara.

      —Un jeroglífico que encontramos en las ruinas del palacio de Cleopatra. Creemos que es una pista que conducía a sus hijos al templo, donde podría haber ocultado el tesoro.

      Yara la estudió detenidamente.  Por la desesperación y el miedo en los ojos de Adrian, podía decir que West le estaba diciendo la verdad.

      —Bien. ¿No fue fácil? —dijo Yara, dirigiendo su pistola hacia Adrian en su lugar—. Vamos todos juntos, ¿de acuerdo?
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        Complejo del Templo de Philae

        Isla de Agilkia, Egipto

        6:42 P.M.

      

      

      Con la culata de un rifle presionada firmemente contra la parte baja de su espalda, Adrian descendió del barco hacia la isla de Agilkia, donde se alzaban las ruinas del complejo del templo de Philae, iluminadas contra la oscuridad del cielo circundante y las aguas del Nilo.

      Adrian sospechaba que Yara había sobornado a algún funcionario para tener el complejo del templo solo para ellos. No había personal del museo ni seguridad a la vista.

      Aunque el miedo se había instalado en la base de su columna, Adrian mantuvo su paso firme, con la mirada fija hacia adelante, absorbiendo la imponente entrada del complejo, majestuosa e impresionante con dos grandes leones tallados en granito custodiando su entrada. Julien la flanqueaba mientras pasaban por la entrada, con un guardia tras él y su propio rifle presionado contra su espalda. Justo delante de ella, Yara caminaba junto a Nick, con su pistola apuntando firmemente a su cabeza; Adrian sabía que era su manera de mantenerla a raya. Debía haber intuido lo importante que era Nick para ella.

      Adrian sabía que tenían que encontrar algo relevante en este templo o los tres, no solo Nick, estarían muertos. Descubrir cómo mantener el tesoro fuera de las manos de Yara tendría que esperar.

      En este momento, solo quería mantener a Julien y Nick con vida. Solo podía rezar para que hubieran seguido las pistas correctas que los llevaron hasta aquí.

      Entraron en el patio principal del templo, los terrenos ahora iluminados con luces modernas, pero Adrian podía imaginar cómo debieron verse estos recintos sagrados en la antigüedad, con sus majestuosas columnatas iluminadas por la luz del fuego.

      —Deberíamos dirigirnos al templo de Isis y Hathor —dijo Julien. Ella podía notar que estaba aterrorizado, con la voz temblorosa al hablar, y una punzada de culpa la atravesó. Debería haber insistido en que se quedara con Sebastian en El Cairo—. Si Cleopatra dejó un mensaje oculto o algo para que sus hijos lo encontraran, lo más probable es que esté en ese templo.

      Yara se volvió, estudiándolo durante un largo momento.

      —Dejen que miren alrededor —ordenó a los guardias—. Pero tienen mi permiso para dispararles si intentan algo.
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        * * *

      

      
        
        7:52 P.M.

      

      

      Adrian podía notar que Yara se estaba impacientando.

      Ella y Julien habían explorado minuciosamente el templo dedicado a la diosa Isis y su hijo, Hathor. Como el patio, estaba rodeado de columnatas, salpicadas de inscripciones de gobernantes desde el rey ptolemaico Euergetes II hasta el emperador romano Tiberio, junto con escenas de Horus e Isis. Pero no habían encontrado nada que siquiera insinuara un mensaje secreto de Cleopatra.

      Luego se habían dirigido a un templo interior, este lleno de ocho columnas. Los relieves en estas paredes estaban repletos de imágenes de más dioses y diosas, incluyendo a Horus, Isis y Neftis, presentando las coronas del Bajo y Alto Egipto.

      Ahora estaban en el templo de Isis. Este templo presentaba pequeñas salas con relieves del rey en presencia de la diosa. Adrian y Julien estaban examinando cada centímetro cuadrado de las imágenes y escritos en las paredes del templo, pero de nuevo, ella no veía nada que indicara un mensaje secreto.

      Si no había nada aquí, Adrian sabía que no encontrarían nada. El lado oeste de esta sala conducía a lo que solía ser la puerta de Adriano, construida mucho después de la época de Cleopatra durante el reinado del emperador romano Adriano. Las otras partes del complejo del templo también fueron construidas más allá de la época de Cleopatra.

      Piensa, se dijo frenéticamente. Podía sentir la mirada penetrante de Yara y trataba de no dejar que su creciente pánico se notara. Se encontró con la mirada llena de miedo de Julien y supo exactamente lo que estaba pensando; no había ningún otro lugar para buscar.

      Tenía el presentimiento de que no estaban en el lugar correcto.

      —Creo que es hora de darte un incentivo —espetó Yara, dando un paso adelante—. Voy a empezar por cinco. Para cuando llegue a uno, quiero algún tipo de respuesta sobre dónde está el tesoro, o mato a tu novio. Y luego mato al señor Caron.

      —Espera... —comenzó Adrian, aterrorizada.

      —Cinco —dijo Yara.

      Adrian se volvió para mirar la pared, ignorando el estruendoso sonido de los latidos de su corazón, tratando de concentrarse.

      Mensaje para sus hijos, algo que ellos habrían sabido buscar. Algún lugar seguro.

      Pensó en el patio principal, las habitaciones para los sacerdotes. Algunos podrían haber sido seguidores leales de Cleopatra después de su caída.

      —Cuatro —dijo Yara.

      —Las habitaciones de los sacerdotes junto al patio principal... necesito mirar allí.

      —Está bien, pero la cuenta regresiva continúa una vez que lleguemos allí —espetó Yara.

      La garganta de Adrian estaba oprimida por el terror mientras Yara y los guardias la conducían a ella, a Julien y a Nick hacia el patio principal, en dirección a las habitaciones en el oeste que los antiguos sacerdotes utilizaban.

      —Tal vez uno de los sacerdotes era leal a Cleopatra e inscribió un mensaje aquí, en nombre de la reina —dijo Adrian a Julien.

      —Tres —dijo Yara.

      Julien estaba pálido y temblando mientras escaneaba cada centímetro de las paredes, con Adrian a su lado, pero no había nada. Nada.

      Con el terror apoderándose de ella, Adrian miró alrededor de la habitación, pero no había nada destacable, nada que sobresaliera.

      —Dos —dijo Yara.

      —Espera —dijo Adrian, levantando las manos mientras se volvía para enfrentar a Yara—. Danos más tiempo, por favor. Si solo...

      —Adrian —interrumpió Nick. Sostuvo su mirada. Aunque estaba pálido, su expresión era firme—. Está bien.

      Una angustia como nunca antes había conocido inundó su cuerpo, y Adrian se volvió hacia Yara, sus ojos llenándose de lágrimas de desesperación.

      —Solo dame más tiempo, y te guiaré...

      —¿Sabes qué creo? —siseó Yara—. Creo que no tienes nada, lo que significa que ya no me eres útil.

      Yara se volvió para enfrentar a Nick.

      —Uno.

      Adrian gritó cuando sonó un único disparo.
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        8:03 P.M.

      

      

      Fairuza se había cansado de Yara y sus juegos.

      Cuando se unió a las Hijas, admiraba a Yara, deseando tanto ser como ella. Sin embargo, con el tiempo, se dio cuenta de que Yara era tan codiciosa y corrupta como los gobiernos dirigidos por hombres que quería derrocar.

      Fairuza sabía que podía hacerlo mejor. Ella lo haría mejor.

      Había querido esperar hasta que encontraran el tesoro; ese había sido el plan desde el principio. Pero cuando Yara había presionado el dedo contra el gatillo, a punto de asesinar imprudentemente a una agente federal estadounidense y perder la ayuda que necesitaban para encontrar el tesoro, supo que debía actuar.

      Fairuza levantó su arma al aire, disparando una sola vez. Esto sobresaltó a Yara, quien se dio la vuelta, bajando su pistola, pero los otros guardias, en particular Leonid, sabían que era el momento de actuar.

      Dos de los guardias mantuvieron sus armas apuntando a Adrian, Julien y Nick, mientras que el resto apuntaron sus armas hacia Yara.

      Fairuza se tomó un momento para disfrutar de la expresión de absoluto asombro en el rostro de Yara. Claramente nunca había imaginado que la callada y nerviosa Fairuza pudiera hacer algo así, pero ahora podía ver la creciente comprensión de Yara.

      —¿Qué-qué estás...? —comenzó Yara.

      —Cállate —dijo Fairuza con frialdad—. Una cosa que solías decirme siempre era que no hablara tanto. Así que, por una vez, me vas a escuchar.

      Avanzó hasta quedar junto a Leonid y lo atrajo hacia ella para darle un largo beso.

      Todos, incluido Leonid, sabían que Yara lo estaba utilizando, pero la diferencia entre Yara y Fairuza era que ella realmente se preocupaba por Leonid.

      Había ideado su plan para tomar el control de las Hijas poco después de que Yara obtuviera los artefactos; fue la misma noche en que ella y Leonid se convirtieron en amantes. Leonid se había vuelto cada vez más celoso de la preferencia de Yara por su hermano, Markos. Fue fácil aprovechar su creciente resentimiento hacia ella.

      Le había costado muchas reuniones secretas a altas horas de la noche y vuelos clandestinos, pero había conseguido suficiente apoyo en la organización para asegurar la toma de control una vez que pusiera sus manos en el esquivo tesoro de Cleopatra.

      Mientras tanto, había continuado interpretando el papel de aduladora servil de Yara. Personalmente pensaba que su disculpa entre lágrimas a Yara en el avión había sido un buen toque. Había interpretado bien su papel.

      —Quiero agradecerte por tu orientación —dijo Fairuza mientras un guardia ataba las manos de Yara a su espalda—. También me advertiste que nunca confiara en nadie. Asumiré el liderazgo de las Hijas a partir de este momento. Quería esperar hasta que tuviéramos el tesoro en nuestras manos, pero intentar matar a la Agente Harper es otro ejemplo más de tu imprudencia y de por qué no estás capacitada para liderar. Adrian, tienes mi palabra —continuó, volviéndose para mirar a Adrian—, de que una vez que tú y tus amigos nos ayuden a encontrar el tesoro, todos quedaréis libres. Una vez que tengamos algo de ventaja para escapar, por supuesto. ¿Te parece un trato, señorita West?

      —Un mejor trato sería dejar ir a mis amigos —espetó Adrian.

      Fairuza chasqueó los labios pero le dirigió a Adrian una mirada de admiración.

      —No estás exactamente en posición de negociar, pero me gusta tu valentía. Habrías sido una excelente recluta para las Hijas.

      —Tal vez si fuera una asesina —respondió Adrian, con los ojos despidiendo fuego.

      —Cuidado —dijo Fairuza, apuntando su arma hacia Adrian—. Ahora, voy a dejar que te ocupes de resolver dónde está este tesoro, pero no dudaré en haceros daño a ti y a tus amigos si es necesario, aunque realmente no quiero hacer eso. ¿Entendido?

      Adrian asintió temblorosamente.

      —Ne-necesitamos espacio para pensar —dijo—. ¿Necesitamos a todos estos hombres armados?

      —Puede que sea más amable que Yara, pero no soy estúpida. Sin embargo, puedo reducir el número de hombres armados.

      —Supongo que no tengo elección.

      —No la tienes. —Fairuza se volvió hacia varios de los guardias—. Salid, pero quedaos cerca. Yara se queda aquí. No confío en perderla de vista.
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        * * *

      

      Adrian estudió a Fairuza, tratando de pensar cómo podría usar este último giro a su favor.

      Su corazón seguía golpeando como un ariete contra su pecho; todavía estaba conmocionada por el hecho de que Yara casi matara a Nick. Nick y Julien parecían igual de alterados, pero estaban vivos.

      Por ahora.

      Concéntrate, se ordenó a sí misma.

      Joven, imprudente, cree que es más lista de lo que es, pensó Adrian, haciendo un rápido perfil de la joven. A pesar de sus críticas a Yara, lo que Fairuza acababa de hacer era increíblemente imprudente. Les había mostrado a sus prisioneros las grietas en el grupo de Yara. Grietas que podrían ganarles tiempo y ayudarles a escapar.

      No desperdiciaría esta oportunidad.

      —La clave de todo esto es Osiris —dijo Adrian—. Creo que necesitamos volver a examinar el relieve de Osiris en el otro templo.

      —Adrian tiene razón —añadió Julien—. Es posible que hayamos pasado algo por alto.

      —Podéis mirar, pero no quiero estar aquí toda la noche —advirtió Fairuza.

      —Entendido —dijo Adrian.

      Se dirigieron de vuelta al templo interior con el relieve de Osiris en la pared. Notó con inquietud que Fairuza todavía tenía a un guardia apuntando con un arma a la cabeza de Nick. Tendría que ser muy cuidadosa con su próximo movimiento. No permitiría que le hicieran daño a Nick. La angustia que la desgarró cuando pensó que Yara había apretado el gatillo...

      Respiró entrecortadamente y se acercó a las imágenes desgastadas, haciendo una demostración de examinar la pared. Luego miró al suelo, golpeando con el pie a lo largo de la base de la pared.

      —Julien, ven a ver esto —dijo, fingiendo entusiasmo.

      Julien se acercó a ella, y ella le dirigió una mirada. No la conocía desde hacía mucho tiempo, pero ya parecía entender el significado oculto tras su mirada. Sígueme la corriente.

      —¿Cómo no nos dimos cuenta de esto antes? —preguntó Julien, interpretando su papel a la perfección.

      —¿Qué? —preguntó Fairuza, dando un paso adelante, con los ojos brillantes de ansiedad y codicia.

      Adrian continuó golpeando con el pie a lo largo de la base de la pared.

      —Suena más hueco aquí.

      Miró a Fairuza. Levantando las manos, Adrian dio un paso atrás, haciendo un gesto para que se acercara.

      —Compruébalo tú misma.

      Fairuza dio un paso adelante, probando la base del relieve con el pie. Con los guardias concentrados en ella, Adrian hizo su movimiento.

      Se abalanzó hacia adelante y golpeó la cabeza de Fairuza contra la pared, enviándola al suelo, aturdida. Se apartó cuando Leonid intentó agarrarla con un gruñido de furia.

      Nick le dio un cabezazo a su guardia, liberándose de su agarre y usando el elemento sorpresa para desarmarlo. Tacleó a Leonid por la espalda mientras Adrian se agachaba para desarmar a Fairuza, disparando a los dos guardias que se acercaban a ellos.

      Nick logró desarmar a Leonid, disparándole en ambas piernas.

      Cuando los guardias restantes de Fairuza entraron en el templo, levantando sus armas para disparar, Adrian, Nick y Julien se agacharon y corrieron hacia la salida más lejana para huir.
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      Adrian, Nick y Julien salieron corriendo del templo. Sin embargo, tan pronto como doblaron el corredor-

      Varios guardias más que habían estado afuera se acercaron. Giraron, corriendo hacia el lado oeste del templo.

      —¡Hay un pasadizo en el lateral de este templo! —gritó Julien.

      Lo siguieron mientras él se apresuraba hacia un largo tramo de muro a un lado del templo. Allí, Adrian pudo distinguir la entrada a un pasadizo muy estrecho.

      Se dirigieron hacia él, agachándose para entrar. Mientras Julien y Adrian entraban, Nick se quedó atrás, volviéndose para enfrentar a los guardias que se aproximaban, preparando su arma.

      —¿Qué estás haciendo? ¡Vamos! —gritó Adrian.

      —Nos perseguirán... estaré justo detrás de ti. ¡Salid de aquí ahora mismo! —gritó Nick.

      Adrian dudó, desesperadamente no queriendo dejarlo atrás, pero él tenía razón.

      —¡Adrian, vete ahora o nos matarán a todos! —gritó Nick, disparando su arma mientras los guardias se acercaban.

      Adrian se obligó a atravesar el pasadizo hasta el otro lado, que conducía justo a las afueras del complejo del templo donde se encontraban los límites de la isla, con las olas del Nilo lamiendo la orilla.

      Ella y Julien se agacharon, Adrian con su arma lista, mientras una ráfaga de disparos sonaba en el pasadizo detrás de ellos.

      Adrian estaba a punto de dar la vuelta para entrar de nuevo en el pasadizo, ignorando la orden de Nick, cuando él salió tambaleándose, sujetando su hombro sangrante.

      —Los contuve... por ahora. ¡Vámonos!

      Se mantuvieron agachados mientras corrían, intentando mantener el equilibrio en la orilla pantanosa.

      —¡Hay otro conjunto de escalones que llevan al patio delantero más adelante a la derecha, hacia el primer pilono! —gritó Julien.

      Manteniéndose agachada, Adrian viró a la derecha, con Nick y Julien pisándole los talones, justo cuando oyeron a dos guardias salir tras ellos desde el pasadizo. Aceleró el paso y, para su alivio, vio los escalones más adelante. Sería complicado, pero si podían atravesar el patio y llegar al barco, eliminando a los guardias allí, podrían escapar.

      Subieron apresuradamente los escalones y corrieron por el patio delantero hacia el primer pilono mientras otro grupo de guardias se acercaba.

      Adrian y Nick dispararon contra ellos mientras corrían; estaban casi en la salida cuando una bala alcanzó a Julien en la pierna.

      Dejó escapar un gemido de dolor. Adrian y Nick se volvieron, ayudándolo a ponerse de pie, rodeándolo con sus brazos para levantarlo, pero ya habían perdido un tiempo precioso. Los guardias rápidamente los rodearon, ordenándoles en árabe que soltaran sus armas y se pusieran de rodillas.

      La desesperación y la frustración invadieron a Adrian. Todavía sosteniendo a Julien entre ellos, Adrian y Nick obedecieron.

      Fairuza se acercó desde la entrada principal del complejo del templo, frotándose la sien, que ahora lucía un moretón. Observó a Adrian, sacudiendo la cabeza, pareciendo más decepcionada que enfadada.

      —Oh, Adrian —dijo con un profundo suspiro—. Quería que trabajáramos juntas. Por muy equivocada que esté Yara, esperaba que se equivocara respecto a ti. Pero parece que no fue así. Seré misericordiosa. Tú morirás primero.

      Fairuza levantó su pistola mientras Adrian se preparaba para esquivar, pero un grupo de hombres entró corriendo en el complejo y los rodeó, gritando a Fairuza y sus hombres tanto en inglés como en árabe que bajaran sus armas.

      Adrian se volvió, sobresaltada, mientras los hombres se apartaban... y Briggs se acercaba.
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        Isla Agilkia, Egipto

        10:15 P.M.

      

      

      Adrian y Nick se sentaron en un barco que pertenecía a las autoridades locales, informando a Briggs, al agente Farino y a Sebastian sobre todo lo ocurrido.

      Julien había sido transportado a un hospital local; estaba conmocionado pero en condición estable. Su pierna sanaría perfectamente con el tiempo. Nick se había negado a ir al hospital, ya que la bala que lo alcanzó solo había rozado su hombro. Un paramédico se lo había vendado cuidadosamente.

      Después de que Farino se marchara para interrogar a Fairuza y los otros detenidos, Briggs y Sebastian les contaron cómo los habían encontrado, disculpándose Briggs por haberla sospechado inicialmente a pesar de las múltiples capas de evidencia.

      —Lo estaba tratando como una investigación de asesinato simple, y nunca fue eso. Sin embargo, todavía estoy enfadado contigo por haberte marchado —dijo Briggs, lanzando una mirada fulminante a Nick—. Podrías haberte quedado y hacerme entrar en razón.

      —¿Desde cuándo me has escuchado alguna vez? —desafió Nick, arqueando una ceja.

      —Tienes razón —gruñó Briggs, ofreciendo un atisbo de sonrisa—. Tenemos a Fairuza, Leonid y sus mercenarios bajo custodia, pero aparentemente Yara Elmasry escapó en medio del caos. Tenemos hombres explorando toda la isla y barcos a lo largo del Nilo. No puede haber llegado lejos.

      Farino se acercó a Briggs, murmurando algo en su oído. —Dame un segundo —dijo, haciéndoles un gesto educado antes de marcharse.

      Adrian miró las oscuras aguas del Nilo, sintiendo una oleada de frustración. Estaba enfadada porque Yara había escapado, y porque el tesoro se les había escapado.

      —Oye. Hiciste lo mejor que pudiste. Todos lo hicimos —dijo Nick, pareciendo leer su mente—. Y Yara no puede haber llegado muy lejos.

      —Si alguna vez hubo un tesoro... hace tiempo que desapareció. Siempre he sabido que mi teoría era poco probable —añadió Sebastian.

      —Pero las pistas... —dijo Adrian, sacudiendo la cabeza—. Tienen que conducir a alguna parte.

      —Lo sé. Pero esto es algo que ha estado oculto durante siglos. Diablos, todavía estamos descubriendo objetos del antiguo Egipto todo el tiempo, y hay cosas que nunca se descubrirán. Este tesoro bien podría ser uno de ellos. Para mí, tendrá que ser suficiente saber que Cleopatra luchó más tiempo y con más fuerza de lo que nos cuenta la historia.

      Sebastian le dio una sonrisa melancólica, pero ella se sentía dividida. No podía evitar la sensación corrosiva de que nuevamente se les escapaba algo. Y odiaba dejar las cosas sin terminar, especialmente después de todo lo que habían pasado hasta este momento.

      Había tenido la misma sensación después de su último caso con el FBI, el que la había impulsado a renunciar. Era el caso de una estudiante universitaria de Georgia desaparecida en el que la oficina tenía la tarea de ayudar a las autoridades locales a resolver.

      Adrian había localizado a la joven después de hacer un perfil de su probable asesino, pero debido a los protocolos de la oficina y las disputas territoriales con el departamento de policía local, no habían llegado a tiempo al lugar, y la joven fue encontrada muerta.

      Finalmente encontraron a su asesino, pero Adrian nunca se perdonó a sí misma. Fue la gota que colmó el vaso de su creciente insatisfacción trabajando para el FBI. Presentó su renuncia al día siguiente.

      Ahora, mientras miraba las oscuras aguas del Nilo, no podía evitar sentir esa misma persistente sensación de fracaso.
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        Asuán, Egipto

        2:34 A.M.

      

      

      —¿Adrian? preguntó su madre, con la voz llena de alivio—. Me alegro tanto de saber de ti. Estaba empezando a preocuparme.

      —Hola, mamá —dijo Adrian, intentando mantener un tono despreocupado.

      Estaba en su habitación de hotel en Asuán, después de haber regresado de visitar a Julien en el hospital local. Afortunadamente, su lesión no era grave, pero los médicos querían mantenerlo unos días en observación para que sus piernas tuvieran más tiempo de sanar.

      Después de otra sesión informativa con Briggs y una cena tardía con Nick y Sebastian, se había retirado a su habitación.

      Incapaz de dormir, supo que bien podría llamar a su madre. Ya iba con retraso.

      —¿Qué ocurre, cariño? —insistió su madre, y Adrian supo que su intento de parecer despreocupada había fracasado.

      —Todo —dijo Adrian, y procedió a contarle todo lo que había ocurrido desde aquella fatídica noche en que Nick la había llamado a Roma, dejando que la historia fluyera de sus labios.

      Su madre permaneció en silencio y escuchó incluso cuando describió algunas de las partes más peligrosas de su viaje, incluido el tiroteo en el templo de Philae.

      —Ahora... seguimos sin nada. El principal secuestrador de Sebastian escapó. Y simplemente siento que nos estamos perdiendo algo. Estuvimos tan cerca —dijo Adrian, dejando escapar un suspiro.

      —¿Recuerdas ese juego al que solíamos jugar con tu padre? —preguntó su madre—. ¿Ese en el que nos hacía resolver un rompecabezas, pero deliberadamente dejaba fuera varias piezas?

      —Sí —respondió Adrian. A su padre le encantaba jugar a juegos de rompecabezas con ellas y, curiosamente, insistía en dejar fuera varias piezas hasta que el juego estuviera completo. Te obliga a ver las cosas desde todos los ángulos, respondía siempre que ella o su madre se quejaban. A veces esa es la mejor manera de resolver un problema.

      —Todos los ángulos, ¿recuerdas? —insistió su madre.

      —Lo recuerdo —dijo Adrian—. Tal vez lo intente. Odiaba cómo insistía en dejar piezas fuera. Solo hacía el juego más difícil. —Hizo una pausa, con la voz temblorosa, mientras continuaba—: Lo echo de menos.

      —Yo también, cariño —respondió su madre con un suspiro—. Yo también.

      Adrian todavía podía recordar las circunstancias de la desaparición de su padre como si fuera ayer.

      Mientras investigaba para un libro que estaba escribiendo sobre los orígenes de las lenguas protoindoeuropeas, había viajado a Estambul, donde simplemente... se había esfumado. Se le vio por última vez saliendo del aeropuerto de Estambul, y después de eso, su rastro se perdió.

      Adrian había volado a Estambul para intentar encontrarlo, solo para descubrir que las autoridades locales no eran de ayuda. No había testigos ni evidencia de lo que le había sucedido. Las autoridades le informaron que probablemente había sido robado y dejado por muerto, y que su cuerpo simplemente no se había encontrado.

      Aunque la lógica le decía que probablemente estaba muerto, su desaparición seguía siendo una herida abierta, una pregunta sin respuesta con la que ella y su madre tendrían que vivir el resto de sus vidas.

      Esto la había llevado a unirse al FBI, para responder preguntas para otras familias que nunca serían respondidas para la suya. Quizás, a su manera, cada caso que había resuelto mientras estaba en la oficina había sido una panacea temporal para el dolor de nunca encontrar a su padre.

      Adrian y su madre hablaron un poco más, con su madre advirtiéndole que tuviera mucho cuidado. Antes de terminar la llamada, su madre preguntó, vacilante:

      —¿Esta aventura significa que vas a volver a la aplicación de la ley?

      Si su madre le hubiera hecho esa pregunta semanas atrás, la respuesta de Adrian automáticamente habría sido no. Sin embargo, a pesar del peligro en el que había estado, se había sentido revivir durante los últimos días, como si estuviera despertando de un largo sueño.

      —No lo sé —dijo Adrian finalmente.

      Hubo otra larga pausa, y Adrian esperó tensa, recordando la reacción de su madre cuando decidió unirse al FBI por primera vez.

      —Bueno, sea lo que sea que decidas —dijo su madre—. Te apoyaré.

      —Gracias —dijo Adrian, sorprendida de lo mucho que necesitaba escuchar esas palabras.

      Adrian colgó, considerando lo que su madre le había dicho. Todos los ángulos.

      Pero, ¿qué ángulo le faltaba?

      Se acercó a la mesa. Briggs había hecho que un agente le prestara uno de sus portátiles. Lo abrió, buscando en línea un mapa del complejo del templo de Philae y del área que lo rodeaba.

      Todos los ángulos.

      El jeroglífico había señalado a Osiris. Y sabía que el Alto Egipto era un santuario para Cleopatra y sus seguidores. ¿Había algo más relacionado con Osiris en la zona?

      Buscó templos de Osiris en la zona y apareció otra pequeña isla.

      La isla de Bigeh, cerca del complejo del templo de Philae. Tamborileó con los dedos sobre el escritorio antes de tomar su teléfono y marcar el número de la habitación de Sebastian.

      Él contestó al primer timbre, riéndose en su oído.

      —Supongo que tampoco podías dormir.

      —No —dijo ella con un suspiro, todavía mirando la imagen de la isla de Bigeh en su pantalla—. ¿Puedes decirme qué sabes sobre la isla de Bigeh?

      —También se creía que era un lugar de enterramiento de Osiris por los antiguos egipcios —dijo Sebastian lentamente—. Pero no recibe ni de lejos la atención que recibe el complejo del templo de Philae.

      El corazón de Adrian aceleró su ritmo. Por lo que podía entender en línea, aunque Bigeh era más grande, no estaba ni de lejos tan transitada como Philae, tanto en tiempos antiguos como modernos. Habría sido un lugar mejor y más seguro para esconder un tesoro.

      —¿Estamos pensando lo mismo? —preguntó Sebastian.

      —Así es —dijo Adrian—. Voy a llamar a Nick y al agente Briggs.
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        Isla de Bigeh, Egipto

        9:02 A.M.

      

      

      Adrian se encontraba junto a Nick, Sebastian y Briggs mientras recorría las ruinas del antiguo templo en Bigeh.

      Después de haber hablado con Briggs, las autoridades locales lo habían puesto en contacto con dos arqueólogos de la zona, quienes insistían en que el área alrededor del antiguo templo de Bigeh había sido minuciosamente excavada.

      Adrian había querido venir de todos modos. Su instinto le decía que Bigeh podría ser la pieza que les faltaba.

      —¿Qué hay del resto de la isla? —le preguntó a uno de los arqueólogos.

      —Nuestro enfoque en los últimos tiempos ha sido en el templo —respondió él con rigidez. Podía notar que él y el otro arqueólogo estaban molestos con ella. Tenían razón al estarlo. Ellos conocían esta isla mejor que ella.

      Aun así. Todos los ángulos.

      Se alejó del grupo, recorriendo la isla con la mirada. A lo lejos, notó a varios lugareños dirigiéndose hacia sus casas. Se volvió para mirar a Briggs.

      —¿Puedes hacerme un favor? —le preguntó.

      Momentos después, Adrian y Nick estaban sentados fuera de la casa de un lugareño llamado Ahmed, bebiendo tazas de té de hibisco que amablemente les había ofrecido. Briggs había pedido a uno de los arqueólogos locales que los presentara, a petición de ella. Después de intercambiar cortesías en árabe, Adrian cambió de tema.

      —Quería hablar contigo porque tengo una pregunta —dijo ella—. ¿Hay algo en tu tradición oral sobre alguna área de la isla que se haya dejado intacta? ¿Desde tiempos antiguos?

      Si había algo antiguo escondido en la isla, las personas que serían más conscientes de ello serían los habitantes nubios locales, que habían habitado la isla y la región desde la antigüedad.

      Ahmed no pareció sorprendido por su pregunta. Levantó una mano y le pidió educadamente que esperara antes de entrar en su casa. Varios momentos después, salió con un anciano, presentándolo como su abuelo. Ahmed repitió su pregunta a su abuelo, cuyos ojos se iluminaron.

      El anciano se puso de pie, arrastrando los pies varios pasos adelante, señaló un antiguo edificio de piedra en ruinas en la parte norte de la isla.

      —Esa zona —dijo en árabe claro—, ha permanecido intacta durante muchos años. Mi bisabuelo me contó que allí se dejó el regalo sagrado de la reina.
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      Markos colocó su mano sobre el hombro de Yara mientras ella permanecía sentada en un sillón con vistas al pequeño patio de la casa donde se alojaban. Ni siquiera su reconfortante mano en el hombro alivió su tensión. Todavía estaba conmocionada por la traición de Fairuza, y la rabia la invadía al ver cómo todo se había desmoronado.

      Djamila, la mujer en cuya casa se hospedaban, entró con la cabeza reverentemente inclinada y le ofreció a Yara una taza de té de menta. El instinto de Yara fue rechazarla, arrojársela a Djamila por si estaba envenenada... pero ella les había ofrecido refugio y era una miembro leal de las Hijas.

      ¿O no lo era? Después de la traición de Fairuza, no sabía en quién confiar.

      Finalmente, la aceptó con un gesto de cabeza.

      Yara había logrado escapar del tiroteo en el templo huyendo en el bote que la esperaba, donde Markos la aguardaba. Había temido que él estuviera trabajando con Fairuza y le había apuntado con una pistola que le había quitado a uno de los guardias de Fairuza, pero él había levantado las manos asegurándole que no tenía nada que ver con la conspiración.

      —Tenemos que irnos, ahora —había insistido.

      No había tenido más remedio que confiar en él en ese momento, aunque mantuvo su arma apuntándole mientras él aceleraba el bote alejándose de la isla y dirigiéndose hacia Asuán.

      Allí, con el rostro de Yara mayormente cubierto con un pañuelo, tomaron un taxi hasta la casa de Djamila en el centro de Asuán. Yara había sido cautelosa al confiar en Djamila, pero no tenía muchas opciones más que esconderse aquí. Las autoridades la estaban buscando.

      Al menos podía consolarse con el hecho de que el plan de Fairuza y Leonid no había funcionado, y ambos habían sido capturados. Markos le había dicho que sería prudente huir de Egipto por ahora y reagruparse, para determinar quién seguía de su lado en la organización, pero Yara no podía hacer eso. Aunque el tesoro no estuviera en el templo de Philae, estaba cerca. Podía sentirlo.

      Su contacto del FBI mantenía vigilancia sobre Adrian; le había informado que estaban instalados en un hotel en Asuán mientras Julien pasaba la noche en un hospital local.

      Sospechaba que si se iba a hacer algún progreso para encontrar el tesoro, sería a través de Adrian West. En West, reconocía la misma perseverancia obstinada que ella tenía. West quería el tesoro tan desesperadamente como Yara. Tal vez por razones diferentes, pero tenía la sensación de que nada la detendría.

      Yara no durmió esa noche, con la mirada fija en el techo del patéticamente pequeño dormitorio de invitados en el que se alojaba. Sabía que debería hacerlo, pero toda su atención oscilaba entre la ubicación del tesoro y su estupidez por confiar —incluso preocuparse— por Fairuza.

      Nunca volvería a cometer ese error.

      La luz de la mañana temprana se filtraba por las ventanas y los ojos de Yara acababan de empezar a ponerse pesados cuando Markos entró, ofreciéndole una rara sonrisa.

      —Por fin, buenas noticias —dijo—. Tenías razón sobre West; debe saber algo. Tu contacto acaba de llamar. El FBI y los locales están haciendo una excavación en la isla de Bigeh.
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        Isla de Bigeh, Egipto

        5:17 P.M.

      

      

      Adrian observaba atentamente mientras un grupo de excavadores profesionales locales, dirigidos por Sebastian y los arqueólogos, cavaban en el área que el abuelo de Ahmed le había señalado.

      Ya llevaban dos horas allí, y cuanto más trabajaban los excavadores sin encontrar nada, menos esperanza tenía. Nick permanecía a su lado, con los ojos fijos en los excavadores mientras trabajaban; parecía tan tenso como ella se sentía.

      De repente se escuchó un grito y Adrian se giró. Uno de los excavadores había golpeado algo y le hizo señas a Sebastian para que se acercara. Sebastian miró lo que el hombre había descubierto antes de hacer gestos frenéticamente para que Adrian y Nick se acercaran.

      El hombre había descubierto una caja de madera sellada, desgastada por el tiempo. La levantó con cuidado y se la entregó a Sebastian.

      Un silencio pesado y trascendental cayó sobre el grupo mientras Sebastian usaba el borde de una paleta para abrir cuidadosamente la caja.

      —Dios mío —susurró.

      Dentro de la caja había fragmentos de papiro, y en ellos se apreciaban débiles rastros de escritura.

      Sebastian utilizó un microscopio digital para leer en voz alta las palabras que podía distinguir.

      —Sol... luna —dijo lentamente—. Hogar de Chera. —Bajó el microscopio, su rostro tenso con emoción mientras encontraba la mirada de Adrian, antes de leer la última palabra—. India.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CUARENTA Y DOS

          

        

      

    

    
      
        
        Colinas Ananganadi

        Karur, India
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      Las Colinas Ananganadi, ubicadas a las afueras de Karur, India, se escondían en un tramo montañoso popular entre excursionistas y amantes de la naturaleza por su abundante vegetación y fauna silvestre.

      También era —posiblemente— la ubicación de la tumba de Cleopatra.

      Adrian se aventuró en las cavernas escondidas en una sección remota de las colinas, lejos de la zona más turística. Nick, Sebastian y un equipo local compuesto por cinco arqueólogos la acompañaban. Briggs, agentes de la oficina del FBI de El Cairo y la policía local estaban reunidos fuera de la entrada a las cavernas.

      Dada la importancia histórica y cultural del posible hallazgo, las autoridades habían querido enviar aún más personas, desde fuerzas del orden hasta historiadores, pero Sebastian y los arqueólogos locales les habían advertido contra esto. Si había una tumba escondida en las montañas, estaría en un estado extremadamente delicado y demasiadas personas a la vez podrían causar perturbaciones innecesarias al sitio.

      El silencio era tal que Adrian solo podía escuchar el furioso latido de su corazón. Casi podía saborear la sensación de anticipación en el aire mientras se adentraban hacia lo que esperaba fuera la tumba perdida de Cleopatra... y su tesoro oculto.

      El equipo técnico del FBI en Roma y El Cairo —encabezado por Vince, quien seguía insistiendo en que Nick le debía unas copas por haberlos ayudado en Italia— había utilizado una combinación de radar de penetración terrestre y mapeo geofísico para localizar un punto en las montañas de Karur, India. La ubicación estaba cerca de un antiguo palacio, ahora perdido en el tiempo, que una vez perteneció a la familia real Chera de la India.

      —La familia Chera en India comerciaba con los Ptolomeos; tenían lazos diplomáticos. Otros historiadores y yo creemos que Cleopatra quizás planeaba casar a sus hijos con miembros de la familia real, de ahí que enviara a Cesarión a India en la época de su caída —le había contado Sebastian.

      El radar había detectado una cavidad ahuecada ubicada en las profundidades de las montañas que no parecía natural; sería el lugar perfecto para ocultar una tumba... y un tesoro. Tras este descubrimiento, se habían movido rápidamente, consiguiendo el apoyo de las autoridades locales en Karur; les habían proporcionado el equipo de arqueólogos que ahora los acompañaba, familiarizados con las montañas que rodean Kerala.

      Debido a la naturaleza traicionera de adentrarse en un tramo de cavernas montañosas en gran parte inexploradas, todos llevaban cascos equipados con linternas.  No sabía cuánto tiempo habían caminado —parecía al menos un par de horas— cuando una de las arqueólogas, una joven llamada Priya, se detuvo y señaló hacia adelante.

      —Estamos cerca. El área que detectó el radar está aproximadamente a cien metros de aquí.

      Adrian asintió, cruzando miradas con Sebastian y Nick. Era surrealista que posiblemente estuvieran a punto de entrar en la tumba de la reina más famosa de la historia. Podía ver la emoción en los ojos de Sebastian e instintivamente extendió la mano para apretar la suya. Había pasado por tanto; merecía este descubrimiento.

      Continuaron avanzando, deteniéndose cuando el sonido amortiguado de una explosión resonó en la distancia. Adrian se giró hacia el sonido de disparos, alcanzando el arma enfundada que le había proporcionado la policía local.

      —¡Pónganse detrás de nosotros! —gritó Adrian a Sebastian y los arqueólogos mientras Nick sacaba su propia arma.

      Con expresión temerosa, Sebastian y los demás obedecieron. Adrian podía oír el sonido de pasos acercándose y voces hablando una combinación de árabe y tamil, la lengua local. El pánico creció dentro de ella, y se volvió hacia Priya.

      —¿Hay algún lugar dentro de estas cavernas donde ustedes puedan esconderse?

      —Hay... hay algunos espacios estrechos más adelante —dijo Priya con voz temblorosa.

      —Vayan —dijo Nick tajantemente—. Ahora.

      —Y sin importar lo que escuchen, no salgan —añadió Adrian. Sebastian parecía a punto de protestar, pero ante su mirada, guardó silencio.

      Tan pronto como Sebastian, Priya y los demás se apresuraron más adentro en las cavernas, Nick y Adrian avanzaron con cautela, con sus armas listas, la adrenalina bombeando por sus venas.

      Tenía la inquietante sensación de que este último ataque era obra de Yara. Si la tumba de Cleopatra y el tesoro estaban aquí, no dejaría que Yara se acercara a ellos.

      Los pasos se acercaban. Adrian y Nick se apretaron contra las sombras de la pared de la caverna, ocultándose en una gran grieta.

      Después de varios momentos tensos, Adrian vio a media docena de hombres fuertemente armados, que le recordaban inquietantemente a los hombres que los habían rodeado en Asuán, seguidos por Yara y el hombre de hombros anchos que reconoció de la granja y de Asuán: Markos.

      Con furia extendiéndose por su cuerpo, Adrian se apretó más en la grieta, levantando su arma y apuntando hacia Yara. Disparó un único tiro.

      Pero Markos se interpuso frente a Yara, recibiendo la bala en el pecho. Se desplomó en el suelo, inmóvil, con sangre empapando el área a su alrededor.

      Yara giró hacia ellos, y los hombres armados se apresuraron, con rifles listos mientras Adrian y Nick salían de las sombras, levantando sus armas⁠—

      —¡Alto! —gritó Yara, levantando una pistola y apuntándola directamente al corazón de Adrian.

      Adrian y Nick se quedaron inmóviles. Los hombres de Yara contuvieron el fuego pero mantuvieron sus armas apuntando a Adrian y Nick.

      Yara se acercó a Adrian, con furia y determinación en su mirada, sin detenerse hasta que estuvo frente a ella, presionando el cañón de su pistola con fuerza contra el pecho de Adrian.

      —Me vas a llevar a la tumba de Cleopatra. O puedo encontrar a Sebastian y esos arqueólogos y ejecutarlos uno por uno, y luego al Agente Harper. Es tu elección.

      El miedo y la frustración surgieron en el pecho de Adrian, sabiendo que estaba derrotada. Habían estado tan cerca. Podía decir por la expresión de Yara que cumpliría ansiosamente su amenaza.

      Le dio a Yara un brusco asentimiento de consentimiento. Yara la empujó hacia adelante, manteniendo la pistola clavada en su espalda. —Camina.
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        * * *

      

      Adrian se adentró más en las cavernas.

      Yara era su sombra, su pistola dolorosamente apretada contra la parte baja de su espalda. A diferencia de antes, ahora solo sentía temor. Si el tesoro estaba donde Priya había dicho que estaría, y Yara ponía sus manos sobre él...

      Tomó aire, reprimiendo su temor, continuando hacia adelante. Nick estaba a su lado, con el rifle de otro guardia presionado contra su espalda. Yara había ordenado que le disparara a Nick si Adrian tan solo daba un paso vacilante.

      La tensión trepaba por las paredes del silencio mientras continuaban avanzando, hasta que llegaron a lo que parecía ser la entrada de otra caverna, sellada con una puerta improvisada de granito. Si Priya no hubiera mencionado la ubicación, habría pasado de largo. La puerta de granito se mezclaba con la pared cavernosa que la rodeaba. En esta sección inexplorada de la montaña, no era de extrañar que nunca hubiera sido encontrada.

      Su temor y anticipación se dispararon. Esto tenía que ser. La entrada a la tumba de Cleopatra.

      Yara asintió a sus mercenarios, que avanzaron y, con gran esfuerzo, apartaron la puerta de granito.

      Dos de los mercenarios encendieron sus linternas. Mientras se revelaba la caverna interior, Adrian se quedó rígida de asombro.
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      Ante ellos se extendía un conjunto de escalones de piedra desvencijados que conducían a una habitación cavernosa.

      Una habitación que estaba repleta hasta los topes de tesoros.

      Y justo en el centro, un sarcófago dorado, resplandeciente bajo la tenue luz.

      Estaba todo allí. El tesoro... y Cleopatra.

      —Gracias, diosa —susurró Yara detrás de ella.

      Empujó a Adrian hacia adelante. Adrian tuvo que esforzarse para mantener el equilibrio mientras bajaba con cuidado por las escaleras, utilizando la luz de su casco y las linternas de los guardias como iluminación.

      Una vez que llegaron al pie de las escaleras, Adrian lo contempló todo. Capas de polvo y suciedad cubrían cada centímetro de la habitación; era un lugar que no había sido perturbado durante siglos. Pero nada de eso podía disminuir el esplendor del tesoro que se extendía ante ellos.

      Había montones de oro, plata y marfil tallado, estatuas hechas de alabastro, marfil y oro. Cofres repletos de monedas de oro, perlas y piedras semipreciosas: granates, topacios, malaquitas, ágatas, lapislázuli, amatistas, cornalinas. Había joyas, desde colgantes hasta brazaletes y pendientes, incrustadas con estas piedras. Y en la esquina más alejada de la habitación, había estatuas de tamaño natural de Cleopatra y Marco Antonio hechas de oro.

      Yara avanzó con reverencia, pareciendo olvidarse por completo de Adrian. Incluso sus hombres parecían asombrados, aunque mantenían sus rifles apuntando a Nick y Adrian.

      Adrian lanzó una mirada a Nick. Por muy increíble que fuera estar en la tumba de Cleopatra, necesitaban actuar rápido. Ahora que habían encontrado el tesoro, Yara ya no los necesitaría.

      Antes de que pudiera decidir un plan de acción, vio un movimiento por el rabillo del ojo y se llenó de asombro.

      Era Sebastian, que había salido arrastrándose desde detrás de la estatua de Cleopatra y Marco Antonio, escondida en la esquina más alejada de la habitación. Se abalanzó hacia uno de los hombres armados que estaba de espaldas a él, blandiendo una pequeña estatua de alabastro como arma. Priya y los otros arqueólogos salieron de otras posiciones ocultas, abalanzándose hacia los hombres con armas improvisadas. Los otros guardias, aturdidos, se giraron para enfrentarlos.

      Adrian y Nick entraron inmediatamente en acción.

      Adrian se lanzó hacia Yara, mientras Nick se revolvía contra el hombre que lo vigilaba, y el rifle se disparó mientras forcejeaban.

      Adrian derribó a Yara justo cuando ésta se daba la vuelta. Con un feroz gruñido, Yara maniobró para quedar boca arriba, levantando su arma para disparar...

      Pero Adrian envolvió sus manos alrededor del cañón de la pistola, manteniéndola apuntada lejos de ella mientras luchaban.

      Detrás de ellas, podía oír los sonidos de gruñidos y disparos mientras Nick y los demás luchaban con los hombres de Yara.

      Yara era fuerte para ser una mujer tan pequeña, y Adrian necesitó toda su fuerza para mantener el arma apuntando lejos de ella.

      Yara se retorció, girando el arma para apretar el gatillo, pero Adrian presionó el arma hacia abajo con fuerza, contra el pecho de Yara, apretando los dientes por el esfuerzo mientras tiraba del gatillo.

      Yara se quedó inmóvil, sus ojos abriéndose con sorpresa y conmoción. La bala había entrado en su cavidad torácica, y la sangre empapaba el suelo alrededor de su cuerpo.

      Adrian podía ver cómo la vida abandonaba los ojos de Yara. Yara apartó la mirada de Adrian para concentrarse en el sarcófago de Cleopatra, manteniéndola fija allí, hasta que la luz en sus ojos finalmente se apagó.
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        * * *

      

      
        
        Tumba de Cleopatra

        7:30 P.M.

      

      

      Priya y los otros arqueólogos se movían con cuidado por la habitación, tomando fotografías y catalogando cada pieza del tesoro.

      La entrada a la tumba había sido acordonada, y justo afuera Briggs estaba reunido con las autoridades locales.

      Tres de los mercenarios de Yara estaban muertos; los otros dos ahora estaban bajo custodia. Después de que la oficina del forense local se llevara a Yara y los cuerpos de sus hombres, la tumba había sido cerrada de nuevo. Serían semanas de burocracia mientras los objetos de la tumba, incluido el sarcófago de Cleopatra, eran estudiados, catalogados y finalmente devueltos a Egipto.

      Adrian, Nick y Sebastian habían sido interrogados por Briggs, quien les dijo que el equipo de Yara había entrado usando una entrada separada. Habían colocado explosivos en la entrada principal para evitar que las autoridades entraran mientras atacaban.

      —Y teníamos un topo —les había dicho, con la cara tensa de ira—. El agente con el que he estado trabajando todo este tiempo, el agente Andrews.

      —¿Andrews? —repitió Nick sorprendido.

      —Ha estado acostándose con una miembro de las Hijas y dándole información a Yara. Le estaban pagando. Me había estado preguntando cómo se filtraba la información confidencial y había hecho que Vince realizara una búsqueda extraoficial de los registros telefónicos de los agentes del caso. Rastreamos las llamadas de Andrews hasta un número perteneciente a Yara. Ahora está bajo custodia. El agente Farino, que solía ser muy escéptico sobre la existencia de las Hijas, ahora está liderando un grupo de trabajo para desenmascarar a otros miembros de esta organización.

      Después del interrogatorio, Adrian, Sebastian y Nick habían regresado a la tumba. Pronto tendrían que irse para permitir que los arqueólogos trabajaran; querían tener un momento a solas con los restos de Cleopatra antes de que fueran mostrados al mundo.

      Juntos, se acercaron al sarcófago en silenciosa reverencia.

      —El sarcófago de Alejandro Magno originalmente era de oro. Uno de los antepasados de Cleopatra lo vendió para financiar una guerra, así que en la época de Cleopatra, su tumba estaba revestida de vidrio o alabastro. Creo que estaba haciendo una declaración, vinculándose con él... el primer griego que afirmó su poder sobre Egipto, que estableció la dinastía ptolemaica. Ella no sabía que sería la última.

      Permanecieron en silencio durante varios largos momentos, contemplando el sarcófago.

      Adrian se permitió imaginar qué habría sucedido si Cleopatra hubiera tenido éxito y hubiera amanecido una nueva era helenística, un Egipto con más paridad para hombres y mujeres, menos militarista y patriarcal que la sociedad romana. ¿Cuán diferente habría sido el mundo si Cleopatra hubiera tenido éxito en sus planes?

      Podía entender la intención original de las Hijas en la antigüedad, justo después de la derrota de su reina, de restaurar su poder y derrocar la tiranía.

      Pero nunca podría entender el giro hacia la violencia de la organización moderna, todo en nombre de la reina que yacía ante ellos. Dudaba que Cleopatra, incluso siendo tan astuta e implacable como había sido, lo hubiera aprobado. Su fortaleza radicaba en la diplomacia y la voluntad, en la fuerza y la alianza... no en la muerte y la destrucción.

      Pronto, fue hora de irse. Sebastian y Nick salieron, pero Adrian se quedó rezagada. Colocó su mano sobre el sarcófago, rindiendo su propio tributo silencioso a Cleopatra antes de volverse para seguirlos hacia la salida.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CUARENTA Y CUATRO

          

        

      

    

    
      
        
        Tres semanas después

        Alexandria, Virginia

        3:47 P.M.

      

      

      Adrian caminaba del brazo de su madre por el cementerio.

      Era un día precioso: el cielo de un azul inmaculado, las hojas de los árboles circundantes lucían un color verde vibrante. Irónicamente, parecía que los días siempre eran hermosos cuando ella o su madre visitaban la lápida de su padre.

      —Adrian —siseó su madre de repente—. Mira.

      Adrian se tensó instintivamente, siguiendo la mirada de su madre a través de los árboles. Se relajó, aunque la irritación la recorrió.

      Era solo otro fotógrafo.

      Después del explosivo descubrimiento de la tumba y el tesoro de Cleopatra, Adrian, Nick, Julien y Sebastian habían catapultado a una extraña especie de fama con reporteros que querían entrevistarlos. Aunque Julien no había estado físicamente con ellos cuando descubrieron el tesoro, Adrian y los demás se habían apresurado a darle el crédito que merecía.

      Julien, que ya era popular, había recibido la atención con los brazos abiertos. La última vez que hablaron, le había dicho que su número de seguidores había explotado a pasos agigantados; incluso le habían ofrecido su propio programa arqueológico en un canal de historia tanto en el Reino Unido como en Estados Unidos.

      En cuanto a Adrian, Nick y Sebastian, habían mantenido un perfil bajo. Sebastian había concedido entrevistas solo a organizaciones académicas, mientras que Adrian y Nick habían rechazado todas las entrevistas... lo que parecía hacer que los periodistas sintieran aún más curiosidad por ellos. Eso significaba fotógrafos sigilosos que de vez en cuando aparecían de la nada para tomar fotos de la ex agente "renegada" del FBI que había hecho el descubrimiento de su vida.

      Ella solo quería saber cuándo terminarían ya sus quince minutos de fama.

      Tras el descubrimiento, los artefactos que Yara había robado fueron devueltos, y un equipo de excavadores, arqueólogos e historiadores estaba examinando cuidadosamente cada centímetro de la fuertemente custodiada tumba de Cleopatra, que se había convertido en una atracción turística.

      Adrian, Nick, Sebastian y Julien habían tenido el privilegio de estar presentes como invitados de honor cuando se reveló la forma momificada de Cleopatra, lo que fue a la vez emocionante y surrealista. La antigua reina había sido delicada y pequeña. Le asombraba que una mujer físicamente tan pequeña hubiera proyectado una sombra tan grande tanto en su época como a lo largo de la historia.

      Sebastian y Julien habían estado volando de ida y vuelta a la India para ayudar como consultores; Sebastian apenas podía contener su entusiasmo cuando le contaba sobre los avances que el equipo estaba logrando.

      Aunque Adrian estaba contenta con cómo había resultado todo, desde que había regresado a Estados Unidos, una inquietud la acechaba. Una vez se había convencido a sí misma de que estaba satisfecha con su vida y su carrera académica, pero después del rescate de Sebastian y la búsqueda del tesoro de Cleopatra, se dio cuenta de cuánto había extrañado la emoción de la investigación y el descubrimiento, la alegría de salvar vidas. Aunque había vuelto a su puesto de profesora en NYU, anhelaba más aventuras... otro misterio emocionante por resolver.

      Cuando llegaron a la lápida de su padre, Adrian depositó las flores que habían traído, extendiendo la mano para tomar la de su madre. Habían comprado a regañadientes una lápida hace varios años y habían celebrado un servicio conmemorativo, aunque nunca se sintió correcto sin los restos de su padre. Aun así, les había proporcionado un pequeño consuelo.

      —Él habría estado orgulloso de ti, cariño —dijo su madre—. Lo sé.

      Adrian solo sonrió, apretando su mano.

      —Eso espero.

      Mientras se dirigían de regreso al coche de su madre, se puso rígida cuando vio una figura masculina merodeando cerca, enfadada ante la idea de que fuera ese molesto fotógrafo.

      Pero al acercarse, una oleada de alegría la recorrió cuando vio quién era. Nick.

      Su madre, que siempre había adorado a Nick, se iluminó, avanzando para abrazarlo.

      —¡Nick! Qué bueno verte —dijo—. Justo íbamos a regresar a casa para cenar. ¿Por qué no te unes a nosotras?

      —Me encantaría —dijo Nick, dirigiendo su mirada hacia Adrian—. Pero si no te importa, me gustaría tener una breve charla a solas con tu hija primero. Puedo llevarla yo.

      —Por supuesto —dijo su madre, radiante—. Los veré a ambos en casa.

      Nick y Adrian esperaron mientras su madre subía a su coche y se alejaba.

      Adrian se volvió para mirarlo, sorprendida por la profundidad de su alegría al verlo. Habían mantenido un contacto esporádico desde que regresaron de la India, con su amistad pareciendo estar en la cuerda floja. Adrian había hecho más esfuerzos por mantenerse en contacto, pero Nick no había sido tan receptivo. Ella se decía a sí misma que tomaría tiempo volver al lugar donde habían estado... si es que alguna vez podían llegar allí. Aun así, su distancia le había dolido.

      —Siento no haber estado más en contacto —dijo él, pareciendo como siempre leerle la mente—. Me han asignado un nuevo caso.

      —Oh —respondió Adrian, envidiosa al saber que Nick estaba asumiendo otra investigación—. ¿En crímenes de arte?

      —Más o menos —respondió él enigmáticamente—. Es en el Reino Unido, así que he estado volando de ida y vuelta. Briggs me puso en el caso, pero parece ser más complejo de lo que pensaba. Briggs me dijo que podía traer a quien quisiera como consultor. Tu nombre quizás haya surgido.

      El corazón de Adrian aceleró su ritmo, inundándola la anticipación. Nick percibió su creciente deleite, dedicándole una sonrisa que realzaba sus atractivas facciones.

      —¿Qué me dices, West? —preguntó—. ¿Quieres embarcarte en otra aventura?
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        * * *

      

      La aventura continúa en el Libro Dos, El engaño de Excalibur. ¡Comienza a leer ahora!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EL ENGAÑO DE EXCALIBUR
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      Un arma legendaria. Una antigua hermandad. Un engaño mortal...

      Adrian West y el Agente Nick Harper viajan a Londres para ayudar a Scotland Yard en su investigación sobre artefactos robados vinculados a un rey legendario.

      Sin embargo, cuando descubren que están siendo seguidos por un misterioso perseguidor, Adrian se da cuenta de que los artefactos robados están conectados a un arma mortal y real... y a una antigua hermandad decidida a encontrarla.

      Desde las calles de Londres hasta los vestigios celtas de Europa, Adrian y Nick deben resolver un enigma forjado a lo largo de siglos para evitar que un arma letal sea desatada sobre millones de personas en todo el mundo...

      
        
        ¡Comienza a leer ahora!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            NOTA DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      Como muchos, siempre he encontrado a Cleopatra infinitamente fascinante, esta poderosa reina de la antigüedad que fue tanto aliada como enemiga de Roma, que tuvo hijos con dos de sus hombres más poderosos —Julio César y Marco Antonio— y luego sufrió una caída espectacular.

      Fue esta caída, gran parte de la cual permanece envuelta en misterio, la que dio origen al concepto de esta novela.

      Roma fue la vencedora sobre Cleopatra y su historia, y como sabemos con la historia, sus vencedores a menudo consiguen contar su versión. Quise rellenar las piezas faltantes del final de la vida de Cleopatra con lo que se conoce y lo desconocido de la historia.

      Comencemos con los hechos. Al momento de escribir esto, la tumba de Cleopatra permanece sin descubrir.

      Cleopatra fue sobrevivida por sus hijos, aunque los varones pronto perecieron: Cesarión y Alejandro Helios, cuyas muertes probablemente fueron ordenadas por o vinculadas al propio Octaviano convertido en Emperador Augusto, y Ptolomeo Filadelfo, posiblemente por enfermedad.

      Su hija, Cleopatra Selene, sobrevivió hasta la edad adulta, casándose con el Rey Juba e incluso estableciendo una especie de recreación de la corte de su madre en su nuevo hogar después de Roma, Mauritania. Pasó tiempo en Roma después de la muerte de su madre, donde ella y su hermano vivieron como pupilos de la hermana de Augusto, Octavia.

      Aunque el descubrimiento de joyas —incluido un anillo de amatista que se vuelve crucial para la trama— pertenecientes a ella en Roma fue inventado para la novela, existe un anillo de amatista real mencionado en la antigüedad que Cleopatra llevaba... pero nunca ha sido descubierto.

      Y ahora, los hechos frente a la ficción. Aunque es probable que hubiera muchos aún leales a Cleopatra después de su caída, especialmente en el Alto Egipto (ahora el sur de Egipto), la sociedad secreta de las Hijas de Cleopatra es enteramente invención mía.

      No es imposible que exista un tesoro oculto en algún lugar aún por descubrir; hay referencias históricas de que Cleopatra sacó secretamente tesoros de su mausoleo al final de su vida. Y con el control de los Ptolomeos sobre la rica economía egipcia, eran increíblemente, increíblemente ricos (mis estimaciones en la novela son conservadoras; Cleopatra habría sido fácilmente considerada multimillonaria hoy en día).

      Aunque las ruinas del palacio de Cleopatra efectivamente yacen bajo las aguas del Mediterráneo, la estatua de la diosa Isis con la inscripción de Osiris fue completamente invención mía. Todavía se están llevando a cabo excavaciones en el sitio del antiguo Pelusio, ahora un sitio arqueológico y atracción turística, como se menciona en la novela, pero el descubrimiento que mis personajes persiguen hasta El Qantara (y el museo ficticio allí) también es invención mía.

      El complejo del templo de Philae, un lugar que he tenido el honor de visitar, existe y es verdaderamente impresionante de contemplar. La isla de Bigeh también existe; es la isla menos visitada no lejos del templo de Philae, pero también fue muy importante para los egipcios de la antigüedad.

      Mi elección de esconder la tumba y el tesoro de Cleopatra en la India tiene una base en la historia. Sabemos que ella envió a su hijo Cesarión a la India por seguridad, y fue uno de los lugares a los que consideró huir después de su caída. Los Ptolomeos efectivamente tenían conexiones con la familia real Chera en la India, comerciaban con ellos y es probable que Cleopatra considerara casar a sus hijos con la familia.

      Para mi investigación, leí innumerables artículos y libros sobre la vida de Cleopatra y los Ptolomeos en general. Varias de mis fuentes más útiles —y lecturas altamente recomendadas— incluyen Cleopatra, A Life, de Stacey Schiff (el audiolibro es divino), Cleopatra, Last Queen of Egypt de Joyce Tyldesley y Cleopatra: A Biography de Duane Roller.

      Espero que hayas disfrutado viviendo esta aventura con Adrian, Nick... ¡y conmigo! Hay más aventuras de Adrian —apenas está empezando.

      -L.D.G.

      2022

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OTRAS OBRAS DE L.D. GOFFIGAN

          

        

      

    

    
      Aventuras de Adrian West

      El código de Cleopatra

      El engaño de Excalibur

      La conspiración de Atlantis

      La llave Veneciana

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE LA AUTORA

          

        

      

    

    
      L.D. Goffigan escribe thrillers trepidantes y novelas de acción y aventura con intriga histórica. Estudió cine y escritura dramática en la Universidad de Nueva York y actualmente divide su tiempo entre Francia y California.

      Cuando no está escribiendo, puedes encontrarla viajando a lugares que nunca ha visitado, leyendo el último libro que ha captado su interés o viendo documentales sobre misterios antiguos.

      Para recibir notificaciones sobre nuevos lanzamientos, suscríbete al boletín de L.D. Goffigan. Los suscriptores también reciben alertas sobre sorteos y contenido exclusivo adicional.

      
        
        ¡Mantente en contacto!

        ld@ldgoffiganbooks.com

        ldgoffiganbooks.com
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